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CAPITULO  PRIMERO 

EN   EL   QUE    SE  TRATA  DE    LA  ANATOMÍA 
DE  LA  VEJIGA  Y  DE  SU  SITIO  Y  USO 


ON  el  poíible  cuidado  y  diligencia  hemos 
tratado  de  las  enfermedades  que  en  los 
ríñones  suelen  sobrevenir;  agora  será 
)ien  declaremos  y  tratemos  de  las  de  la  vejiga,  que 
no  son  menos  moleftas  y  enfadólas  que  de  otros 
lugares,  y  algunas  de  más  peligro,  porque,  según 
nos  mueftra  la  experiencia,  efte  miembro  padece  deíYe"u te- 
muchas  enfermedades  y  muy  a  menudo,  como  are-  '***■ 
ñas,  tofos,  que  son  terrones,  piedras,  inflamación, 
dolor,  efcozor,  llaga,  convulfión,  ventoíidades,  ma- 
terias gruefas,  de  las  cuales  algunas  dellas  vemos 
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que  son  incurables,  como  en  sus  lugares  propios 
declararemos,  guardando  nueítra  coítumbre  y  elti- 
lo,  y  para  proceder  con  mayor  claridad,  trataremos 
de^"a%**eTÍa.  ^^  ^^  anatomía  y  fábrica  de  la  vejiga,  su  compoíi- 
ción,  sitio  y  ufo,  y  será  deíde  el  lugar  donde  de- 
jamos la  de  los  ríñones,  como  lo  prometimos,  y 
para  efto  conviene  saber  que  la  vejiga  es  un  re- 
propío%ecep-  ceptáculo  y  arca  donde  va  a  parar  el  suero  de  la 
***^  urinaf  *"  Sangre,  que  es  la  urina,  y  juntamente  es  defte  mis- 
mo ufo,  para  recibir  muchas  superfluidades,  no 
sólo  de  las  que  en  ella  se  engendran,  que  son  mu- 
chas, y  las  que  se  expelen  de  otros  miembros;  la 
medldel"í  n  Vejiga  cs  paraje  de  todas,  y  por  fuerza  han  de  ve- 
v^aríol'excre^  uir  a  parar  algunas  y  otras  pafar,  y  no  es  de  creer 
mentos.      gj„Q  qyg  algunas  han  de  traer  gran  acrimonia  y 
otras  deftemplanzas  o  de  calor,  o  frío,  o  de  humi- 
.  dad,  sequedad,  o  ser  saladas,  como  acontece  en  la 
flema  salada,  cuando  viene  a  expelerfepor  la  urina, 
de  lo  qual  coníta  claro  que  también  efte  miembra 
padece  por  las  vecindades  que  con  otros  miembros 
tiene,  como  eftá  claro  cuando  se  rompe  alguna 
mÍ%oIV\%  apoítema  en  los  ríñones,  o  cuando  dellos  se  des- 
P°¡enJt,*ros°*  pí^e  alguna  piedra  y  baja  a  la  vejiga,  y  por  ser  ás- 
pera defuella  y  la  daña  de  otras  mil  maneras,  lo 
qual  se  verá  más  claro  cuando  de  cada  cofa  de 
éftas  tratemos. 

Refta  agora  digamos  y  moítremos  la  anatomía 
di  ia"^vejiga  ^^^*^  miembro,  que  sirve  mucho  para  averiguar 
es  necesaria,  muchas  pafiones  que  a  él  sobrevienen,  y  es  menes- 
ter tengamos  memoria  que  cuando  acabamos  la 
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anatomía  de  los  riñones,  pare  en  la  mifma  subs- 
tancia dellos,  sin  tocar  más  adelante,  pues  aquello 
entendido,  que  la  facultad  expultriz  mediante  la 
qual  la  urina  sale  y  se  expele  por  dos  conductos  y 
caminos,  cuyo  nombre  es  uréteras  o  canales,  que 
son  dos,  uno  a  la  parte  derecha  y  otro  a  la  izquier- 
da, y  cada  uno  sale  de  cada  riñon:  el  conducto  dere- 
cho, del  riñon  derecho,  y  el  izquierdo,  del  izquier- 
do; entrambos  defcienden  a  la  vejiga,  hafta  que  lle- 
gan a  ella,  para  que  de  allí  sea  expelida;  pero  hafe 
de  entender  que  los  dos  conductos  que  dijimos 
nacen  de  los  riñones,  revuelven  por  las  ijadas  y 
Van  pegados  por  el  inteftino  íleon,  de  donde  las 
ijadas  tomaron  su  nombre,  y  muchas  veces  al 
expeler  arenas  o  pedrezuelas  u  otras  materias 
gruefas,  se  levanta  ventofidad  y  da  un  dolor  en  las 
¡jadas,  que  es  dolor  molefto,  al  qual  el  vulgo  llama 
mal  de  ijada,  y  aunque  es  mal  sin  peligro,  es  de 
grande  pefadumbre  y  trabajo  y  de  grande  moleftia, 
y  aun  de  efpanto  a  quien  nunca  le  ha  padecido, 
aunque  sea  al  más  robufto  sujeto  que  se  pueda  ima- 
ginar y  acontece  los  conductos  dichos  llenarle  o 
de  ventofidad  o  de  arenas  o  de  pedrezuelas  o  de 
materias  gruefas,  que  hacen  en  aquella  parte  gran- 
de tenfión,  y  por  la  mifma  caufa,  grande  dolor,  y 
suelen  llenarfe  tanto  eftas  uréteras,  que  no  puede 
la  urina  pafar,  y  eftando  anfí,  amenaza  grande  pe- 
ligro, como  muchas  veces  lo  tenemos  notado. 

Al  fin,  eftas  vías  uréteras  paran  en  la  vejiga, 
cuyo  afiento  es  el  huefo  del  empeine,  y  por  el  otro 


Dos  uréteras, 
una  diestra  y 
otra  sinies- 
tra. 


La  causa  que 
excita  el  do- 
lor de  ijada. 


Llenas  las 
uréteras,  hay 
supresión  de 
urina,  y  s  i  n 
dolor,  y  algu- 
nas  veces, 
con  él. 
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cabo,  el  inteftino  recto,  que  es  el  que  sirve  de  pa- 
Asiento  de  la  gar  las  hcces  que  defcienden  del  vientre,  y  efte  sitio 
tiene  en  Varones  y  hembras,  y  aun  en  todos  los 
P'Wj^e  la  animales  irracionales;  es  de  hechura  de  huevo, 
más  ancho  el  hondón  que  en  la  boca,  porque  hafta 
allí  se  va  eníangoftando  y  se  hace  el  cuello  de  la 
miíma  vejiga;  es  en  los  varones  más  eftrecho  que 
fa^'^eígí  en  ^"  '^^  mujeres  y  muy  más  largo,  y  a  la  verdad, 
'""varones^"  aunque  es  un  miímo  camino  para  la  urina  hay  en 
él  efta  diferencia,  anfí  en  el  tamaño  como  en  las 
partes  donde  se  juntan;  pero  a  la  junta,  anlí  en 
varones  como  en  hembras,  hay  un  murecillo,  que 
Un  ^músculo  cerca  todo  el  cuello  alrededor,  y  en  efte  murecillo 
b?li  cSnfoTn  tienen  los  varones  un  poco  de  carne  efponjofa,don- 
varones.     ¿g  gg  detiene  la  simiente  recogida,  para  cuando  se 
ha  de  expeler,  pafando  por  cerca  del  hueío  pectén, 
y  de  allí  viene  a  la  verga,  junto  a  su  raíz,  lo  qual  no 
tienen  las  hembras;  pero  el  cuello  dellas  se  viene 
a  juntar  junto  a  la  boca  de  la  madre,  y  torciéndofe 
un  poco  hacia  arriba,  refponde  al  huefo  que  eftá 
debajo  del  pectén;  pero  la  carnecilla  que  dijimos 
que  tenía  el  hombre  para  que  se  recoja  la  simiente, 
que  es  efponjofa,  viniendo  la  urina  con  acrimonia 
Sfr"ro8ióí  en  ^  mordacidad,  agora  sea  por  flema  salada  o  por 
el  pudendo,    cólera  preternatural,  que  se  mezcla  con  la  urina  y 
viene  demafiadamente  aguada,  en  pafando  por  efta 
carnecilla,  la  corroe  y  la  lleva  tras  sí  un  humor 
blanco  queeftá  en  ella  propia  engendrado,  para  que 
naturaleza  no  se  irrite  tanto,  defendiendo  efte  hu- 
mor con  su  lentor  y  humidad  la  mordacidad  de  la 
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flema  salada  y  el  humor  acrimonioío,  que  deícien- 
de,  estando  como  defenfa  de  los  daños  que  pueden 
Venir,  y  de  aquí  viene  que  engañados  los  médicos, 
pienfan  que  es  materia  de  alguna  llaga,  porque  en  e! 
color  y  la  subftancia  es  muy  semejante,  de  lo  qual  muelos"  m  é- 
fácilmente  se  pueden  defengañar,  cuando  no  la  ^''^°^- 
acompañare  mal  olor,  aunque  es  verdad  que  ha- 
biendo tanta  acrimonia  y  mordacidad,  hemos  de 
tener  sofpecha  no  se  haga,  pues  bafta  a  corroer  la 
carúncula  dicha,  y  anlí  cumple  que  el  médico  tenga 
grande  cuidado  y  vigilancia  en  quitar  y  deftruir  la 
caula  antecedente  que  hace  eíte  daño,  repeliéndola 
y  evacuándola  y  templándola,  para  que  corrija  la 
mala  calidad  adquirida,  con  que  se  hace  eíte  daño 
significado,  como  lo  declararemos  cuando  tratare- 
mos de  la  cura  defta  paflón. 

Agora,  pues,  viniendo  a  lo  que  tratábamos  de 
la  compofición  de  la  vejiga,  la  qual  se  compone  de  y  °fX°icí'de 
dos  túnicas  nervofas,  para  que  fácilmente  pueda     '^  "f^Uia, 
extenderfe  y  encogerle,  y  fué  necefario  anfí  para 
que  hubiefe  capacidad  y  vafo  donde  cupiefe  más 
cantidad  de  urina,  y  cuando  no  la  hubiefe,  ocupafe 
menos  lugar,  y  anfí  es  de  tal  subftancia,  como  bal- 
drés,  que  se  extiende  y  encoge  cuando  es  menes- 
ter y  como  naturaleza  lo  pide.  La  una  deftas  dos  coiníon?d"e 
telas  es  liía,  nervofa  y  dura  y  algo  recia,  y  parece     dosteua. 
más  gruefa  por  razón  de  unos  agujerillos  que  en 
eíta  parte  se  hacen;  éfta  se  compone  de  tres  suer- 
tes de  vilos;  deftos  viles,  los  primeros  de  más 
adentro  van  derechos;  otros  eítán  a  la  parte  de 
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Uso 
de  los  vilos. 
Lib.  De  Ana- 
tomicis  admi- 
nistratione, 
et  4,  De  uso 
partium.  Loe. 

cit. 


Val  verde  lo 
contradice 
de  alguna  ma- 
nera. 


Diferente  si- 
tio en  los  ani- 
males irra- 
cionales. 


afuera,  y  son  atraveíados;  los  otros  que  eltán  a  la 
mitad  de  la  vejiga  son  aviefos,  que  ni  son  atrave- 
sados ni  derechos;  sirven  eftas  hebras  o  vilos  para 
atraer  la  urina,  y  para  retenerla  y  para  expelerla 
a  su  tiempo;  los  derechos  la  traen  de  donde  ha  de 
venir.  Eíta  es  doctrina  de  Galeno,  y  es  también  de 
Vefalio,  de  Val  verde  y  de  Realdo  Columbo  y  de 
Carolo  Stephano  y  de  Galeno  y  de  Montaña,  tra- 
tando de  la  anatomía  de  la  vejiga;  al  fin,  es  opinión 
de  todos  los  que  trataron  dello,  anfí  árabes  como 
griegos,  antiguos  como  modernos,  sin  que  en  ello 
haya  controverfia,  aunque  Valverde  no  confíente 
de  alguna  manera  en  todo  lo  dicho;  pero  sigamos 
lo  que  todos  dicen:  deípués  defta  primera  tela  o 
membrana  hay  otra,  como  tenemos  dicho,  que 
compone  la  vejiga  por  la  parte  de  afuera;  éíta  tiene 
su  principio  del  peritoneo,  de  aquel  lado  de  delan- 
te de  la  vejiga,  de  la  parte  de  afuera  y  de  la  parte 
que  se  arrima  a  los  huefos,  que  eítán  debajo  del 
pectén;  en  los  animales  brutos  eítán  diferentemen- 
te pegados,  es  más  lifa  que  la  primera,  y  tiene  por 
cobertura  una  humidad  a  manera  de  agua,  y  a  la 
parte  más  baja  vienen  a  parar  en  aquellos  conduc- 
tos o  canales  que  dijimos  llamarle  uréteras,  y  eítas 
vías  son  más  gruefas  que  las  venas,  y  eftán  en  ellas 
entretejidas  algunas  hebras  que  se  hacen  del  segun- 
do seno,  que  dijimos  tener  los  ríñones,  y  pafan 
por  él  primeramente,  y  traen  su  camino  pegado  al 
peritoneo,  tomando  parte  de  la  otra  tela  que  cubre 
todos  los  ríñones  cuando  vienen  a  entrarte  en  la 
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vejiga,  y  es  como  entra  la  cólera  en  la  vejiga  de  la 
hiél  por  entre  las  telas,  como  dijimos  entra  la  có- 
lera en  el  inteftino  duodeno,  y  eítas  telas,  al  tiem- 
po que  Van  a  entrar  y  al  tiempo  que  son  entradas 
dentro  de  la  vejiga,  hacen  muchas  vueltas  y  rodeos, 
porque  una  Vez  entrada  la  urina  en  la  vejiga,  no  se 
pueda  salir,  que  fué  provifión  excelente  de  natu- 
raleza, y  muy  necefaria  para  no  poderle  salir,  aun- 
que efté  más  llena  la  vejiga  de  urina,  de  la  miíma 
manera  que  acontece  en  el  viento  que  entra  en  la 
pelota,  que  no  puede  tornarle  a  salir;  la  vejiga  es 
blanda  y  fácil  de  extenderle,  porque  vemos  en 
ella  que  con  ser  un  miembro  tan  chico  y  que  mues- 
tra tener  poca  capacidad,  cabe  tanta  urina,  que 
parece  impoíible,  cuando  acontece  alguna  supre- 
sión de  urina,  que  al  urinar  parece  que  tanta  can- 
tidad como  sale  apenas  podía  caber  en  ella,  y  efto 
nos  tiene  moftrado  la  experiencia,  salir  un  azum- 
bre de  una  vez. 

Pues  efto  dicho,  que  la  vejiga  se  enfangoíta  a 
manera  de  embudo  cuando  se  conítituye  el  cuello; 
para  guiar  al  pudendo  por  donde  es  su  salida,  y 
alrededor  del  dice  Vefalio  que  tiene  unos  corpe- 
zuelos  a  manera  de  mollejuelas:  y  éftas  eftán  en 
su  principio. 

Efta  es  doctrina  de  Vefalio,  y  entre  los  corpe- 
zuelos  dichos  y  el  doblez  del  pudendo  eftá  hecho, 
un  murecillo  redondo,  a  manera  de  un  anillo  más 
gruefo  de  la  parte  de  arriba  que  de  la  de  abajo,  que 
abraza  todo  el  cuello  alrededor  con  unas  hebras  y 


Natura 
próvida. 


Lib.  5,  capite 

de  disectione 

vesicae. 
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Vilos  que  le  rodeari;  como  lo  diremos  en  su  lugar 
propio,  cuando  trataremos  de  la  anatomía  del  pu- 
dendo. 
Siíscuio  qtfe        ^^  oficio  de  efte  múfculo  es  de  tener  y  cerrar 
íícf  dela'^ve-  ^^  Vejiga  para  que  no  salga  la  urina  sin  nueítra  Vo- 
jiga.        luntad,  el  qual,  cuando  ha  meneíter  salir,  querien- 
do el  hombre  se  afloja,  a  la  qual  obra  ayudan  los  n 
Vilos  atravefados,  que  tenemos  dicho  servir  para 
la  expulfión  della,  como  ya  lo  tenemos  a  la  larga 
íyuVan^íos  ^eclarado;  también  para  efta  obra  ayudan  los  mu- 
"abdomerí!^'  recülos  del  abdomen,  y  en  caftellano  se  llama  ba- 
rriga o  tripa,  y  en  nueftro  Compendio  tratamos 
llamarle  epigaftrio,  y  efte  murecillo  de  que  trata- 
mos, también  se  halla  en  las  mujeres,  para  la  mis- 
ma obra  y  efecto,  aunque  como  ellas  tienen  más 
corto  el  cuello,  no  fué  meneíter  tener  los  corpe- 
zuelos  eíponjofos  del  varón;  toma  efte  murecillo 
principio  de  la  mifma  parte  de  la  vejiga  hafta  que 
se  ingiere  en  la  parte  de  arriba  de  la  madre,  no 
muy  lejos  de  la  boca  de  la  natura,  y  en  ellas  es 
,  más  delgado  que  no  en  los  varones. 
Muchos enga-        pues  digo  que  la  vejiga  tiene  oficio  de  recibir 

Sados  acerca  o      ~t  >  o 

de  recibir  la  jg  urina,  para  cierto  tiempo  expelerla  y  traerla  de 
las  uréteras,  y  no  de  los  ríñones,  como  algunos 
han  querido  decir,  de  la  mifma  manera  que  los  in- 
teftinos,  que  no  traen  las  heces  del  eftómago. 

Lib.  1,  De  uso        gf^g  gg  doctriua  de  Galeno  en  muchos  lugares* 

partium.  ^  ' 

Lib.j^Deio-  gs  también  de  Vefalio  y  de  Realdo  Columbo,  Caro- 

tomfcis  ad'mi-  '°  Stephano,  y  de  Valverde,  Silvio,  y  de  Montaña, 

nistratione.   y  ¿g  todos  los  que  sobre  efte  negocio  han  efcrito, 
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como  Jimeno,  valenciano  doctífimo;  y  con  eíto  doy 
fin  a  la  anatomía  de  la  vejiga,  advirtiendo  que  aca- 
*bo  en  el  cuello  della,  cuando  llega  a  ingerirle  en 
el  pudendo,  canal  inítituído  para  que  salga  de  allí, 
y  cuando  trataremos  de  las  carnofidades. 

Antes  de  la  cura,  trataremos  de  la  anatomía  de 
la  vejiga  o  pudendo,  tomando  principio  donde  ago- 
ra dejamos,  porque  ninguno  tenga  ignorancia  del 
vocablo;  y  es  menefter  en  eftos  males  no  se  dé 
crédito  a  charlatanes  que  van  vagando  por  el  mun-  Jebe  hufr  de 
do,  ignorando  los  primeros  principios  deíte  mal.  charlatanes. 
Pudiera  alargarme  en  efte  negocio,  pero  para  lo 
que  cumple  a  nueltra  intención,  lo  dicho  bafta  de 
anatomía,  para  comenzar  a  tratar  de  las  enferme- 
dades que  sobrevienen  a  efte  lugar  de  la  vejiga. 


CAPITULO  II 

EN   EL   QUAL   SE   TRATA   DE   LAS   CAUSAS 
DE    LAS    ARENAS    Y    DE    LA    PIEDRA    DE    VEJIGA 


Por  haber  tratado  a  la  larga  en  el  precedente 
libro  en  qué  animales  y  en  qué  miembros  de  nues- 
tros cuerpos  se  engendra  y  se  halla  piedra,  y  lo 
moítramos  en  capítulo  particular,  no  hay  para  qué 
tornarlo  a  repetir,  sino  tener  tratado  aquello  para 
que  sirva  al  preíente,  y  para  lo  que  tenemos  y 
queremos  tratar  en  efte  negocio,  pues  fué  supofi- 
ción  defta  doctrina,  y  el  que  quifiere  saberlo,  allí 
lo  hallará  largamente,  con  la  poíible  luz;  y  anfí» 
por  guardar  nueítro  eftilo  y  orden,  será  bien  de- 
claremos la  caufa  de  las  arenas  y  piedra,  enfer- 
medad que  suele  venir  a  eíte  miembro,  que  es  lo 
que  tenemos  prefupueíto  en  efte  capítulo;  y  aun- 
que en  rigor  sean  las  miímas  que  de  las  que  se 
hacen  en  los  ríñones,  y  ¡os  autores  siempre  traten 
della  juntamente,  me  pareció  hacer  diftinción,  para 
que  no  haya  confuíión  en  el  tratarlas  en  lo  que  toca 
a  efte  particular;  en  las  arenas  y  piedras  de  los  ri- 
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ñones,  dijimos  que  su  caufa  era  material  y  eficien- 
te, anfí  en  las  que  se  hacen  en  la  Vejiga;  la  mate- 
rial es  los  humores  gruefos,  fríos,  vifcofos  y  glu- 
tinofos,  y  la  caufa  eficiente  es  el  calor  que  la 
condenfa  y  junta,  mediante  una  humidad  glutino- 
sa; de  manera  que  dos^  cofas  son  necefarias:  la 
una,  la  materia,  y  la  otra,  el  calor;  y  sin  éftas  es 
impofible  criarfe  arenas  y  piedras;  la  que  llama- 
mos caufa  material  la  tenemos  que  confiderar  de 
dos  maneras,  que  es  propincua  y  remota. 

La  remota  es  el  mantenimiento  que  engendra 
los  humores  fríos,  gruefos  y  glutinofos:  huevos 
muy  duros,  cecina,  quefo  y  pefcados,  y  todas  las 
cofas  defte  jaez;  también  va  en  la  bebida,  como 
Vinos  tintos  gruefos,  agua  de  laguna  detenida,  y 
aun  los  pefcados  de  las  mifmas  lagunas;  defta  mis- 
ma manera  son  todos  los  pefcados  de  que  tenemos 
hecha  mención  en  el  capítulo  donde  traté  de  la 
caufa  material  de  la  piedra  de  ríñones,  aunque  allí 
declaré  que  se  podía  engendrar  de  buenos  man- 
tenimientos, que,  por  eftar  mal  cocidos,  se  hacían 
crudezas,  por  falta  de  eftar  el  calor  natural  dimi- 
nuto, falto  o  agravado  con  mucho  humor,  como 
Galeno  nos  lo  mueftra  en  muchos  lugares;  y  aun 
es  efto  lo  que  más  de  ordinario  suele  suceder;  y 
anfí  refulta  de  lo  dicho,  que  de  los  mejores  man- 
tenimien'tos  puede  hacerfe  efte  daño. 

Al  fin,  de  cualquiera  manera  que  se  engen- 
dren, han  de  ser  los  humores  gruefos,  la  materia 
remotífima  son  los  mantenimientos  que  hacen  eftos 
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humores;  y  cuando  ya  eítén  engendrados,  serán 
la  remota;  y  cuando  eítén  en  la  mifma  vejiga,  dis- 
pueftos  para  el  daño,  serán  caufa  propincua;  eíto 
se  tiene  de  entender  delta  manera. 

Eíta  es  doctrina  de  Avicena  y  de  Galeno,  Pau-  ^^-  'jj^  ^^ 
lo  Qineta,  Aecio,  Alejandro  Traliano;  anfí,  que  '"e"""  «ffec. 
de  la  caufa  material  se  tiene  de  entender  de  la  ma- 
nera dicha,  y  juftamente  se  llama  remotífima  cau- 
sa, porque  es  meneíter  primero  comerle  y  co- 
cerle, para  que  haga  efecto  alguno,  y  los  mante- 
nimientos son  los  dichos,  anfí  en  efte  capítulo 
como  en  el  que  de  la  piedra  de  ríñones  tratamos, 
y  por  efo  no  es  menefter  referirlo  aquí  particular- 
mente, porque  sería  nunca  acabar;  sólo  bafte  de-  y  ^So  suco; 
cir  que  han  de  ser  de  gruefa  subftancia,  que  difí-  natí?eM?bro 
cilmente  se  cuezan,  o  humores  crudos  (de  todos  affectis."?," 
eftos  hace  Galeno  mención  en  muchos  lugares,  y  ^bnííe  saní 
Avicena);  de  la  mifma  manera,  pueden  ser  materia    tatetuenda. 
defta  enfermedad  las  verduras  que  tienen  contigo 
calor  con  acrimonia,  como  maftuerzo,  ajos,  cebo- 
llas, comidas  en  cantidad,  aunque  se  hace  un  jara- 
be de  la  cebolla,  que. suele  ser  para  defhacer  la 
piedra,  como  lo  diremos  en  su  propio  lugar,  cuan- 
do trataremos  de  la  cura  defta  pafión,  y  porque 
hace  dificultad  que  una  cofa  sea  dañofa  para  una 
enfermedad  y  la  mifma  sea  remedio,  me  pareció 
aclarar  efte  negocio,  para  que  los  que  dijeren  lo  ^^^Ini^con- 
uno  y  lo  otro  queden  reconciliados,  lo  qual  se  de-    tradrcción. 
clara  anfí:  que  no  repugna  que  un  mantenimiento 
pueda  ser  contrario  y  remedio,  porque  comida  la 
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cebolla  mucha,  no  es  poíible  menos  sino  que  haga 
daño,  porque  con  su  acrimonia  hace  que  los  humo- 
res crudos  se  enciendan  y  corran,  y  hagan  el  daña 
dicho;  porque  cuando  se  pone  por  remedio,  es 
cociéndola  y  haciendo  en  ella  alteración,  y  mez- 
clando su  infuíión  con  otras  muchas  cofas  que  mi- 
tigan su  acrimonia,  y  quedando  hecho  della  el  ja- 
rabe, viene  a  ser  remedio  muy  útil  para  la  piedra, 
y  deíhace  ella,  como  lo  diremos  cuando  tratare- 
mos de  su  facultad  y  su  compofición,  y  aun  comi- 
da cocida  en  el  caldo  de  carnero,  es  buen  mante- 
nimiento, por  eftar  ya  alterado  del  fuego  y  perdida 
la  dicha  acrimonia. 

Al  fin,  cuando  tratemos  de  la  curación,  pon- 
dremos la  compofición  del  jarabe,  que  es  remedia 
probado  para  efta  paflón,  y  lo  mifmo  se  puede  di- 
ficultar, y  con  mucha  razón,  de  otro  remedio  que 
ponen  autores  graves  para  efte  mal,  que  dicen  que 
la  piedra  del  hombre  es  remedio  para  el  mifmo 
daño,  y  efto  debe  ser  alguna  propiedad  oculta, 
como  en  la  mordedura  del  perro  rabiofo,  los  pelos 
del  mifmo  perro  dice  Galeno  que  son  remedios 
para  la  mordedura,  y  volviendo  a  nueftro  propóíi- 
to,  digo  que  todo  el  mantenimiento,  bebida  y  el 
ufo  de  las  cofas  no  naturales  que  dijimos  en  el 
capítulo  de  piedra  de  ríñones,  no  guardándofe  con 
la  templanza  que  se  debe  y  allí  ordenamos,  son 
contrarias;  pero  no  me  parece  pafar  sin  decir  una 
cofa  que  Vi  en  Philipelo,  que  no  me  pareció  mal, 
y  no  sé  si  a  los  demás  parecerá  bien;  pero  dirélo. 
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y  el  que  quifiere  efcoja  y  tenga  lo  que  mejor  pare- 
ciere, que  no  haremos  al  prefente  otro  notable 
para  confundir,  sino  para  que  si  alguno  lo  leyere, 
no  le  parezca  cofa  nueva.  Ya  se  sabe  que  dijimos 
haber  caufa  remota,  y  remotífima,  y  propincua. 

Dice,  pues,  efte  autor  que  la  caufa  remotífima 
son  los  buenos  mantenimientos  cuando  se  encru- 
decen, que  vienen  a  hacerla  por  su  crudeza,  como 
ya  tenemos  a  la  larga  referido,  y  éftos  pueden  ser 
gallina,  pollo,  cabrito,  ternera,  perdices,  faifanes 
y  todos  los  que  tenemos  alabado  por  buenos;  la 
caufa  de  encrudecerfe  eftá  bien  a  la  larga  declara- 
do. La  caufa  remota  se  llamará  el  mantenimiento 
que  de  sí  engendra  los  humores  gruefos,  lentos, 
Vifcofos,  flemáticos,  como  cecina,  tocino,  congrio, 
atún,  pulpo  y  los  demás  que  tenemos  declarado; 
otra  se  llamará  caufa  propincua,  que  son  los  hu- 
mores engendrados  de  los  dichos  mantenimientos, 
y  yo,  para  efta  opinión,  añado  la  cuarta  caufa,  que 
será  la  propinqüífima,  que  es  eftos  humores,  cuan- 
do en  el  lugar  donde  se  ha  de  hacer  la  piedra  es- 
tán ya  difpueftos  para  hacer  efte  mal;  también  pue- 
de contarfe  entre  las  caufas  remotífimas  el  ejerci- 
cio intempeftivo  y  el  inmoderado;  éftas  son  las  que 
llamamos  caufas  materiales  de  la  piedra  de  vejiga, 
las  quales  ha  de  confiderar  el  perito  artífice;  la 
una,  para  remediarlas,  si  acafo  el  enfermo  se  qui- 
siere curar,  porque  ya  se  sabe  de  cuánta  impor- 
tancia es  el  conocimiento  de  la  caufa  para  reme- 
diar el  efecto,  y  si  no  fuere  para  eíto,  habrá  nece- 
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sidad  se  conozca  para  prefervar  el  daño,  siendo 
comenzada,  o  servirá  también  para  saber  regir  un 
cuerpo  que  no  comience  a  padecer  efte  mal,  y 
anfí,  con  eíto  acaba  de  decirle  todo  lo  que  toca  a 
la  caufa  material  de  la  piedra  de  vejiga,  y  soy  en 
ella  tan  breve,  porque  en  el  capítulo  que  traté  de 
la  caufa  material  de  los  riñones  me  extendí  más, 
como  cofa  que  nos  había  de  aprovechar  para  efte 
lugar,  y  pues  allí  se  trató  tan  a  la  larga,  se  podrá 
leer  con  curioíidad,  que  no  habrá  cofa  que  allí  no 
pueda  hallarfe,  y  aunque  donde  digo  hice  divifión 
en  el  capítulo,  y  en  otro  traté  de  la  caufa  eficiente, 
que  era  el  calor  demafiado,  por  parecerme  allí  muy 
largo,  en  efte  capítulo  trataré  de  la  segunda  caufa, 
que  es  la  eficiente;  éfta  tenemos  declarado  que  era 
una  deftemplanza  caliente;  pero  agora  digo  que, 
según  Galeno  y  de  otros  graves  y  varios  autores, 
puede  ser  efta  caufa  eficiente  calor  templado;  efto 
también  es  de  Serapión,  tras  la  mifma  sentencia 
por  palabras  claras,  Guillermo  de  Varigñana;  efto 
dicho  de  camino,  será  bien  decir  cómo  viene  efta 
indifpofición  a  hacerfe,  para  que  más  fácilmente 
pueda  entenderfe,  lo  cual  es  defta  manera,  y  es 
confumiendo  la  mayor  parte  de  la  humidad  que 
tienen  los  dichos  humores,  y  primero  determino 
de  aclarar  una  cofa,  por  qué  razón  el  calor  natural 
se  puede  preternaturalizar,  para  lo  qual  se  entien- 
de claro  que  el  calor  puede  efíar  deítemplado  des- 
de sus  primeros  principios,  que  es  al  engendrarfe, 
de  manera  que,  cuando  nace,  ya  sale  con  deftem^ 
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planza  de  algún  miembro,  como  lo  tenemos  dicho 
en  el  libro  primero  defta  obra,  en  el  capítulo  de  la 
caufa  eficiente,  y  anfí  dijimos  que  los  ríñones  pa- 
decían efta  deftemplanza  de  su  primer  principio,  y 
por  efo  se  llamaba  el  que  lo  tenía  caliente  de  ri- 
ñones,  como  otro  de  hígado,  y  defta  manera  pue-  didn^us^Tt 
de  la  Vejiga  padecerla,  y  será  caliente  de  vejiga.  ^'afSctK."' 

Efto  es  de  Galeno  en  muchos  lugares,  y  de  lo  ^etfte?fa^mS 
dicho  confta  ser  una  mifma  la  caufa  eficiente  en  fion^es**?  Sé 
la  piedra  y  arenas  de  la  vejiga,  que  era  en  los  ri-       vejiga, 
ñones,  y  por  efo  me  pareció  no  ser  en  efíe  nego- 
cio más  prolijo;  bafta  entenderlo  como  lo  digo  y 
no  hacer  más  confufión  acerca  defte  cafo;  una  cofa  ' 

es  menefter  advertir:  que  muchas  veces  tienen  cul- 
pa los  ríñones  de  hacerfe  piedra  de  vejiga,  y  es 
cuando  defciende  de  los  ríñones  y  se  para  en  la  ' 

vejiga,  o  por  su  af pereza,  o  grandeza,  o  por  su  ^g^ engendra 
mala  figura,  de  ser  puntiaguda  y  larga,  o  como  ^'Ifiga^or 
abrojo,  y  como  no  se  expele,  va  poco  a  poco  co-  ^"Vmoíes!"^ 
brando  capas,  hafta  que  se  viene  a  hacer  muy  gran-  ^^  tí'ene'de 
de;  las  capas  pueden  hacerfe  de  las  superfluidades  ''^'tldaño.^^ 
que  defcienden  de  los  ríñones,  y  también  de  las 
que  en  la  mifma  vejiga  se  engendran,  y  defta  ma- 
nera Va  creciendo  hafta  que  no  puede  curarfe  sino 
con  obra  de  manos,  y  entendiendo  efto  se  puede 
remediar  al  principio,  cuando  se  comienza  a  hacer, 
como  más  a  la  larga  lo  diremos,  cuando  trataremos 
de  la  cura  y  prefervación  defte  daño. 

Puédefe  también  preternaturalizar  el  calor  por  deengeídrar^- 
obftruccíón   que  hay  dentro  del  cuerpo ,  como     ^^  piedra. 
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desta'eS  acontece  en  las  Calenturas  podridas;  puédele  en- 
medad.      cender  por  comidas  y  bebidas  inmoderadamente 
calientes  y  por  otras  muchas  caufas  interiores; 
también  se  puede  preternaturalizar  por  cauías  ex- 
teriores, como  aplicando  a  la  parte  medicinas  de- 
mafiadamente  calientes;  también  de  traer  mucha 
ropa,  como  ya  hemos  vifto  efcalentaríe  los  ríñones 
de"i'apide^ve-  P^^"  ^'^°  muchas  vcces;  también  dice  Avicena  que 
sicae.       por  apretarle  alguna  perfona  fuertemente  se  pue- 
de deítemplar  todo  el  cuerpo  y  algún  miembro 
particular;  suele  ser  también  frialdad  caula  de  la 
deítemplanza  caliente,  reconcentrándole  el  calor 
paHstasis.    "atural  a  la  parte  interior  y  aumentándoíele  de  ma- 
nera que  se  hace  exceío  de  calor,  y  para  decir- 
lo con  más  brevedad,  digo  que  se  puede  hacer  de 
todas  las  cofas  no  naturales,  ufando  dellas  inmo- 
deradamente, como  más  sueño,  más  vigilia,  ejer- 
cicio, más  comida  y  bebida,  más  repofo  de  lo  que 
íimperancfa  ^^  mencfter;  puédefe  también  alterar  de  otras  mu- 
es  mala.      ^^35  y  diverfas  cofas,  como  ya  a  la  larga  lo  tene- 
mos moítrado,  que  las  cofas  muy  calientes,  bebi- 
das o  comidas,  hacen  dos  daños: 

El  primero,  que  llevan  tras  sí  cuanto  topan  por 
?e%Vn¡tate  ^"  penetración,  como  si  uno  bebe  vino  añejo;  lue- 
tuenda.      gQ  que  sc  bebe,  cuanto  topa  lleva  crudo,  o  cocido^ 
o  de  la  manera  que  lo  topa. 

Y  el  otro  daño  notable  es  que  efcalienta  el  hí- 
gado y  riñones  con  su  acrimonia,  de  lo  cual  se  si- 
gue el  daño  dicho,  que  suele  ser  caufa  en  efta  pa- 
sión el  beber  vino  defpués  de  comer,  porque  ya 
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sabemos  que  el  vino  se  cuece  prefto,  y  llevará 
crudo,  y  no  crudo,  como  lo  refiere  Galeno  en  el  \;¡^¿^¿  ^uel- 
comentario  alegado;  eíto  es  tan  gran  inconvenien-  Aphohs!' 24. 
te,  que  no  puede  ser  mayor,  y  por  efta  razón  se 
debe  huir  en  cuerpos  crudos  el  ufo  de  los  diuré- 
ticos, que  cali  Vienen  a  hacer  el  mifmo  daño. 

Otra  caufa  hay  por  que  se  deftempla  el  calor,  Jell  de^s"em^. 
y  es  abundancia  de  materias  gruefas,  porque  ca-       pianza. 
yéndoíe  en  ella  y  deteniéndofe,  se  pudrecen  y  se 
deftiempla  el  calor  de  la  vejiga. 

Eftas  y  otras  muchas  caufas   son  las  que  des- 
templan el  calor  natural,  y  le  hacen  preternatural, 
que  es  caufa  eficiente  de  las  arenas  y  piedra  de 
la  Vejiga,  que  es  lo  que  se  trata;  pero  otros  son 
de  parecer  que  el  calor  es  caufa  eficiente,  por  ser 
más  de  lo  que  es  menefter,  o  porque  es  diminuto, 
o  templado,  como  tenemos  dicho,  y  anfí  se  deba 
entender  de  aquí  adelante,  con  las  razones  dichas  fJr'"n"a"turai 
de  caufa  eficiente  de  la  piedra  de  rifiones  y  vejiga  v^g^^ce^s^esta 
ser  la  mifma  sola;  una  cofa  que  me  ha  puefto  duda:  ^a^ífg^'^eTf- 
si  puede  ser  caufa  de  la  piedra  frialdad,  porque      cíente. 
por  evidentes  caufas  y  razones  puede  probarfe,  y 
para  comprobarlo,  quiero  traer  un  ejemplo,  y  es 
que,  haciéndofe  un  edificio  de  cal  y  canto  debajo  Sd'°p^uede 
del  agua,  como  molino  o  prefa,  u  otros  a  efta  for-  fa''pfedra%fN 
ma,  pafado  algún  tiempo,  la  cal  se  hace  piedra  tan       cíente. 
dura  como  el  mármol,  y  anfí  mifmo  debajo  de  tie- 
rra, en  edificios  antiguos,  nos  lo  ha  mostrado  la 
experiencia  hacerfe  tan  dura,  que  no  han  sido  bas- 
tante picos  ni  la  herramienta  con  que  las  demás 
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piedras  se  labran  para  excavarla;  todo  lo  qual  es 
verdadero  tefíimonio  que  no  fué  la  cauía  que  hizo 
efta  cal  piedra  calor,  sino  frialdad,  pues  el  agua 
continuamente  eítaba  bañando  el  dicho  edificio,  y 
no  puede  dejarle  entender  otra  cofa  acerca  defte 
negocio.  Y  también  es  de  Galeno,  lo  qual  es  cla- 
ro, como  dicho  tengo,  pero  por  mayor  declara- 
ción, digo  que  cuando  todos  los  autores  dicen  que 
la  caufa  eficiente  de  la  piedra  es  calor,  se  ha  de 
entender  de  las  piedras  que  se  engendran  en 
nueftros  cuerpos  y  en  los  cuerpos  de  animales 
irracionales;  pero  en  las  piedras  que  se  engendran 
exteriormente,  que  es  de  afuera,  en  éftas  es  la 
caufa  eficiente  frío,  que,  condeníando  y  compri- 
miendo, junta  el  agregado  de  arenas  mediante  el 
glutino,  y  lo  hace  piedra  con  la  demaliada  frial- 
dad; pero  en  nueftros  cuerpos  sería  impofible  ha- 
ber tanta  frialdad  que,  venciendo  el  calor  natural, 
viviefe  el  animal,  quedando  deftituído  el  cuerpo 
de  él.  Efta  refpueíta  se  puede  colegir  de  Galeno 
en  muchos  lugares,  donde  claramente  dice  que  de 
las  piedras  que  se  engendran  en  nueftros  cuer- 
pos, siempre  es  la  cauía  eficiente  el  calor,  de 
donde  se  colige  que  en  las  piedras  exteriores  la 
cauía  eficiente  puede  no  ser  calor. 

Efta  doctrina  también  es  de  Paulo;  lo  miímo  nos 
enfeña  Alexandro  Traliano;  es  también  de  otros 
muchos  autores  graves,  como  Avicena  y  otros 
árabes  de  grandífima  eítimación,  entre  los  quales 
lo  declaró  maravilloíamente  Guillermo  Placentino, 
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el  qual  autor  dice  que  para  engendrarle  piedra  es 
neceíario  sea  la  materia  gruefa,  vifcoía,  con  algu- 
na humidad,  lo  cual  prueba  muy  bien  defta  mane- 
ra: que  si  alguno  echafe  un  plato  de  arena  en  el 
fuego,  aunque  más  calor  hubiefe,  jamás  se  juntaría, 
hí  della  se  engendraría  piedra,  por  faltarle  la  hu- 
midad glutinofa  necefaria,  de  la  manera  que  acon- 
tece en  los  ladrillos  o  tejas  al  tiempo  de  cocerfe, 
por  tener  cofa  que  les  allegue,  se  endurecen  en  el 
fuego  de  manera  que  cali  vienen  a  pararíe  duros 
como  piedra;  pero  si  no  tuvieíen  alguna  humidad, 
con  el  fuego  se  difgregaría  y  convertirían  en  are- 
na, de  manera  que  confta  claro  que  no  bafta  la 
materia  gruefa  fría,  sino  que  también  ha  de  tener 
la  humidad  dicha  para  que  el  calor  haga  la  junta 
y  forme  la  piedra,  como  eftá  claro  por  Ariítóteles, 
que  el  agente  hace  en  el  paío;  diípueíto  de  manera 
que  no  teniendo  humidad  baftante  para  hacer  la 
piedra,  quedara  la  materia  difgregada,  y  éfla  será 
arenas,  de  lo  cual  confta  claro  cómo  se  engendran 
las  arenas. 

Y  porque  en  efto  nos  alargamos  cuando  trata- 
mos de  la  generación  de  la  piedra  de  ríñones,  pa- 
samos por  efto  ligeramente,  y  porque  en  los  ni- 
ños hay  eftos  humores  más  gruefos,  como  son 
voraces  y  comedores,  engendran  más  deítas  su- 
perfluidades y  tienen  mucho  calor;  por  la  mayor 
parte  se  engendra  en  ellos  piedra  en  la  Vejiga  que 
tengan  más  calor. 

Es  de  Hipócrates  en  muchos  lugares,  y  de  Ga- 
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^' mfáruní!^^  leno  y  de  otros  muy  graves  autores;  pero  quéda- 
me por  decir  una  cofa,  que,  como  dijimos  que  en 
los  ríñones  había  efta  deítemplanza  de  calor,  que 
alguna  vez  era  natural  de  sus  principios,  y  que  ha- 
bían nacido  con  ella,  y  que  se  llama  eftos  calien- 
tes de  ríñones,  tenían  alguna  vez  otro  calor,  que 
es  accidental,  que  se  ha  hecho  por  cauías  exte- 
riores, de  las  que  ya  en- el  mifmo  lugar  largamente 
declaramos,  de  la  mifma  manera  en  la  vejiga,  por- 
que anfí  en  ella  el  calor  demafiado  le  tiene  de 
naturaleza,  efto  es  calor  de  sus  padres,  y  éftos 
son  de  vejiga  caliente;  pero  si  es  por  caufa  que 
preternaturaliza  el  calor,  éfta  será  la  cauía  efi- 
ciente de  la  piedra,  y  no  se  maraville  alguno  si 
oyere  repetir  una  cofa  muchas  veces,  porque 
para  la  claridad  de  la  doctrina  sirve,  y  aun  es  ne- 
cefario,  y  con  efto  doy  fin  a  las  caufas  de  la  pie- 
dra de  vejiga.  Pero  una  cofa  me  queda  por  decir, 
que  cumple  mucho  y  es  necefaria,  para  que  per- 
fectamente alcancemos  el  fin  defeado,  y  es  que  se 
tenga  memoria  que  dijimos  que  la  vejiga  era  el 
paío  y  camino  ordinario  a  donde  bajaban  todas 
las  superfluidades  de  los  ríñones  y  de  otras  par- 
tes de  nueftro  cuerpo,  que  juntamente  se  tenían 

^necesaria!^  de  expeler  por  la  urina.  Pues  efto  dicho,  digo  que 
algunas  veces  era  tanta  cantidad,  que  por  mucho 
no  puede  salir,  y  anfí  hace  varias  y  muy  graves 
enfermedades,  azolvándote  la  urina,  porque  defto 
suelen  sobrevenir  inflamaciones,  y  aun  pafa  a 
gangrena  y  effácelo,  que  no  pone  al  enfermo  en 
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poco  aprieto  y  peligro,  y  al  médico  en  mucho  cui- 
<lado,  y  también  pueden  detenerle  las  superfluida- 
des por  eftar  impedido  el  pafo,  que  es  la  Vía  de 
la  urina;  porque,  aunque  la  facultad  expultriz  efté  ^ar2¿"doaiíj^ 
firme  y  fuerte,  por  razón  de  eftar  atapada  la  ca-  "corrompe!* 
nal,  no  puede  hacer  su  oficio;  efto  acontece  por 
carnoíidad  o  callofidad,  o  por  alguna  verruga,  o 
por  alguna  piedra  que  no  puede  salir  y  se  le  que- 
da en  el  camino,  y  como  no  puede  salir  por  los 
dichos  eftorbos,  entonces,  por  eftar  mucho  en  el  Ja°'de'lup?e- 
vientre  de  la  vejiga,  se  detiene,  y  la  vejiga  y  el  «¡ón  de  urina, 
calor  della  se  preternaturaliza  y  hace  piedra  o 
arenas  (como  nos  lo  ha  moftrado  la  experiencia). 

Deftos  impedimentos,  de  algunos  vamos  tra- 
tando y  hemos  tratado,  y  de  los  que  son  callos, 
verrugas,  carnofidades  hemos  de  tratar,  y  muy  a 
la  larga. 

No  diré  aquí  defte  negocio,  pues  en  todo  el  ?fdade's''M 
tercero  libro  no  se  ha  de  tratar  de  otra  cofa,  y  '^^^^iSr^^^^^ 
con  efto  doy  fin  a  las  caufas  de  la  piedra  de  la 
vejiga,  material  y  eficiente. 


m 
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CAPITULO  III 

EN   EL  QUE  SE   PONEN  LAS   SEÑALES 
DE   LA   PIEDRA   DE   VEJIGA 


Por  no  perder  nueítra  coftumbre  y  eftilo,  que 
siempre  he  guardado  en  efta  obra,  que  es  declarar 
la  efencia  de  la  enfermedad  que  trato,  en  efte  ca- 
pítulo trataré  de  las  señales,  porque  sin  ellas  mal 
se  puede  entender  el  mal  que  padece  la  vejiga;  en 
éftas  ha  de  ser  el  médico  ejercitado,  porque  sin 
ellas  el  artífice  no  puede  conocer  el  daño,  como 
sea  en  la  parte  interior  y  que  no  se  pueda  ver; 
cumple  mucho  no  dejarle  engañar  en  ello,  que  ya 
hemos  Vifto  doctífimos  médicos  engañados  en  efta 
pafión,  habiendo  contino  porfiado  no  ser  piedra  y 
defpués  moftrárfela  a  los  ojos;  pero  antes  que  ven- 
gamos a  las  señales,  será  bien  declarar  qué  razón 
haya  para  que  siempre  la  piedra  de  vejiga  sea  más 
dura  que  la  de  los  ríñones,  siendo  la  caula  mate- 
rial y  la  eficiente  la  mifma,  a  la  qual  duda  será  la 
razón  efta,  refpondiendo  anfí:  porque  en  los  ríño- 
nes hay  más  calor  y  los  humores  siempre  vienen 
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mezclados  con  sangre,  por  fuerza  se  adelgazan 
más,  aunque  sean  flemáticos  y  muy  gruefos;  mez- 
clándofe  con  la  sangre  serofa,  por  fuerza  se  han 
de  adelgazar  y  ser  más  blanda,  porque  como  los 
humores  se  cuezcan  no  se  han  de  endurecer,  y 
por  la  miíma  razón  en  la  piedra  de  la  vejiga  ha  de 
ser  al  contrario,  porque  como  la  vejiga  es  miem- 
bro de  menos  calor  sin  sangre,  de  fuerza  ha  de 
Jeconsumeeí  haber  más  glutino  y  más  excrementos  gruefos,  se 
Se"1uerza^"e^n  ^^  ^^  endurecer  mucho,  y  como  se  detengan  allá 
ífa  *de°s"e r  iTiu^ho,  se  Van  endureciendo,  y  por  efta  razón,  las 
blanda.      piedras  de  vejiga  han  de  ser  también  mayores,  y 
efto  por  dos  razones:  la  primera  es  la  dicha,  por 
el  abundancia  de  excrementos  que  en  ella  se  detie- 
nen, que  son  la  caufa  material  defta  paflón,  y  la 
pfedr'as'de  ^^""^  razón,  porque  tiene  la  vejiga  más  concavidad 
qife  iiay  nías  V  hueco  quc  los  riñoues,  y  que  sea  efto  aníí  no  ha 
*>"«^o^y  ^apa-  menefter  prueba,  pues  la  experiencia  nos  los  mues- 
tra, y  lo  otro,  porque  en  los  ríñones  hay  menos 
concavidad,  y  de  la  caufa  material  cabe  menos  y 
se  confume  más,  por  el  calor  mayor  que  en  efta 
parte  se  halla,  y  éfta  es  también  una  razón,  por- 
que por  la  mayor  parte  son  las  arenas  y  piedras 
de  ríñones  rojas,  aunque  no  acontezca  efto  siem- 
pre, como  tengo  declarado,  porque  ni  el  calor  ni 
la  materia  son  caufas  baftantes  a  que  sea  el  color 
rojo,  como  en  el  primer  libro  tengo  declarado. 
De  lo  dicho  todo,  refülta  que  la  piedra  de  veji- 
iieiffesVa^  ga  ha  de  ser  mayor  y  más  dura  y  por  la  mayor 
^°*^duraT^'  parte  ha  de  tener  el  color  blanco,  aunque  algunas 
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Veces  son  negras  y  tienen  Vetas  de  otros  colores, 
como  cada  día  lo  vemos  en  muchas  piedras  que 
sacamos. 

La  razón  defto  confiíte  en  el  agente,  y  también 
en  el  pafo.  En  el  agente,  que  es  el  calor  ser  fla- 
co y  no  puede  difcutir  la  materia,  y  deíta  mane- 
ra, como  suele  acontecer  en  un  leño,  que,  ponién- 
dole a  poco  fuego,  procura  quemarle,  pero  como 
tiene  poca  actividad,  no  hace  otra  cofa  sino  dejar- 
le negro  ahumado,  y  eíto  se  mueftra  más  claro  en 
el  hacer  del  carbón,  que,  habiéndole  pegado  fuego 
al  horno,  algunos  leños  quedan  medio  quemados,  pa^ra'níiestro 
que  en  caftellano  se  llaman  tizos,  y  quedan  negros,     proposito. 
y  también  puede  ser  efte  color  de  parte  de  la  ma- 
teria, que  es  ser  el  humor  melancólico,  adufto  y 
negro,  y  anfí  el  agente  hace  según  la  difpoíición 
del  paío,  y  para  eíto  es  baftante  el  poco  calor;  fifÍt"hVc*é 
pero  por  habernos,  donde  tengo  dicho,  alargado  poffción  deí 
en  efto  de  los  colores,  me  pareció  dejar  prolijidad        p^^°- 
en  tal  cafo,  porque  allí  se  podrá  ver  claro,  y  antes 
que  lleguemos  a  declarar  las  señales,  será  bien 
hagamos  algunas  confideraciones  para  diftinguir  la 
diferencia  que  hay  en  la  piedra  de  la  vejiga  y  la 
piedra  de  los  ríñones. 

Lo  primero  difiere  en  el  sitio,  y  lo  segundo,  en  Síi  p?íd?a*Ífe' 
los  accidentes,  en  la  dureza,  en  la  grandeza;  difiere  '■'Ja"v|/j/a.*'* 
también  en  el  dolor,  que  en  los  ríñones  es  el  dolor 
mayor  (lo  qual  diremos  cuando  dellos  trataremos); 
difiere  también  en  que  la  de  los  ríñones,  sí  crece, 
acaba  con  mayor  preíteza  que  la  de  la  vejiga,  y  una 
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cofa  quiero  decir:  que  el  iluftrífimo  y  reverendffimo 
de  Sevilla  Valdés  me  dio  por  relación  que  había 
tenido  una  piedra  más  de  cincuenta  años,  y  al  fin 
no  murió  della,  sino  de  otra  enfermedad,  como  cla- 
ro se  conoció  en  la  enfermedad  que  tuvo;  tráigalo 
efto  para  probar  que  dura  mucho  más  tiempo  el 
que  padece  piedra  de  vejiga  que  el  que  la  padece 
de  ríñones,  y  pudiera  decir  de  otros  muchos. 

Otra  diferencia  hay:  que,  por  la  mayor  parte,  la 
piedra  de  los  ríñones  es  bermeja  o  amarilla,  y  la 
de  la  vejiga,  por  la  mayor  parte,  es  blanca,  como 
lo  diremos  en  su  lugar,  y  no  es  poca  confideración 
la  que  se  ha  de  tener  acerca  defto,  y  declarar  es- 
tas diferencias  es  de  mucha  subftancia  para  que 
configamos  el  fin  que  deíeamos. 

Efto,  pues,  preíupuefto  como  tan  neceíario,  es 
tiempo  declaremos  las  señales  que  nos  mueftran 
efta  paflón. 

Paulo  Gineta  dice  que  en  la  piedra  de  Vejiga 
que  sale  de  la  urina  blanca  y  cruda  tiene  el  que  lo 
padece  frecuencia  de  urina,  que  es  urinar  a  menu- 
do y  con  grande  peladumbre  y  eícozor;  alguna  Vez 
tiene  suprefión  de  urina  y  grande  ardor  y  dolor, 
mucho  defafüfiego;  alguna  vez  la  suprefión  es  to- 
tal; otras  veces,  gota  a  gota,  salen  mezcladas  con 
la  urina  materias  gruefas  sabulofas,  y  otras  veces, 
arenas  de  color  blancas,  como  yefo,  y  es  el  color 
de  ceniza. 

Acerca  defto  pone  Avicena  otra  señal:  que  al 
principio  sale  la  urina  blanca,  perfpicua  y  sutil,  y 
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luego  se  Vuelve  grueía;  tiene  también  el  paciente 
en  el  fin  de  su  miembro  genital  un  dolor  agudo,  con 
una  manera  de  efcozor  y  ardor;  eíto  se  entiende 
en  la  punta,  y  la  razón  defto  es  por  la  comunión 
de  los  nervios,  que  de  parte  de  vejiga  vienen  a  en- 
gerirse a  la  punta  del  dicho  miembro,  y  efta  señal  ¡J^e^^fn^deí 
es  también  común  a  la  piedra  de  ríñones,  como  lo  ^"3  piedraf" 
tenemos  declarado  ser  por  la  mifma  razón.  Al  en- 
fermo se  le  alza  e  irrita  el  miembro  muchas  veces;  '"  "°""'í}:„^'" 
y  efta  señal  es  certífima,  y  la  razón  es  traída  de 
Rafis,  porque  traen  palpando  el  miembro  con  las 
manos,  y  con  el  continuo  fregamiento  y  palpamien-  ceei'nfiembro" 
to,  viene  a  hacer  efta  señal,  y  efto  acontece  más 
en  los  niños,  porque  no  se  van  a  la  mano  en  efto, 
por  falta  de  difcreción,  el  tener  el  dolor  en  la 
punta. 

Es  de  Avicena,  y  también  la  ponen  todos  los  \^^^  íf i¡b*3* 
prácticos,  y  Paulo,  Aecio,  Alexandro  Traliano,  Locis'citatis. 
sálefeles  el  siefo  sin  lo  poder  refiftir,  y  la  razón 
es  porque  siempre  eftán  haciendo  fuerza,  con  el 
conato  y  vigor  que  ponen,  se  relajan  los  ligamen-  faTe'^ef  Ileso 
tos  de  aquel  lugar,  y  aun  por  la  mifma  razón,  sin  dec°en "Sidra 
voluntad  se  les  va  la  cámara  y  ventean  a  menudo,    ^eiavejiga.^ 
y  efto  dice  Avicena,  que  cuando  efto  les  acontece,    loco  cuato 
<jue  es  señal  certífima  que  es  la  piedra  grande  y 
notable;  pero  yo  soy  de  opinión,  que  sea  grande  o 
pequeña,  siempre  he  vifto  efta  señal,  como  tenga 
necefidad  de  poner  el  conato  y  fuerza  dicha  para 
expeler  la  urina,  y  efto  hablo  de  experiencia,  que  deTchfd^es 
muchas  veces  he  vifto  tener  efta  señal,  y  defpués  ®*  c!erta."^' 
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echar  la  piedra  por  la  canal  de  la  verga.  Lo  qual 
es  claro,  que  si  la  piedra  fuera  grande,  fuera  im- 
poíible  expelerla;  y  por  la  mifma  razón  vemos 
que  los  que  padecen  efte  mal  tienen  juntamente 
íe'ñSrde^ie-  almorranas,  que  los  fatigan  rigurofamente;  tienen 
dradevejíaa.  jgg  urinas,  con  ser  blancas,  el  aliento  gruefo,  y 
otras  veces  como  excremento  de  aceite,  que  suele 
de  los  latinos  llamarle  amurca  (lo  qual  declaramos 
en  nueftro  Compendio  de  Ciraxía);  tienen  conti- 
nuamente gana  de  urinar  muchas  veces,  y  poca 
cada  vez,  y  es  que  como  tienen  de  ordinario  quien 
les  pique,  padecen  pujo  en  la  urina,  porque  les  faK 
ta  licuor,  y  por  efta  razón  tienen  frecuencia  de 
urina,  y  en  ella  como  salvados. 
Hísmóruní^'        ^^*^  ^^  ^^  Hipócrates,  y  la  razón  es  que  como 
^¿íncüátí'  *'^"^  '^  piedra  en  la  vejiga,  con  el  movimiento  ras- 
pa las  paredes  della,  y  salen  aquellos  hollejuelos, 
andando  la  piedra  de  un  cabo  para  otro,  y  más 
mfénfo  meaii  cuando  hiciere  movimiento  grande,  acontece  er> 
sangre.      ¿[^qs  muchas  veces  urinar  sangre;  efto  se  entiende 
claro  por  la  mifma  razón  de  defoUarfe  y  por  no  to- 
car algunas  venillas,  y  efto  es,  por  la  mayor  parte, 
Fera'^hac^e  cuando  la  piedra  tiene  af pereza,  y  cuando  es  defta 
""^"ños.  '^^'  manera,  son  los  dolores  mayores  y  más  agudos,, 
con  grande  tormento;  otras  veces  urinan  gota  a 
gota,  sin  ser  en  su  mano  detener  la  urina,  y  tienen 
grandífimo  ardor  de  urina,  y  viven  con  mucho  te- 
mor de  urinar,  por  el  intolerable  calor  que  sienten 
cuando  se  les  vacía  la  vejiga;  suelen  algunos  tener 
comezón  grande;  el  dolor  lo  tienen  en  el  cuello. 
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Eftas  señales  o  las  más  dellas  tienen  otras  en- 
fermedades defte  lugar,  como  inflamación,  ardor 
de  urina,  y  por  efo  es  menefter  que  cuando  se  pa- 
dece suprefión,  el  enfermo  se  ponga  la  cabeza  en 
el  suelo  y  los  pies  arriba,  porque  la  piedra  se  mude 
de  allí,  y  aun  también  aprovecha  echarfe  de  efpal- 
das,  y  luego  la  piedra  defatapa  el  caño  y  urina  el 
enfermo,  y  defto  se  conoce  ser  piedra  el  mal  que 
padece;  suele  tener  en  el  cuello  dureza  y  carnoíi- 
dades,  y  aun  en  el  inteftino  recto  almorranas. 

Todo  eíto  es  de  Avicena;  pero  para  que  el  pe- 
rito artífice  no  se  confunda,  sino  que  le  sea  claro 
y  manifiefto,  aconfeja  Paulo  que  se  tiente  con  el 
dedo,  poniendo  al  enfermo  sentado  sobre  las  rodi- 
llas de  un  hombre  que  efté  en  una  silla,  y  que  sea 
de  buena  fuerza,  y  le  tenga;  el  cómo,  diremos  en 
la  cura  de  la  piedra  por  obra  de  manos;  pero  un 
día  antes,  es  menefter  que  reciba  un  clifter  purga 
tivo,  que  será  el  siguiente:  tomar  de  cocimiento 
de  malvas;  y  de  manzanilla,  y  de  ciruelas  palas 
ocho  onzas,  añadir  una  onza  de  miel  rolada,  y  me- 
dia de  pulpa  de  cañafíftola,  media  de  benedicta,  y 
de  diaphinicón,  tres  dracmas,  y  una  de  azúcar,  y 
echárfele  un  día  antes;  no  digo  en  elte  lugar  más 
de  uno;  cuando  tratare  de  la  cura,  traeré  muchos. 
El  dedo,  untado  con  aceite  de  almendras  dulces,  y 
si  acaío  no  lo  hubiere,  con  Violado,  y  si  no,  con 
aceite  de  linaza,  y  si  no,  con  común,  y  con  la  otra 
mano  flotando  la  Verga  por  encima,  hacia  la  parte 
de  abajo,  comenzando  defde  el  ombligo,  y  tiene  de 
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llegar  hafta  la  parte  baja  de  la  bolfa,  y  a  veces  tor- 
narla a  subir  hacia  arriba,  con  grande  tiento  y  des- 
treza, y  defta  manera  atraerá  la  piedra  o  piedras, 
si  las  hubiere,  a  parte  donde  con  el  dedo  pueda  to- 
carla; traída  al  cuello  de  la  Vejiga,  fácilmente  el 
artífice,  si  fuere  dieftro,  juzgará  el  tamaño,  y  si  es 
chica  o  grande,  si  es  una  o  muchas,  aunque  puede 
ser  la  piedra  tan  chica,  que  no  pueda  ser  traída,  y 
?a1-rcífnocl?  si  lo  fuere,  se  mete  por  el  cuello  de  la  vejiga,  que 
de  la'^pilSl^  se  entenderá  en  el  dolor  grande,  y  pefadumbre  en 
el  cuello,  y  quítale  el  urinar,  y  entonces  es  el  me- 
jor tacto  con  una  candelilla,  o  con  plomo,  o  con 
inftrumento  para  efta  indiípofición  dedicado,  y  por 
arte  apropiado,  y  si  fuere  hombre  provecto,  se 
tiene  de  poner  encima  de  la  silla  y  no  la  rodilla. 
Locodtato.         Efto  todo  es  doctrina  de  Paulo;  hay  también 
otras  señales  que  mueftran  eíte  mal:  siente  el  en- 
fermo pefadumbre  en  las  ingles  y  gran  pefo,  y  más 
andando  a  caballo;  los  muílos,  peíados  y  como 
cortados;  anda  el  enfermo  diíguftado,  triíte,  me- 
fermo^co"n  lancóHco,  con  poca  o  ninguna  gana  de  comer, 
''"apetfto.'^^  grande  sed  y  dolor  en  todo  el  cuerpo. 

No  me  pareció  paíar  en  silencio  una  cofa,  y  es 
que  muchas  veces  los  más  peritos  artífices  en  efte 
miniíterio  suelen  engañarle  en  el  tacto  del  dedo,  y 
es  porque  como  alguna  vez  cae  la  piedra  de  los 
ríñones,  se  suele  quedar  antes  de  entrar  en  el  hue- 
co de  la  Vejiga,  y  allí  va  creciendo  cada  día,  y  el 
quedaríe  es  entre  las  dos  túnicas  de  las  quales 
dijimos  componerte,  y  éftas  llegan  a  tanta  gran- 
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deza,  que  yo  he  vifto  abrir  a  algunos  y  hallarla  de 
pefo  de  ocho  y  más  onzas,  porque  como  allí  el  ar- 
tífice no  puede  llegar,  dice  que  no  tiene  piedra; 
por  eftar  tan  fija,  no  se  puede  menear,  y  por  el 
miímo  cafo  no  se  puede  alcanzar  con  el  dedo,  ni 
tocar  con  candelilla  ni  con  otro  inftrumento  para 
efto  inventado,  porque  es  impofible  alcanzaríe,  y 
como  no  entienden  cómo  acontece  efto,  quedan 
siempre  porfiando  no  tener  el  enfermo  piedra,  y 
lo  juran  con  tantas  veras,  que  los  creen,  y  más  fá- 
cilmente el  enfermo,  que,  como  lo  defea,  acude  a 
efta  opinión  con  oído  más  grato,  y  anfí  el  artífice 
<:onfía  en  su  ignorancia  que  en  la  doctrina  y  ex- 
periencia del  que  con  gran  cuidado  lo  ha  vifto,  y 
cierto  que  defto  que  digo  yo  he  vifto  dos  cafos 
dignos  de  traerlos  a  la  memoria,  que  sería  cofa 
injufta  no  recitarlos  al  prefente,  porque  cumple 
mucho  para  advertir  a  los  artífices  y  a  los  enfermos 
defte  mal. 

El  primero  fué  en  Burgos,  un  señor  que  se  lla- 
maba el  Licenciado  Salamanca  el  mozo,  hombre  de 
grande  autoridad  y  rico,  tanto  como  letrado  doctífi- 
mo,  el  qual,  habiendo  padecido  defte  mal,  con  la 
sofpecha  del,  habiendo  llamado  a  los  hombres  que 
en  aquel  tiempo  eran  más  celebrados,  y  habiéndo- 
se tentado  con  unos  y  con  otros,  le  fué  refpondido 
de  todos  no  tener  piedra,  porque  como  le  tentaban 
al  dedo,  les  parecía  no  poderfe  engañar,  y  por  otro 
cabo  eítaban  sofpechofos,  viendo  que  no  le  faltaba 
señal,  porque  las  tenía  todas,  cafi  con  evidencia, 
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y  siendo  llamado,  procuré  tocarle  con  la  candela, 
y  tampoco  vi  cofa  que  me  dieíe  lumbre  más  que 
los  que  hafta  allí  lo  habían  procurado,  y  con  tanta 
curiofidad;  al  fin,  al  cabo  de  algunos  días,  crecién- 
dole cada  día  más  el  tormento  y  los  accidentes, 
acabó  dando  fin  a  tanto  trabajo,  y  procuramos  to- 
dos los  médicos  con  gran  inítancia  con  los  parien- 
tes se  abriefe,  y  ellos,  viendo  la  poca  luz  que  se 
había  tenido  en  el  diícurfo  de  su  mal,  confintieron 
en  ello,  y  luego  se  abrió,  y  hallamos  entre  las  dos 
túnicas  de  la  vejiga,  en  la  parte  alta,  una  piedra 
de  más  de  siete  onzas  llena  de  vetas  de  diverfas 

Novedad.  colores,  que  dio  a  todos  gran  eípanto  ver  una  cofa 
tan  efpantofa  que  parecía  impofible,  si  por  vifta 
de  ojos  no  se  viera,  que  no  quifiera  que  dejara  de 
abrirfe  por  ninguna  cofa,  por  ser  cofa  tan  nueva  a 
todos,  y  no  parezca  a  nadie  cofa  superfina  traer 

'^íéntfsimo.^  aquí  eftas  hiftorias,  pues  son  caufa  de  lumbre 
para  entender  el  daño  que  traemos  entre  las  ma- 
nos, y  por  efo  contaré  otro  cafo  que  aconteció  en 
eíta  Corte,  cafi  al  mifmo  tenor  del  pafado,  y  que 
hay  hoy  muchos  teftigos  que  le  vieron  y  tuvieron 

iHf^í'^lti^  en  las  manos  la  piedra;  lo  qual  es:  que  eftaba  en 

misma  mane-  r  i  -i  ~i 

8lda%¡fe8fa'  '^  Corte  del  Criftianífimo  Rey  Don  Phelipe  un 
Corte.  médico  de  su  cámara,  cuyo  nombre  era  el  doctor 
Mena,  que  había  sido  catedrático  en  Alcalá  de  He- 
nares, de  cátedra  de  prima  de  Medicina,  grandifimo 
letrado,  de  gran  autoridad  y  criftiandad,  el  qual, 
defde  la  jornada  de  Monzón,  y  antes,  había  senti- 
do grande  mal  de  urina,  al  fin  las  señales  todas  de 
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piedra,  y  habiéndole  tocado  de  todas  maneras,  por 
dedo,  candelas,  plomo,  quedó  tan  perfuadido  que 
no  tenía  piedra,  que,  viendo  su  fatiga,  comenzó  a  ^o^de°un°ar- 
curarfe  con  cierto  artífice,  el  qual  le  perfuadió  te-       *"'*^^- 
nía  carnofidades,  que  no  las  tenía  más  que  yo  en 
los  ojos.  Al  fin,  con  el  defeo  de  sanar,  le  comenzó 
a  curar  por  ellas,  con  candelillas  de  cáuftico;  por 
eftar  defengañado  de  un  maeftro  de  Curiel,  se  dejó 
engañar  de  eftotro,  y  puefta  la  candela,  le  hallaba 
con  gravífimo  dolor,  sin  jamás  quererme  creer,  y  ^°|^^^^Q^lr^^ 
como  tenía  ardor  de  urina  y  candelilla  con  cáufti-  «"  discípulo. 
co,  se  le  encendió  una  calentura,  y  fué  de  manera 
que  le  fué  creciendo,  hafta  que  acabó  su  vida,  que 
había  sido  santa  y  de  grandífima  moleftia  y  ejem- 
plo, cuya  ánima  tenga  Nueftro  Señor  en  la  gloria;  > 
al  fin  fué  abierto,  y  le  hallamos  una  piedra  de  ocho 
onzas  y  más,  puefta  de  la  miíma  manera  entre  las 
dos  túnicas,  que  es  el  cafo  pafado,  sin  faltar  cofa 
alguna  en  que  diferenciafe,  y  pudiera  ser  que  si  no 
se  moviera,  no  se  encendiera  ni  muriera  tan  pres- 
to, y  es  cierto  que  en  el  procefo  de  la  cura  se  lo 
avifé  muchas  Veces  y  jamás  fui  creído,  y  quizá  por 
ser  difcípulo. 

Otra  piedra  defte  jaez  hallamos  en  un  clérigo,  Sf^ciTrTgo" 
cura  de  un  lugar  cerca  de  Burgos,  de  la  mifma  ma-  ^TJ^r^^  UH^ 

=  o      7  piedra  con 

ñera,  la  qual  yo  tengo  en  mi  poder,  con  vetas  ber-  J*de!aí?s.Tá° 
mejas  y  azules,  que  parecían  lapiflázuli,  y  con        2"''' 
muchas  vetas  doradas  y  negras,  y  blancas,  y  ama- 
rillas, que  cierto  es  cofa  de  Ver  su  lindeza,  con- 
cierto y  hechura.  Pudiera  traer  muchas  hiftorias 


-  46  - 

acerca  defte  negocio;  pero  porque  para  lo  dicho 
bafta  haber  traído  dos,  y  tan  notables  y  sabidas 
por  los  lugares  donde  han  acontecido,  me  pareció' 
mol\miá¡ío.  ^"'''  '^  prolijidad;  sólo  digo  y  avifo  que  el  médico 
que  defto  hubiere  de  tratar  vaya  advertido  en  las 
señales,  como  en  cofa  la  más  importante  que  hay 
en  efte  negocio  para  poder  acertar,  y  es  cierto  que 
cuanto  mayor  recato  se  debe  proceder,  tanto  más 
Pd'iotas  que  atrevimiento  vemos  en  efte  tiempo  en  idiotas  que 
"°conse1o.^"  jamás  eftudiaron,  ni  saben  letras,  ni  tienen  funda- 
mento, si  no  es  en  el  aire;  éftos  son  charlatanes, 
dídIVédfcos'  y  juntos  con  los  letrados  los  hacen  callar,  Vifto  sus 
ln*°faÍor^eíe?  ^efconccrtadas  promefas  y  malos  fines  en  efte 
iíiííl?  íetr"a'.'  ^^^^'  ^  ^"^  ^  hombres  letrados,  que  todos  los  d''as 
dos  expertos,  ^e  SU  Vida  tienen  en  los  atabales  a  cueítas,  parlan- 
do mil  infolencias  las  procuran  aniquilar,  y  no  fal- 
tan médicos  que  les  den  favor  y  ayuda,  alabando* 
los  con  tanta  inftancia,  que  es  cofa  efpantofa,  y 
aun,  por  mejor  decir,  laftimofa;  pero  no  faltan  tam- 
bién difcretos  varones  que  defienden  la  parte  de 
los  que  entienden  que  saben,  con  lo  qual  se  ani- 
man para  ir  adelante. 

He  dicho  efto,  para  que  cualquier  artífice  ande 
alerta  y  con  cuidado,  pues  el  mal  es  tan  peligrofo 
y  tan  engañofo,  que  no  hay  que  defcuidarle  un  solo 
punto,  con  lo  qual  doy  fin  a  efte  capítulo. 


CAPITULO  IV 

EN   EL   QUAL   SE   TRATA   DEL   PRONÓSTICO 
DESTA   ENFERMEDAD    DE   PIEDRA   DE  VEJIGA 

Como  cofa  de  tanta  importancia  y  tan  necefa- 
ria  en  efta  enfermedad,  como  en  las  enfermedades 
contadas  en  efta  obra,  y  cuánta  autoridad  gana  el 
médico  en  decir  lo  que  defpués  ha  de  venir,  por- 
que no  le  culpen  de  ignorancia,  como  el  vulgo 
suele  comúnmente  hacerlo  y  culparle  sin  tener 
cargo  ni  culpa  alguna,  y  por  efo  es  menefter  pre- 
venirfe  con  tiempo  para  poder  ir  adelante  honrofa- 
mente,  porque  es  cierto  que  llegan  algunos  médi- 
cos curando  otros  que  tienen  ponderada  la  enfer- 
medad, y  puefta  en  el  punto  que  es  razón,  y  entran 
diciendo  que  no  es  nada,  aniquilando  el  pronóítico 
de  quien  tiene  entendida  la  enfermedad  mejor  que 
él,  y  defpués  anda  bufcando  evafiones  para  poder 
remendar  lo  que  ha  dicho,  ufando  de  mil  caminos 
que  amohinan  a  los  letrados  y  confunden  a  los  cir- 
cunítantes;  y  por  efo  avifo  tengan  cuenta  con  eíte 
capítulo  los  que  quifieren  ir  camino  derecho  de  la 
verdad,  en  proíeguir  efta  cura. 


Precaucione» 
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Pues  eíto  prefupuefto,  digo  que  la  piedra  de 
Vejiga  también  es  enfermedad  en  mala  compofi- 
lííí'De'^diffl-  ^'ón,  como  la  piedra  de  ríñones,  lo  qual  nos  enfe- 
reíitüs  morb.  fjg  Qaleno;  y  también  nos  lo  enfeña  Aecio  y  Avi- 
^'''cftato^'**  cena  y  los  demás  autores  graves,  y  anfí  antiguos 
como  modernos.  Pues  efto  dicho,  digo  que  efta  en- 
fermedad es  peligróla,  larga,  enfadofa,  como  claro 
nos  lo  demueftra  la  experiencia  común;  pero  será 
bien  declaremos  primero  las  señales  que  mueftran 
señales  dela^-  ^^^^  "^^'  "°  ^^'"  ^^^oz,  y  que  SU  determinación  será 
^"^  ^ma?^*^  buena,  para  que,  efto  entendido,  sabremos,  por  lo 
contrario,  cuándo  tendrá  el  sucefo  malo;  lo  prime- 
ro, cuando  el  paciente  anduviere  blando  de  vien- 
Buena  señal,  trc,  que  es  haccr  cámara  ordinariamente  y  blan- 
íoci'sefaqua^  ^^-  ^^^^  ?>^^^\  GS  de  Hipócrates,  y  allí  lo  pondera 
mucho;  también  es  buena  señal  no  sentir  calor  de- 
mafíado  en  la  vejiga,  porque  es  señal  de  buena  y 
concertada  templanza,  y  eftar  el  cuello  de  la  vejiga 
dilatado,  y  el  miembro  no  conítriñido,  y  urina  en- 
tonces con  facilidad,  y  es  poco  el  dolor  y  el  efco- 
zor,  que  eíto  suele  ser  el  cuchillo  en  efte  mal; 
también  es  buena  señal  que  los  accidentes  que  sue- 
cióiTen  1"s  len  venir  a  efta  enfermedad  Vienen  con  poca  furia 
bSení"8eña1^  y  dan  pefadumbre  pequeña,  aunque,  a  mi  parecer, 
eftas  señales  suelen  ser  del  principio  del  engen- 
drarle la  piedra  y  ser  pequeña  y  lifa;  pero  cuando 
Viéremos  que  los  accidentes  crecen,  entonces  es 
señal  que  la  piedra  va  creciendo,  porque  ya  sabe- 
mos, y  es  notorio,  que  los  accidentes  son  como 
sombra  de  la  enfermedad,  y  como  fuere  la  sombra 
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grande,  es  señal  que  la  enfermedad  y  caufa  es 
grande,  de  lo  cual  se  colige  que  cuando  eftán  los 
accidentes  crecidos,  la  enfermedad  será  crecida;  y 
siendo  defta  manera,  será  como  dicho  tengo:  mo- 
lefta,  grande  y  peligrofa,  como  queda,  y  bien  a  la 
larga,  referido  en  el  capítulo  precedente,  donde  de- 
claramos las  señales;  y  también  dije  la  razón  por 
que  era  la  piedra  de  ríñones  menor  que  la  de  veji- 
ga. Deíto  se  saca  que  el  hombre  que  tuviere  la 
vejiga  más  caliente  eftá  más  diípuefto  a  engen- 
drar piedra,  aunque  sea  la  deítemplanza  natural. 

Eíto  es  doctrina  de  Rafis,  y  dice  que  es  buen 
negocio  que  con  la  urina  salgan  arenas,  porque 
significa  ser  la  piedra  blanda  y  que  se  defmorona; 
los  mancebos  están  más  aparejados  a  engendrar 
piedras  más  que  los  viejos,  y  es  porque  tienen  más 
caloren  el  miembro  que  tratamos,  y  en  los  viejos 
hay  menos  calor  y  más  crudezas,  y  anfí  no  se 
puede  congelar,  o,  por  mejor  decir,  hacer  piedra; 
efto  es  de  todos  los  autores,  y  de  Hipócrates,  que 
los  que  son  viejos  de  la  piedra  de  vejiga  sanan  con 
mayor  dificultad,  y  eíto  dice  también  Hipócrates,  y 
Galeno  dice  lo  mifmo  en  el  comento  del  citado;  y 
por  la  mifma  razón  los  Viejos,  ni  por  obra  de  ma- 
nos ni  sin  ella,  no  se  han  de  curar;  al  fin  son  mor- 
tales necefariamente,  y  eíto  es  de  Hipócrates  y  de 
Galeno;  lo  uno,  por  falta  de  la  virtud,  y  lo  otro,  por 
la  edad  y  falta  de  calor;  en  los  niños  se  hallan  eítas 
piedras  más  ordinariamente,  y  se  curan  con  más 
facilidad. 


Gal.:  Lib.  De 

causis  sinto- 

matum. 


Digo  conce- 
bida  en  sus 
principios. 


Libro  10.  De 
continente. 


Locis  plurtis 
citatis. 


Lib.  5.  Apho- 
ris.,  textu  76. 


Lib.  De  Hor* 

bis 

Lib.  6.  De  lo 

cis  affectis. 
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Llb.  et  capite 
cltato. 


Los  viejos  no 
pueden  co- 
menzar a  pa- 
decer piedra. 


Lib.  De  lapi- 
de vesicae. 


Lib.  6.  Apho- 
ris.,  textu  18. 


Eíto  dice  Aecio,  y  lo  enseñan  gravííimos  auto- 
res, y  la  experiencia  nos  ha  dado  claro  teítimonio 
(acerca  defte  negocio  dice  Rafis),  que  las  piedras 
de  vejiga  en  los  niños  se  hacen  defde  tres  a  doce 
años,  y  efto  se  tiene  de  entender  por  la  mayor 
parte;  en  las  hembras,  efta  enfermedad  es  de  más 
seguridad  que  en  los  Varones,  por  tener  más  largo 
y  angofto  el  cuello,  y  ellas  más  corto  y  más  ancho; 
los  que  fueren  más  gruefos  y  padecieren  efte  mal 
son  más  difpueftos  al  peligro  que  los  que  son  del- 
gados; pero  los  muy  viejos  jamás  pueden  padecer 
eíte  mal,  si  acafo  de  la  mocedad  no  la  tienen  co- 
menzada; al  fin  concluyo  con.una  cofa,  que  cuan- 
to fuere  mayor  la  piedra  tiene  más  peligro,  y  a  mi 
parecer,  quedan  impofibilitadosde  cura,  si  no  fuere 
por  obra  de  manos. 

Efto  es  de  Micael  Angelo  Blondo,  y  en  todos 
es  muy  peligrofa,  porque  como  su  cura  será  por 
cirugía,  y  han  de  cortar  la  parte  del  cuello  de  la 
vejiga,  como  lo  diremos  en  su  lugar  propio,  de  ne- 
cefidad  se  debe  temer  peligro,  y  si  acafo  se  toca 
a  la  vejiga,  es  mortal,  lo  cual  dice  por  eftas  pala- 
bras Hipócrates:  si  se  cortare  la  vejiga  o  el  cere- 
bro, es  enfermedad  mortal;  cuando  en  efta  enfer- 
medad hubiere  grandes  dolores,  y  no  se  mitigaren 
con  medicinas  anodinas,  es  certííimamente  efta  en- 
fermedad mortal;  al  fin,  es  al  mejor  librar  peligro- 
sa, faftidiofa,  larga,  cruel  y  terrible,  con  graví- 
simos accidentes,  y  en  oírlo  el  vulgo  se  alborota 
y  efcandaliza  de  oír  el  nombre  de  piedra.  Pues  si 
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luviere  el  enfermo  piedra  que  no  hay  eíperanza 
de  poder  salir  por  el  caño,  por  ser  mayor  de  lo  que 
podrá  caber  por  él,  y  si  fuere  algo  mayor  de  lo  que 
se  puede  sacar  por  el  agujero  que  pueda  hacerle 
por  el  cuello,  por  su  grandeza,  entonces  es  lo  me- 
jor dejarla;  por  ser  grande,  es  mortal,  y  lo  mejor  es 
sólo  dejarlo  al  pronóftico,  como  nos  lo  dice  Ga- 
leno en  muchos  lugares:  que  es  mejor  la  enferme- 
dad que  viéremos  sin  remedio,  que  pronofticarla 
es  lo  mejor,  y  no  curar,  sino  prefervar.  También 
es  de  Cornelio  Celfo. 

De  manera  que  si  fuere  grande,  ni  con  medici- 
Tia,  ni  con  cirugía;  no  puede  curarle  con  medici- 
nas, porque  de  fuerza  han  de  ser  fuertes,  y  han 
de  pafar  por  canales  eftrechííimas  y  delicadífimas, 
y  hay  grandífima  diftancia;  es  impoíible  llegar  allí 
sin  que  la  medicina  haga  mal  o  pierda  la  fuerza 
por  haber  tanta  diftancia;  eftos  son  daños  sin  re- 
medio, y  duran  mientras  vivieren,  muriendo  y  pa- 
deciendo dolores  y  accidentes  incomportables,  y 
si  los  tales  se  abrieren,  les  queda  una  fíftula,  que 
urinan  por  ella  continuamente. 

Mi  parecer  es  que  es  enfermedad  perdida,  y 
sin  eíperanza  a  las  aberturas;  cuando  se  curan  por 
obra  de  manos,  suelen  venir  nuevos  y  gravííimos 
accidentes,  como  flujo  de  sangre,  rigores  que  son 
fríos,  eípafmo,  que  es  comulíión,  calenturas,  in- 
flamaciones, gangrenas,  mortificaciones,  singultos 
y  muerte,  de  manera  que  en  cualquiera  sujeto 
Viejo,  o  mozo,  o  niño,  hay  eftos  suceíos,  aunque 


Lib.  9. 
Methodl. 


Y  Cornelio 

Celso,  lib.  9, 

cap.  6. 

Libro  5. 
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en  los  niños  menos  que  en  los  que  son  provectos^ 
porque  en  mi  prefencia  se  han  hecho  en  niños- 
muchas  obras  deftas,  y  quedar  curados  y  muy 
bien,  y  con  mucha  facilidad  suele  acontecer  que 
§mo°dl?os  ^°^  maeftros  que  no  son  muy  dieftros  y  expertos 
artífices,     cortan  los  vafos  seminales  que  se  juntan,  como  ya 
tenemos  declarado,  al  cuello  de  la  vejiga,  y  queda 
el  que  tiene  la  piedra  sano  de  aquel  mal  e  impo- 
tente, de  lo  qual  se  colige  cuan  neceíaria  sea  sa- 
ber la  dilección  y  fábrica  defte  lugar. 
£'imceresf¿        Suele  también   efta  obra  ser  peligróla,   por 
°^'ifgrosa.''^'  cauía  del  sujeto  ser  cacoquímico,  que  es  lleno  de 
malos  humores,  y  por  ser  viejo,  flaco,  mal  acom- 
plexionado, mal  mantenido  y  trabajado  en  corto, 
que  los  tales  suelen  quedarfe  en  las  manos  al  artí- 
fice, y  también  suele  el  perito  artífice,  habiendo 
hecho  él  abertura,  dejar  la  piedra,  por  ser  grande^ 
y  no  la  querer  tocar,  siendo  engañados  antes  de 
Sírdü?agr"an^  SU  grandeza,  y  eíto  es  de  difcreto  y  bien  confide- 
de  del  artífice  ,.g¿Q  operante,  porque  haciendo  lo  contrario,  es  de 
mal  criftiano  sacarla,  si  lo  entiende,  y  si  no,  ser 
atrevido  e  ignorante,  y  en  eíto  tenga  gran  adver- 
tencia el  maeítro,  y  no  sea  como  uno  que  yo  co- 
nozco, que  se  le  quedó  en  las  manos  el  enfermo, 
porfiando  sacar  la  piedra,  por  dar  a  entender  a 
mato'"de"¡n  ^odos  que  la  tenía,  pareciéndole  perder  reputación 
artífice,      g,^  j^q  sacarla,  aunque  fuele  a  coíta  de  la  Vida  del 
otro;  y  otras  veces  acontece  que  hecha  la  abertu- 
ra, se  les  pierde  la  piedra,  por  ser  chica,  apartán- 
dofe  de  donde  puede  tocaríe,  y  efte  suceío  es  de 
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•gran  ignorancia,  y  piérdele  mucha  autoridad,  y  íe^desimdor 
por  eío  es  menefter  tener  el  artífice  gran  deítreza 
en  el  obrar;  algunas  veces  acontece,  cuando  uno 
se  abre,  hallar  por  de  dentro  llaga  fétida;  eíta  in- 
•diípofición  es  mortal,  como  lo  declararé  en  el  ca- 
pítulo de  la  llaga  de  vejiga,  y  por  efo  no  hay  más 
que  tratar  en  efte  lugar,  porque  de  suyo  la  llaga 
de  vejiga  es  mortal,  que  hará  con  tan  peligrofa  y 
mala  compañía;  viniendo  inflamación  a  la  abertura 
•es  mortal,  como  nos  lo  enfeña  Hipócrates  y  Ga- 
leno. 

Una  cofa  no  dejaré  de  decir,  y  es  un  yerro  Hísmoímn!*' 
■grave  que  en  Efpana  se  ufa:  que  el  sacar  la  pie-  comentar  *o 
•dra,  con  ser  obra  de  tanta  eftimación  y  neceíidad,       <^****°- 
la  han  apartado  de  la  Cirugía,  y  la  tratan  hombres 
idiotas  que  apenas  los  más  deprendieron  leer;  és-  fdver^°enc'ia 
tos  se  arrojan  tan  sin  término  ni  fundamento,  tra-  fo^mae^tíol! 
yendo  sólo  por  amparo  la  experiencia,  que  tantas 
y  tantas  Veces  ha  engañado,  como  Hipócrates  lo  AphoHsm.  i. 
■dice,  y  lo  confirma  Galeno.  Eítos,  pues,  sin  con-  eo'dem"'*co' 
sideración  los  abren,  o  sean  Viejos,  o  mozos,     dentario, 
grande  o  chica  la  piedra,  en  bueno  o  en  mal  tiem- 
po, en  flaco  o  fuerte,  bien  o  mal  acomplexionado, 
y  es  laf timóla  cofa  ver  la  inítancia  con  que  procu-  deración*"!! 
ran  poner  luego  en  ejecución  la  obra,  y  es  lo    ei  abertura, 
peor  que  jamás  quieren  ver  junto  a   sí  hombre 
que  lo  entienda,  ni  guardan  regla  ni  evacuación, 
sin  manifeítar  el  peligro  que  hay  en  efte  negocio, 
y  como  eíta  gente  es  de  hoy  aquí,  y  mañana  allí, 
prometen  a  todos  salud  con  tanta  facilidad  como 


en 
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si  fuefe  un  arador  lo  que  quieren  curar  y  la  truje- 
sen  en  la  manga,  y  si  aciertan,  se  jactan  y  alaban 
tanto,  que  hay  sufrirlo,  y  el  vulgo  va  siguiendo  a 
eftos  hombres,  engañado  de  las  promefas  de  segu- 
ridad y  brevedad  de  cura,  y  deípués  que  eítá  en- 
gañado, o  con  el  mal  suceío,  o  con  alargarle  mu- 
cho más  de  lo  que  le  habían  prometido,  no  les 
falta  difculpas  y  aparentes  razones  para  sólo  efte 
efecto  eftudiadas,  culpando  al  enfermo  de  algún 

proerak)^iib.  "0*3^)'^  excefo,  y  eíto  es  lo  que  dijo  Plinio  deítos 
que  deprendían  con  peligros  de  la  gente,  teniendo 
por  difculpa  culpar  al  enfermo;  a  éftos  llama  el 
Vulgo  maeftros  de  hernias  y  roturas,  y  aunque  he 
dicho  efto,  en  particular,  hay  algunos  muy  cuer- 
dos y  dieftros  que  se  sujetan  a  razón  y  reglas  de 
medicina;  esto  sólo  digo  de  los  viandantes  que  no 
eítán  quedos  en  algún  lugar;  entre  otras  cofas  que 
tienen  es  una  que  jamás  pronoftican  a  algún  enfer- 
mo a  muerte  (sino  que  es  su  fin  sólo  curar  a  Dios 
o  aventura),  y  efta  es  la  caufa  principal  por  que 
huyen  de  quien  lo  entiende,  porque  no  entiendan 
su  ignorancia  y  porque  al  enfermo  no  le  aparten  de 
su  propóíito,  que  es  de  curarfe,  y  porque  efto  es 
cofa  notoria  y  conocida,  he  querido  alargarme  y 
hacer  efta  digrefión,  y  porque  trato  del  pronófti- 

qué*^he^dicho  ^°'  '°  ^^  querido  decir,  como  por  avifo  a  los  que 
esto.  se  hubieren  de  curar:  que  efcojan  el  más  perito,  y 
que  no  se  contenten  con  el  sólo,  si  no,  que  llamen 
médico  docto  y  de  autoridad,  que  les  defcubra  el 
peligro  que  tiene  en  el  abertura,  y  sino  que  tomen 
lo  que  les  Viniere,  y  que  sigan  el  refrán  muy  ufa- 
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do,  que  dice:  «que  Viva  la  gallina  con  su  pepita»,  y  Proverbio. 
«si  no  creyeren  buena  madre,  crean  mala  madras- 
tra», y  con  efto  quedan  avilados  los  que  efte  mal 
padecieren,  y  yo  quedo  defcargado  de  culpa,  aun- 
que a  la  verdad  en  efta  Era  hay  algunos  médicos 
tan  ciegos  de  codicia  y  tan  amigos  de  vanagloria, 
que  no  quieren  tener  coníigo  alguno  que  los  en- 
tienda, y  hacen  a  banderas  defplegadas  por  eftos  nos^médicoí 
empíricos,  quitando  el  sudor  y  el  interés  de  honra 
y  hacienda,  y  porque  alguno  me  podría  acufar  de 
apaíionado,  me  parece  dejar  eíta  materia  con  de- 
cir que  con  su  pan  se  lo  coman. 

Eítas  obras,  pues,  de  manos  se  tienen  de  ha- 
cer en  tiempo  templado,  el  más  de  todo  el  año,  y 
la  edad  florente,  y  acerca  defto  dice  una  cofa  Avi-  ^deiapidí''' 
cena:  que  cuando  uno  que  padece  piedra  pafa  de 
cuarenta  anos,  no  se  puede  curar,  y  si  el  enfermo, 
por  razón  de  la  piedra,  padeciere  suprefión  de 
urina,  que  dijimos  que  era  accidente  defta  paflón, 
y  pafare  del  cuarto  sin  urinar,  efcapan  pocos,  y  es, 
por  la  mayor  parte,  mortal;  entiéndefe  cuando  la 
suprefión  de  urina  fuere  de  la  vejiga,  porque  se 
effacelan  y  mortifican  los  más,  y  yo  he  vifto  a  mu- 
chos y  curado,  y  haberfe  curado  sin  morir,  y  para 
concluir,  digo  que  todos  los  que  tienen  efte  mal 
andan  a  pleito  con  la  muerte,  aunque  las  mujeres 
no  tanto,  por  las  razones  que  tenemos  dichas;  con 
una  cofa  doy  fin:  que  ande  el  médico  diligente  y 
advertido  en  que  el  paciente  confiefe  y  comulgue, 
y  en  el  defcargo  del  alma,  que,  a  mi  parecer,  la 
carga  del  cuerpo  puede  ser  muy  mal  remediada. 


CAPITULO  V 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA  DE  LAS  REGLAS  Y  MANERA 
QUE  SE  HA  DE  GUARDAR  EN  LA  PRESERVA- 
CIÓN  DE   LA   PIEDRA   DE    VEJIGA 

Aunque  pudiéramos  excufar  eíte  capítulo,  refi- 
riéndonos a  lo  pafado  en  el  de  la  prefervación  de 
piedra  de  ríñones,  por  haberfe  tratado  allí  a  la  lar- 
ga defte  negocio,  donde  trujimos  el  orden  en  todas 
las  cofas  que  llamamos  no  naturales,  y  cafi  ser 
todo  una  mifma  cofa,  y  lo  que  se  tiene  de  guardar 
en  la  una  y  otra  paflón,  todavía  he  querido  tratarlo 
en  particular,  porque  aunque  dijimos  de  todas  las 
enfermedades  de  la  vejiga,  servirá  para  lo  uno  y  lo 
otro  efta  prevención,  y  porque  defta  manera  se 
guardará  mejor  el  orden  y  regla  que  conviene  para 
efte  particular;  para  que  se  pueda  tratar,  es  me- 
nefter  se  tengan  delante  los  ojos  las  caufas  defta 
paflón,  anfí  material  como  eficiente  de  piedra  de  í^s^l^aíflí» 
la  vejiga,  pues  sabemos,  y  lo  tenemos  avifado,  ^tíV-SÍ^' 

'  =    '   *  '    -^  '    servacion  co- 

que la  verdadera  cura  de  la  enfermedad  ha  de  co-  ^°  p^r*  la 

^  curación. 

menzar  de  la  caufa,  y  anfí  lo  aconfejan  Hipócra-  locís  citatís. 
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tes  y  Galeno,  y  todos  los  demás  graves  autores,  y 
de  la  mifma  manera  que  digo  en  la  curación,  es 
menefter  en  la  prefervación  della,  para  que  poda- 
mos salir  con  nueftro  intento  y  fin  defeado,  pues 
comenzando  de  la  caufa  que  llamamos  material, 
que  se  engendra  de  mantenimientos  que  hacen 
gruefós,  glutinofos,  fríos  y  crudos  humores,  es  me- 
nefter entendamos  en  corregir  los  humores  engen- 
drados y  prevenir  no  se  engendren  otros  de  nuevo; 
también  dijimos  que  cuando  los  mantenimientos 
no  eftán  comidos,  que  se  llamaban  caufa  material 
remota,  y  anfí  tenemos  de  comenzar  déítos. 

Todos  los  que  engendran  eftos  humores  son 

los  de  gruefa  subftancia,  y  que  con  dificultad  se 

cuecen;  pero  porque  con  mayor  claridad  proceda- 

ción^'srSe'  "IOS,  será  bien  comencemos  por  las  cofas  que  se 

de  faTcosas  Hama"  "O  naturales,  entre  las  quales  es  la  comida 

no  naturales,  y  bebida;  de  la  comida,  ha  de  ser  mantenimiento 

que  fácilmente  se  convierta  en  nueftra  subftancia, 

y  aunque  de  alguna  manera  sea  notado  de  prolijo, 

quiero  decir  algunos,  para  que  por  ellos  se  Venga 

en  conocimiento  de  los  demás  que  tuvieren  la  pro- 

^convieíie"^  piedad  déftos.  Comenzando  de  las  carnes,  para 

efte  negocio  es  a  propófito  la  de  gallina  y  pollo  o 

polla,  perdigones,  pichones,  tortolillas,  palominos, 

dP¿?Debono  íaí^anes;  gallipaVos,  que  se  llaman  en  vulgar  galli- 

et  malo  suco,  j^gg  de  las  Indias,  codornices,  y  Galeno  alaba  los 

pajarillos  montanos,  que  son  los  montefinos,  y 

eftos  dichos  son  de  los  animales  volátiles;  de  los 

cuadrúpedos,  que  son  de  los  animales  de  cuatro 
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pies,  son  buenos  los  siguientes:  cabrito,  carnero, 
ternera,  gazapos,  lebraítones. 

De  los  peleados,  las  bermejuelas,  truchas,  pe- 
ces chiquitos  y  unos  pefcadillos  que  se  hallan  en 
Júcar,  río  de  Cuenca,  que  se  llaman  luinas;  éftos 
son  peleados  de  agua  dulce;  de  la  mar,  los  siguien- 
tes: acedías,  verderoles,  pajeles,  peleada  frefca, 
salmonetes,  lenguados  pequeños,  pámpanos,  sal- 
món y  otros  a  éftos  semejantes. 

De  las  verduras,  son  buenas:  lechugas  y  efca- 
rolas,  endibia  silveftre  y  acederas,  malvas,  borra- 
jas, hojas  de  rábanos,  efpárragos,  ruiponces,  be- 
rros, verdolagas  y  otras  muchas  defta  facultad. 

De  los  frutos,  melón,  ciruelas  de  pafar  y  cirue- 
las negras  de  monje,  de  las  damacenas,  sanmigue- 
leñas,  endrinas,  guindas  bien  maduras,  naranjas 
dulces,  limas  dulces,  camuefas,  peros  de  eneldo, 
manzanas  de  Nájera,  peras  almizcleñas  y  cerme- 
ñuelas  de  las  mifmas,  peras  vínolas  y  moféateles, 
peras  de  Canuel,  peras  bergamotas,  granadas  dul- 
ces y  agrias,  chupándolas  solamente  y  echando  la 
cibera,  pafas  de  lejía  y  de  sol,  ciruelas  pafas, 
almendras  dulces,  piñones,  cerezas,  y,  finalmente, 
todas  las  cofas  y  frutos  que  tenemos  dicho  en  el 
capítulo  de  la  preíervación  de  la  piedra  de  ríñones. 

Acerca  del  mantenimiento,  son  también  buenos 
para  efte  negocio  huevos  frefcos  sorbidos  blandos, 
aunque  Galeno  dice  que  éftos  se  corrompen  fácil- 
mente y  dan  gana  de  vomitar;  efto,  pues,  es  en 
cuanto  toca  a  la  comida. 
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Acerca  de  la  bebida,  ha  de  ser  templada,  en 
cuanto  toca  a  cantidad  y  calidad.  Es  para  efto  bue- 
na el  agua  fontana  que  sea  delgada,  con  las  con- 

^'et^qua.*^**  diciones  que  pone  Hipócrates,  que  sea  su  origen 
al  sol,  que  se  uriñe  luego,  y  no  se  quede  en  las 
ijadas,  y  si  acalo  el  enfermo  tuviere  pofibilidad, 
se  bufque  agua  que  tenga  nombre,  aunque  haya 
alguna  diítancia  el  agua,  y  si  acafo  no  tuviere  para 
eftos  gaítos,  se  la  pueden  alterar  y  cocerla  con 
canela,  regaliz,  y  efto  se  entiende  en  quien  no  tu- 
dedw°v1So."  viere  hacienda  para  poder  gaftar;  pero  si  acafo  el 
enfermo  fuere  flaco  de  eftómago,  podrá  beber  un 
poco  de  vino  blanco,  que,  si  fuere  pofible,  no  ten- 
ga adobo  y  que  sea  muy  aguado;  para  efto  es  bue- 
no vino  de  Ciudad  Real,  de  Alaejos,  de  Lillo,  y 
para  efta  paflón  hay  algunos  que  sin  confideración 
mandan  dar  vino  tinto,  cofa  sin  fundamento  y  con- 
traria a  nueftra  pretenfión,  aunque  no  tengo  por 
mucho  inconveniente  dar  vino  de  Illana,  y  de  Con- 
suegra, y  de  Tembleque,  Madrilejo,  que  son  alo- 
ques y  de  delgada  subftancia;  y  una  cofa  digna  de 

0*6*^88^11  ilafé  notar  dice  Galeno:  que  en  el  mantener  el  enfer- 
tuenda.  ^q^  ge  tiene  de  ufar  del  mifmo  mantenimiento  y 
bebida  en  la  prefervación  que  en  la  curación:  anfí 
he  dicho  es  bueno  el  vino  clarete,  porque  real- 
mente es  fácil  y  de  sutil  subftancia,  como  lo  blan- 
co, que  son  los  nombrados,  y  de  la  mifma  manera 

Sva^.^hígar  ^°"  ^^^  dichos  es  el  vino  de  Villanueva  de  Alcar- 

de  la  Mancha  de^gj  acerca  de  la  comida  y  bebida,  me  parece  que 
bafta  lo  dicho,  refiriéndome  en  lo  de  las  aguas  a 
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las  que  tengo  nombradas  en  la  primera  parte  delta 
obra. 

Efto  todo  que  tengo  dicho  se  tiene  de  ufar 
dello  con  moderación  y  no  pafar  el  pie  de  la  mano, 
porque  si  se  comiefedemafiadamente,  se  engendra- 
rían crudezas,  por  no  poderlo  cocer  el  calor  natu- 
ral, y  anfí  haríamos  daño,  como  si  comiéfemos  ma- 
los mantenimientos  y  bebiéfemos  bebidas  contra- 
rias; acerca  del  movimiento,  que  es  el  ejercicio, 
ha  de  ser  moderado  y  a  tiempo  oportuno,  porque 
del  que  no  lo  fuere  son  dos  daños:  el  uno  es  efca- 
lentar  el  cuerpo  demafiadamente,  que  es  ayudar  a 
la  caufa  eficiente  y  aumentarla;  el  otro  daño  que 
se  hace  es  que,  como  con  el  mucho  ejercicio  se 
confume  el  mantenimiento  denlas  venas,  de  pura 
fuerza  han  de  atraer  humor,  aunque  efté  crudo, 
que  es  cofa  tan  perjudicial  para  nueftro  intento  y 
fin  que  pretendemos,  y  por  efo  tengo  avifado,  y  de 
nuevo  avifo  agora,  que  el  ejercicio  se  haga  en  con- 
venible tiempo,  con  templanza,  y  no  demafiado, 
porque  será  perjudicial;  acerca  de  los  afectos  del 
ánima,  no  se  ha  de  airar  ni  recibir  súbitas  altera- 
ciones, porque,  como  dice  Hipócrates,  engendran 
enfermedades,  como  ya  se  ha  vifto  de  una  súbita 
y  grande  alegría  morir  uno,  y  de  una  grande  tris- 
teza; una  cofa  me  olvidé  de  decir,  y  es  que  tras  el 
ejercicio  había  de  decir  la  quietud,  porque  de  te- 
nerla, habiendo  tenido  coftumbre  de  algún  trabajo, 
se  allegan  excrementos  y  humores  crudos,  que, 
como  dice  Galeno,  engendran  muchas  y  varias 
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enfermedades,  y  aníí  doy  un  avilo  acerca  del  ejer- 
cicio, que  el  que  eftuviere  ufado  a  algún  trabajo, 
no  le  deje  de  una  vez,  sino  poco  a  poco,  porque 
hará  muchos  inconvenientes,  lo  qual  nos  mueftra 
el  refrán  común,  que  «mudar  coítumbre  es  a  par 
de  muerte»  y  efte  proverbio  eftá  tomado  de  una 
sentencia  de  Hipócrates,  y  de  Galeno  en  muchos 
lugares;  anfí  que  en  todo  cumple  haya  templanza, 
como  el  vivir  entendiendo  una  cofa:  que  el  ejerci- 
cio mucho  es  dañofo;  pero  aunque  lo  sea,  no  se 
tiene  de  dejar  de  una,  porque  haría  muchos  y  muy 
grandes  daños,  y  éfte  es  confejo  de  Hipócrates, 
que  dice:  que  lo  que  de  mucho  tiempo  eftuviere 
acoftumbrado,  aunque  sea  malo  y  dañofo,  que 
cumple  se  vaya  mudando  a  lo  bueno  poco  a  poco, 
y  en  efto  el  médico  ha  de  hacer  gran  inftancia  y 
no  defcuidarfe  en  cofa,  pues  ve  lo  que  tantos  da- 
ños acarrea,  y  acerca  del  coito,  que  es  de  suyo 
cofa  perniciofa  y  tan  perjudicial,  como  todo  el 
mundo  sabe,  y  yo  lo  tengo  a  la  larga  moftrado, 
hace  otros  daños  en  efta  paflón  grandes,  y  el  pri- 
mero, encender  el  calor  natural,  con  el  grande  mo- 
vimiento; al  fin  queda  el  sueño,  que  sea  moderado, 
y  la  vigilia,  de  lo  qual  dijimos  a  la  larga  en  el  ca- 
pítulo de  prefervación  de  piedra  de  ríñones. 

De  manera  que  concluyo  con  que  se  tiene  de 
procurar  la  templanza  del  aire,  y  anfí  el  apofento 
del  que  padeciere  efte  mal  ha  de  ser  templado  en 
verano  y  en  invierno,  porque  cualquier  excefo  es 
dañofo;  de  suerte  que  en  todas  las  cofas  que  lia- 
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mamos  no  naturales  se  tienen  de  guardar  templa- 
damente, guardando  las  reglas  que  dimos  en  el  ca- 
pítulo de  piedra  de  ríñones;  allí  lo  podrá  ver  el  que 
quifiere  proceder  con  luz  en  efte  negocio,  en  que 
Va  tanto,  y  defpués  de  todas  eftas  cofas  bien  con- 
sideradas, digo:  que  una  de  las  cofas  de  mayor 
provecho  que  hay  en  efta  paflón  es  procurar  el 
Vómito,  porque  con  él  salen  crudezas,  que  es  gran- 
de alivio  en  efte  mal,  y  con  él  se  hace  revulfión 
maravillofa,  porque  lo  uno  Vacía  el  eftómago,  y  va- 
ciándolo,  prohibe  que  no  baje  a  la  vía  de  la  urina, 
como  ya  muchas  veces  lo  tenemos  referido,  y  no 
sólo  alaba  Hipócrates  el  vómito  en  efte  cafo,  pero 
en  otras  enfermedades,  y  aun  dice  que  se  haga 
cada  mes;  también  hay  necefidad  que  si  el  cuerpo 
eftá  lleno,  que  le  evacuemos  con  sangría,  san- 
grando de  la  vena  del  arca  del  brazo  derecho,  y 
tiénefe  de  igualar  la  sangre,  porque  eftando  defta 
manera,  ha  de  tener  muchos  excrementos  el  cuerpo 
lleno,  que  son  caufa  que  se  haga  efta  paflón,  aun- 
que no  efté  comenzada,  y  si  acafo  lo  eftu viere, 
vaya  cada  día  en  crecimiento,  y  si  el  cuerpo  eftu- 
Viere  cacoquímico,  se  tiene  de  purgar  con  medi- 
camento que  evacué  el  humor  que  peca  en  cada 
manera  de  evacuación  de  las  dichas. 

De  sangría  o  purga,  se  tienen  de  guardar  las 
indicaciones  necefarias,  como  el  tiempo,  la  enfer- 
medad, la  fuerza  y  las  demás  que  largamente  tra- 
tamos en  el  capítulo  tantas  veces  alegado  de  mi 
Compendio,  y  en  el  capítulo  de  prefervación  de 
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piedra  de  los  ríñones,  en  el  primer  libro  defte  Tra- 
tado, y  anfí  digo  que  tenemos  de  uíar  de  clifteres, 
o  para  purgar,  o  para  sangrar,  porque  para  la  en- 
fermedad y  para  las  evacuaciones,  es  menefter 
ufar  dellos;  aunque  sean  comunes,  importa  poco. 
Para  purgar  es  menefter  ufar  de  jarabes,  como 
de  endibia,  de  granadas,  de  verdolagas  y  violado 
de  culantrillo  de  pozo,  de  agraz,  con  agua  de  len- 
gua de  buey,  de  borrajas,  de  achicorias,  de  verdo- 
lagas, la  cantidad  dicha  en  el  capítulo  alegado; 
purga  se  tiene  de  dar  en  común  diez  dracmas  de 
cañofiftola  en  bocados  con  azúcar,  o  defhecha  en 
agua  de  lenguaza;  pero  sí  notablemente  la  caco- 
quimia  fuere  de  algún  humor  particular,  como  la 
cólera,  se  tiene  de  ufar  del  ruibarbo  en  subftancia, 
o  en  ínfufión,  y  para  efte  propófito,  se  puede  dar 
jarabe  de  nueve  infufíones,  electuario  rofado  del 
Mefue,  o  de  suco  rofarum  de  Nicolao,  pildoras  de 
ruibarbo.  Al  fin  se  tiene  de  dar  medicamento  que 
expurge  cólera,  y  si  fuere  flemática  cacoquimia,  se 
tiene  de  dar  agárico  trocifcado  y  por  trocifcar,.dia- 
phinicón,  pildoras  de  agárico,  diaprunís  solutivo^ 
díacatolicón,  habiendo  primero  precedido  jarabe 
de  culantrillo,  oximel   simple  acetofo,  aguamiel, 
jarabe  de  orozuz  y  clifteres  que  guarden  la  mííma 
intención,  y  si  la  cacoquimia  fuere  melancólica, 
se  tiene  de  dar  jarabe  de  borrajas,  de  fumoterre> 
que  es  lo  que  llamamos  palomina,  de  endibia,  con 
agua  de  lenguas,  de  borrajas,  de  efcorzonera  y 
otras  aguas  a  eítas  semejantes;  para  purgar  eftá 
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€l  sen,  polipodio,  epítimo  en  suero  de  leche.  Efto    Melancolía, 
es  de  Galeno  en  muchos  lugares,  confectión  ha- 
rnee, electuario  indo,  ciruelas  de  sen,  de  la  qual  th5di!et2^ 
compofición  ya  hemos  tratado,  pildoras  de  lapide  I? Vrauco^ 
lázulo,  de  palomina,  cocheas  fétidas  y  otras  mu-        °®'"- 
chas  medicinas  que  tengan  virtud  de  purgar  me- 
lancolía; anfí  mifmo  han  de  echarles  clifteres  que 
hagan  el  miímo  efecto,  y  jarabes  y  purgas  simples  nís^lVaiá 
y  compuertas  solutivas,  como  pildoras,  se  tiene       p"''^^- 
de  ufar,  como  dijimos  en  el  capítulo  alegado,  guar- 
dando el  miímo  orden,  en  el  tiempo,  en  la  canti- 
dad, en  los  efcopos  que  allí  tuvimos. 

Y  porque  eítá  declarado  a  la  larga,  sería  proli- 
jidad tornarlo  a  repetir,  pues  anfí  conviene  para 
efte  propófito  como  para  la  piedra  de  ríñones;  y 
para  efta  paflón  es  maravillofo  remedio  tomar  un  utuTsImo. 
cuarto  de  hora  antes  de  la  comida  media  efcudilla 
de  agua  caliente  más  que  tibia  y  ufar  defto  algunos 
días;  efto  es  para  gaftar  las  crudezas  del  eftómago, 
porque  hace  maravillas,  y  si  acafo  el  enfermo  fue- 
re de  frío  eftómago,  en  lugar  defto  se  le  puede  dar 
media  efcudilla  de  caldo  de  ave  o  de  carnero,  qui- 
tada la  gordura,  y  echarle  unas  gotas  de  vino 
blanco  y  tómelo  a  la  mifma  hora,  y  si  fuere  poíible, 
€l  vino  no  tenga  adobo;  sirven  eftos  remedios  para 
gaftar  las  crudezas,  si  las  hubiere,  y  si  no  las  hay, 
para  que  no  se  engendren,  que  es  la  mayor  pre- 
vención que  para  efta  enfermedad  podemos  ufar; 
anfí  que  en  efto  ha  de  ponerfe  el  poíible  cuidado, 
huyendo  cofas  que  engendran  humores  gruefos  y 
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vifcoíos,  que  suelen  ser  caula  material  defta  en- 
fermedad, y  los  engendrados,  procurar  cortarlos  y 
adelgazarlos  y  evacuarlos  con  diligencia,  y  anfí 
mifmo  evitar  cofas  que  escalienten  el  cuerpo,  y  con.' 
efta  prevención  no  sólo  no  caerá  en  efte  mal,  pero, 
aunque  le  tenga,  durará  con  él  muchos  años. 

Un  remedio  pone  Guido  de  Cauliaco,  cirujano 
doctífimo,  en  su  Ciruxía,  para  cualquiera  paflón 
de  piedra  de  vejiga  o  de  ríñones,  y  el  mifmo  pone 
el  Conciliador  y  lo  mifmo  Arnaldo  de  Villanova, 
que  parece  cofa  ridiculofa,  aunque  puede  fundarfe 
en  las  razones  que  traeré  abajo;  el  remedio  es  el 
siguiente:  tomar  una  imagen  de  león,  efculpida  en 
oro  fino,  eftandoel  Sol  en  el  signo  de  León,  no  mi- 
rando la  Luna  a  Saturno  ni  apartándofe  del;  traída 
colgada  en  una  cinta  de  ternero  marino  o  en  cuero 
de  león  o  en  cuero  de  cualquiera  animal  montefino; 
si  la  piedra  fuere  en  los  ríñones,  se  tiene  de  poner 
en  la  región  dellos,  y  si  fuere  en  la  vejiga,  poner 
en  las  ingles,  bajito  del  ombligo,  y  afirman  efto  con 
tantas  veras,  que  me  ha  forzado  a  ponerles  aquí 
efte  remedio,  y  revolviendo  sobre  efto,  para  ver  si 
puede  fundarfe  en  razón. 

No  han  faltado  autores  graves  que,  con  razo- 
nes aftronómicas  y  philofóficas,  lo  comprueban, 
como  es  Marfilio  Oficino  y  Antonio  Nicaldo  y 
otro  autor  grave,  tratando  de  promifcuar  doctrina, 
donde  difputa  efta  cueftión,  y  en  ella  concluye,, 
con  doctrina  de  Santo  Tomás  y  de  Alberto  Mag- 
no, que  las  tales  imágenes,  no  como  imágenes^ 
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sino  como  al  hacerfe,  reciben  cierta  difpoíición,  por 
refpeto  del  qual  las  influencias  celeftes,  en  mate-  deíasVfííen!- 
ria  difpuefta  e  idónea,  imprimen  sus  Virtudes  por  fe^emldfo^s^ú 
el  beneficio,  de  lo  qual  aprovechan  para  diverfas  y      efecto, 
muchas  enfermedades,  y  el  mifmo  autor  pone 
ejemplo  en  la  imagen  del  león  imprefa  en  oro, 
quando  el  Sol  eftá  en  el  corazón  del  signo  del 
León.  La  qual  imagen  dice  aprovechar  en  los  gra- 
ves dolores  de  ríñones  y  de  vejiga. 

Pudiéramos  comprobar  lo  propio  con  doctrina 
de  el  Antonio  Nicaldo  y  Marfilio  Oficino  en  los 
libros  arriba  alegados;  pero  por  no  ser  cofa  que 
tan  efencialmente  hace  a  nueítro  propófito,  no  hay 
que  detenernos  en  efte  negocio;  el  que  fuere  cu- 
riofo,  podrá  leer  eítos  autores  alegados,  que  de 
propófito  tratan  deíta  materia.  La  qual  trató  tam- 
bién Cornelio  Agripa  y  Gerónimo  Cardano,  pero 
porque  fueron  superfticiofos  y  trataron  mal  dello, 
eítán  vedados  por  el  Santo  Oficio,  los  quales  no 
deben  ser  leídos,  sino  con  mucha  razón  huir  dellos. 

Y  con  efto  doy  fin  a  efte  capítulo. 


CAPITULO  VI 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA  DE  LA  CURA  DE  LA  PIEDRA 
DE  VEJIGA 


Juíta  cofa  es,  y  oportuno  tiempo  me  parece, 
defpués  de  lo  que  tenemos  prefupueíto,  y  tan  par- 
ticularmente declarado,  vengamos  a  la  cura  deíta 
pafión,  que  es  el  fin  que  pretendemos,  3;  para  mal 
que  tan  vulgarmente  acontece,  es  menefter  efcri- 
birlo  en  nueftro  vulgar  caftellano,  para  que  todos  po^J^eelcr^ 
puedan  aprovecharfe  de  cofa  que  tanto  importa  y  ^^  fiano**®" 
tanta  dificultad  tiene  su  cura,  y  para  que  los  mé- 
dicos no  se  engañen  en  el  conocimiento  defta  pa- 
sión, y  dejen  hacer  a  los  que  la  curan  y  traen  entre 
las  manos,  que  cierto  yo  he  vifto  tantas  infolen- 
cias  de  hombres  graves  en  efte  negocio,  que  sería 
largo  el  referirlo,  y  juntamente  con  el  defengaño 
eftar  tan  adelante  la  pafión,  que  de  ninguna  ma- 
nera puede  remediaríe. 

Abran,  pues,  los  ojos  los  médicos  y  cirujanos, 
y  no  pienfen  que  porque  tienen  crédito  han  de 
quitar  al  artífice  el  suyo,  y  al  paciente  la  vida,  pues 


—  To- 
es menefter  el  remedio,  y  dilatarle  es  tan  peligrofo 
como  tenemos  muchas  veces  significado.  Lo  qual 

'^^capM!''^'  ^^  ^^  Mefue,  que  dijo:  cuando  fuere  menefter  el 

remedio,  aplicarle,  por  que  no  se  pafe  la  ocafión. 

Hora,  pues,  efto  prefupuefto,  como  tan  necefa- 

rio,  digo  que  ya  tenemos  entendida  la  efencia  defta 

paflón  por  las  señales,  y  por  los  efectos  que  hace, 

^manwas!°^  llegándonos  a  la  cura;  es  de  dos  maneras:  o  es  por 
medicamentos,  o  es  por  obra  de  mano.  Lo  qual  es 

^e'iiFvVtca.  ^^  Galeno  en  muchos  lugares,  y  de  otros  graves 
autores,  como  Paulo,  y  de  Aecio,  y  de  Alexandro 

8?nitat'e'tuetf-  Traliano,  y  de  Avicena;  al  fin,  todos  conforman  en 
^^-         efta  doctrina,  y  porque  cualquiera  deftas  dos  cu- 

capítuío^so.    ^^^  ^^  ^^"  necefaria,  será  bien  dividirlas  en  dos  ca- 

cífra  por  me-  P'^ulos.  En  éfte  trataremos  de  la  que  se  hace  con 

dicamentos.  medicinas,  y  de  la  otra  trataremos  en  otros  dos.  En 
el  uno  trataremos  del  modo  de  curarfe  por  obra  de 
manos  a  la  caftellana.  Y  en  el  otro  trataremos  el 
modo  de  sacar  la  piedra  de  vejiga  a  la  italiana, 
aunque  por  cofa  cierta  se  tiene  haberfe  inventado 
en  Efpaña,  que  aunque  parezca  cofa  nueva,  es  de 
grande  utilidad,  como  lo  declararemos  cuando  tra- 
taremos deíte  negocio. 

Anfí  que  para  que  llevemos  el  camino  derecho, 
digo  que  el  artífice  perito  debe  comenzar  la  cura 
corrigiendo  los  accidentes  que  suelen  sobrevenir 
a  efta  enfermedad,  y  déftos  comenzaremos  de  los 
más  urgentes  y  que  suelen  defafofegarmás,  porque 
•si  no  se  remediafen  con  cuidado  y  diligencia,  des- 
harían al  sujeto  más  fuerte  y  robufto. 
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El  que  en  tal  enfermedad  suele  ser  más  molefto  fl^¿QnVe%t 
y  amenazar  más  peligro  es  la  retención  de  la  uri-  ""^^^urfn^a"  '^^ 
na,  el  qual  accidente  da  graves  dolores,  y  con  tan- 
la  furia,  que  durando  cuatro  días,  es  mortal,  que 
Viénefe  la  parte  a  mortificarle;  y  efto  que  decimos  cacfón"es  por 
€S  de  la  suprefión  de  urina  por  enfermedad  de  la  ^eia vejSaf 
Vejiga,  porque  de  otras  duran  mucho  más,  y  eíca- 
pan,  como  lo  declararé  a  su  tiempo. 

Eíte  accidente  se  tiene  de  socorrer  con  grande 
diligencia,  echando  cliíteres  con  unturas,  y  luego  fíeí?se?a8u- 
es  remedio  maravillólo:  tomar  una  candelilla  y  mo-      presión, 
járfela  en  aceite  de  almendras  dulces,  y  ponerla 
en  la  vía  urinaria ,  o  sea  la  piedra  chica,  o  sea 
grande,  y  procurar  deíembarazar  el  camino,  pero 
muchas  veces  acontece  que  la  piedra  es  chica,  y 
por  su  afpereza  se  atraviefa  en  el  camino,  emboca- 
da ya  en  el  caño,  y  entonces  no  aprovecha  la  can-  po^/ífldía 
delilla,  sino  que  o  la  tuerce  o  la  quiebra,  y  enton-  gadVen^eí 
ees  es  menefter,  si  eítá  muy  adentro,  procurar   mismo  caño. 
poco  a  poco,  con  gran  tino,  tornarla  adentro,  para 
que  con  el  ímpetu  de  la  urina  torne  a  salir,  de  for- 
ma que  no  se  detenga,  como  lo  hemos  viftoy  hecho 
muchas  veces;  pero  si  eftuviere  a  la  parte  de 
afuera,  entonces  se  tiene  de  afir  con  un  inftrumen- 
to  y  echarla  fuera;  pero  lo  primero  que  se  ha  de 
hacer  es  vaciar  la  vejiga,  por  que  no  se  haga  algu- 
na mortificación,  que  suele  hacerle;  la  razón  es 
porque  no  se  encalle  en  la  vía  y  tome  allí  capas,  y 
traiga  al  paciente  a  mucho  peligro,  y  porque  algu- 
nas veces  eítá  tan  rebelde,  que  ni  aprovecha  ins- 
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truniento  ni  otra  cofa,  hemos  de  volver  al  enfer- 
mo la  cabeza  abajo  y  los  pies  altos,  y  con  la  mano» 
o  con  una  verga  de  plomo,  apretarla  a  la  parte  de- 
adentro  y  defembocarla,  para  vaciar  la  vejiga,  que 
es  la  mayor  necefidad;  pero  lo  uno  y  lo  otro  se 
debe  hacer  con  mucha  induftria,  y  lo  más  prefto 
que  ser  pueda,  por  los  inconvenientes  que  tene- 
mos dicho  para  sacar  la  piedra  cuando  eftuviere 
ya  a  la  parte  de  afuera. 

Tengo  hecho  un  inftrumento  de  mi  invención^ 
&mS  cuya  forma  es  éfta: 


■i\W|,i^^Vi^L^ifLaiiiiMiiu«iiuiui[iiuuLiUliii^^Aiiia»^ 

Tenaza  nueva.  Especulum  pudendi. 

Fnstrumenti^  El  ufo  defta  tenaza  es  defta  manera:  tomarla 
cerrada  y  meterla  en  la  verga,  y  luego  con  su  tor- 
nillo abrirla,  y  procurar  aíirla,  y  cuando  ya  enten- 
damos que  eftá  afida,  tenemos  de  apretarla,  y  tirar 
a  la  parte  de  afuera  con  gran  tiento,  y  porque 
acontece  muchas  Veces  ser  mayorcilla  la  piedra 
que  la  boca  del  caño,  entonces,  por  evitar  mayores 
dolores  y  pefadumbres,  tenemos  de  abrirle  un  po- 
quito con  una  punta  de  lanceta  por  el  ojuelo  que 
eítá  en  el  balano,  y  para  la  tal  abertura  curarle 
como  la  más  simple  herida  que  se  pueda  peníar, 
A  más  ñopo-  y  efta  obra  he  hecho  muchas  veces  con  felicí- 
**^aberíufa.^'  simo  sucefo,  aunque  todo  lo  que  pudiere  eftor- 
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barfe  el  abrirle,  soy  de  parecer  se  evite,  por  no 
efcandalizar  al  enfermo  y  parientes,  y  a  ios  demás 
que  eítuvieren  en  cafa,  y  cuando  el  abertura  se 
haya  de  hacer,  aconfejo  que  se  ate  el  miembro  por 
encima  de  donde  eftuviere  la  piedra,  y  sea  con  un 
liftoncillo  de  seda,  para  que  no  se  nos  torne  la 
piedra  a  la  parte  de  adentro,  que  suele  ser  un  en- 
fado al  artífice  muy  grande. 

Es  también  buen  remedio  jeringar  con  aceite  de 
almendras  dulces,  porque  con  ello  suele  la  piedra 
ablandaríe  y  salir  defhecha;  pero  como  dijimos 
que  la  piedra  se  tornarfe  a  la  parte  de  adentro, 
para  que  el  enfermo  pueda  urinar,  digo  que  suele 
acontecer,  metiendo  la  candelilla,  en  llegando  a  lo 
hueco  urinar  un  poco,  y  en  sacándola,  tornarfe  a 
atapar  la  vía  urinaria,  entonces  es  bien  llegarnos 
al  ufo  de  la  algalia,  que  es  un  inftrumento  que 
trae  Galeno,  el  qual  es  hueco,  tiene  de  largo  un 
palmo  y  cuatro  dedos,  es  tuerto,  porque  conviene 
anfí,  por  razón  que  la  Vía  eftá  de  aquella  forma,  en 
unos  más  y  en  otros  menos,  y  al  cabo,  a  los  lados 
tiene  dos  agujeros  y  por  delante  eftá  atapado.  De 
manera  que,  teniéndole  dentro,  aunque  la  piedra  o 
pedrezuelas  quieran  ataparle,  no  es  pofible,  que 
por  los  lados  sale  la  urina  libremente,  sin  haber 
eftorbo,  ni  poderle  tener,  por  la  induftria  dicha,  con 
la  qual  diligencia  se  defcarga  la  vejiga  todas  cuan- 
tas veces  se  llena,  y  aunque  efte  inftrumento  es 
Vulgar  y  muy  conocido,  me  pareció  poner  aquí  su 
figura  y  forma,  por  que  no  nos  quede  cofa  por  de- 


Aviso 

necesario. 
Jeringar  suele 
ser  remediar. 


El  algalia» 
cuando  no 
bastare  la 

candela. 
Lib.  1.  De  lo 
cis  affectis. 
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cir  de  lo  necefario,  y  porque  si  acafo  alguno  no  le 
hubiere  vifto,  le  vea,  y  pueda  darle  a  hacer. 


xiinnimiiinM'r  r —■' 


Algalia,  que  de  Galeno  se  llama  catéter. 


Los  que  pade- 
cen este  mal 
han  de  andar 
proveídos  de 
catéter. 


Otro  acciden- 
te, que  es  do- 
lor. 


En  el  hueso 
pectén  acon- 
tece este  do- 
lor. 


Es  de  manera  conocido  efte  inftrumento,  que 
muchos  enfermos  le  traen  coníigo,  porque  sin  él 
andarían  a  riefgo  de  la  Vida,  en  los  caminos  y  po- 
blaciones, y  aun  en  su  caía.  Otros  hay  que  suelen 
ufar  de  una  verga  de  plomo,  para  apartar  la  piedra 
o  la  vifcoíidad  y  materias  gruefas,  que  también 
suelen  ser  caufa  defta  supreíión  de  urina,  y  porque 
de  necefidad  a  eíte  fuerte  y  cruel  accidente  suele 
sobrevenir  grande  dolor,  que  también  es  de  los  fe- 
roces accidentes  que  a  eíte  mal  suelen  sobrevenir, 
se  tiene  de  remediar  con  sangrías,  purgas,  como 
bocados  de  cañofíítola,  junto  con  diaphinicón,  lo 
qual  abajo  diremos  por  su  orden,  y  la  manera  que 
tenemos  en  el  uío  deítos  remedios  y  porque  no 
tratamos  aquí  de  la  supreíión  de  urina,  sino  de  la 
que  viene  solamente  por  cauía  de  la  piedra  de  ve- 
jiga, porque  de  otras  muchas  cauías  que  suele 
Venir,  nos  remitimos  a  sus  lugares,  adonde  lo  tra- 
taremos de  propófito,  y  aníí  diremos  del  dolor 
como  accidente  deíta  paíión  y  se  aíienta  en  el 
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huelo  que  se  llama  pectén,  que  el  vulgo  llama  em- 
peine; éfte  suele  dar  mucho  trabajo,  y  para  efto  es 
extremado  el  ufo  de  las  fomentaciones  con  medi- 
cinas anodinas,  que  son  las  sedativas  de  dolor, 
como  las  siguientes:  cocimiento  de  coronillas  de 
rey,  de  manzanilla,  malvas,  malvavifco,  de  simien-      Fomentos. 
te  de  lino,  de  parietaria,  alholvas,  de  violetas,  lirio  ^í'síítoma- 
y  otras  a  eftas  semejantes,  de  las  quales  trae  Ga-  De'rlmediis 
leño  grande  abundancia;  allí  podrá  el  curiofo  ha-  •'^"mis^'^'"" 
liarlos;  tienénfe  de  fomentar  con  el  cocimiento  de 
las  dichas  yerbas  y  con  el  de  otras  que  tengan  la 
mifma  facultad,  hafe  de  hacer  con  una  efponja  o 
con  un  fieltro  de  sombrero,  y  deípués  que  por  un 
rato  se  fuere  haciendo  la  fomentación,  se  ha  de 
hacer  una  untura  con  el  ungüento  siguiente:  tomar  desVüé^sdeía 
aceite  de  alacranes,  el  qual  se  hace  sobre  aceite  *omentacióa. 
de  almendras  dulces  y  aceite  de  manzanilla,  de 
cada  uno  una  onza;  de  aceite  de  linaza,  onza  y  me- 
dia; de  polvos  de  lombrices,  dos  adarmes;  de  sebo 
de  cabrón,  dos  onzas,  con  la  cantidad  de  cera  que 
fuere  meneíter;  hágale  ungüento  y  úntefe  la  parte 
fomentada,  habiéndole  primero  hecho  sangrías  y  fn^^eva^^uí 
las  evacuaciones  necefarias,  mirando  para  ello  la  ^'°"^^ Jl^*^^" 
conftancia  de  la  facultad  vital.  Tras  éfte  suele  ve- 
nir otro  accidente,  que  es  pujo,  a  lo  qual  se  tienen  ?e¡'°q^"J'*l"8 
de  aplicar  los  remedios  para  el  pujo,  como  recibir        p"'°- 
Vahos  por  la  silla,  de  los  que  ya  bien  a  la  larga  te- 
nemos traído,  sobreviene  ardor  de  urina;  para  efto  ÍJ^'^íue^es^ar- 
no  tenemos  que  tratar,  sino  ufar  de  los  remedios        ^°''- 
que  habernos  traído,  y  bien  a  la  larga,  en  el  capí- 
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kTífe  ardo"r  *"'o  propio,  y  procurar  reducir  efta  deftemplanza, 
corHgíeste  como  allí  lo  tencmos  moítrado  en  el  mifmo  lugar, 
accidente,    ufando  primero  de  las  univeríales  evacuaciones; 
anfí  de  sangría,  purga,  baños,  fricciones  y  otras 
que  allí  tenemos  moítrado.  Una  cofa  no  dejaré  de 
decir  para  curioíidad,  y  para  que  quien  la  oca- 
cia"pa"ra"ás  ^'^n  ofreciere  poderlo  ufar,  y  es  que  en  Francia, 
vljlga  vfejai!  P^""^  '^^  pafiones  Viejas  de  la  vejiga,  hay  un  baña 
que  se  llama  el  Prado  Amens,  entre  Claramonte  y 
Monferrán,  que  es  el  mayor  remedio  para  daños 
de  la  Vejiga,  y  allí  hay  una  fuente,  y  lo  que  della 
que  "o  queco'  corre  es  un  bitumen,  con  el  qual  untando  y  bañan- 
ínen.^con^qué  ^°  ^^  región  de  la  vejiga,  defata  la  piedra  y  las  ma- 
flvej?2a"des-  t^rías  grucías,  con  gran  admiración  de  ver  la  efi- 
''"^ nado.  *'^'  cacia  con  que  remedia  efta  pafión.  Otro  baño  y 
Seiíte^en°e^  fuente  como  éíte  hay  en  el  monte  Viíunio,  en  Aíia, 
"nk)"en  As'fá!'  ^^  P'^  ^^K  ^"^  ^ace  lo  míímo.  Defto  es  autor  Plinia 
íaturarez^a^    de  Natural  Historia,  y  dice:  que  secan  y  efcalien- 
símín  meSc.  *^"  ^"  segundo  grado  y  es  obra  maravillofa  que 
facuit.cap.25  q^q^  gf^g  Cantidad  tienen  virtud  de  ablandar  y  diícu- 
tir  y  confortar,  que  parecen  cofas  contrarias,  y  tie- 
nen juntamente  con  eíto  fuerza  contra  las  pafiones 
de  madre  frías  y  húmidas,  y  anfí  mifmo  aprovecha 
a  los  afectos  fríos  y  viejos  de  la  vejiga;  autor  es 
defto  Galeno,  y  lo  pone  con  mucha  curiofidad,  y  he 
querido  decir  efte  remedio  de  paío,  porque  le  po- 
nen por  milagrofo  para  la  suprefión  de  urina. 

Hora,  pues,  volviendo  a  nueftro  propófito,  digo 
que  la  cura  defta  pafión  se  tiene  de  comenzar  or- 
denando la  Vida,  lo  qual  tenemos  ya  significado. 
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que  tiene  de  comenzarfe  de  las  cofas  no  natura- 
les; acerca  de  la  comida  y  bebida,  ha  de  ser  de  S^gSntoen 
cofas  que  fácilmente  se  conviertan  en  nueftra  subs-  '^naturales?" 
tancia  y  se  cuezan,  y  porque  tengo  defto  tratado 
a  la  larga  en  el  capítulo  precedente  de  la  prefer- 
Vación  defte  mal,  no  me  pareció  ser  prolijo,  porque 
sería  efpecie  de  confufión,  y  lo  mifmo  por  breve- 
dad traté  de  las  demás  cofas  no  naturales,  como 
del  sueño,  vigilia,  quietud,  ejercicio,  aire  y  coito;  n|^u°^a^%"8¡ 
al  fin  se  tiene  de  guardar  la  mifma  regla,  sin  ana-  mo^déracíón? 
dir  o  quitar  cofa  alguna  más  de  como  eftá  allí. 

Efto  prefupuefto,  digo  que  la  cura  se  tiene  de 
comenzar  por  clifteres,  para  lo  qual  es  el  siguien- 
te: tomar  de  malvas  o  de  malvavifco,  de  linuefo,  Se^iic^por 
de  manzanilla,  de  violetas,  de  parietaria,  de  acel-  *^'Ífffipfó!^* 
gas,  de  cebada,  de  ciruelas  pafas,  de  mercuriales, 
de  efpárragos,  de  ortigas,  de  verdolagas  y  de  otras 
yerbas  que  tengan  la  mifma  facultad  déftas,  tenien- 
do siempre  ojo  a  que  sean  cofas  que  templen  y 
ablanden  y  adelgacen,  y  los  aceites  que  se  han  de 
añadir  han  de  ser  violado,  de  manzanilla,  de  almen-  j^^cnsteres! 
dras  dulces,  de  alcaparras,  común;  tómefe  media  ^¿^Ser!" 
libra  del  cocimiento,  y  de  los  aceites  un  cuarterón, 
media  onza  de  diaphinicón,  media  de  cañofíftola, 
una  onza  de  azúcar,  y  hágafe  clifter,  y  anfí  puede 
el  artífice  perito  añadir  o  quitar,  conforme  la  ne- 
cefidad  que  hubiere.  Es  bueno  el  clifter  siguiente 
y  de  grande  eficacia:  tomar  de  aceite  común  ocho  c?mod?i?mo. 
onzas,  de  aceite  de  almendras  dulces  dos,  una  de 
diaprunis  simple,  una  y  media  de  azúcar,  y  cuan- 
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otro 
a  lo  mismo. 


Cuándo  cum 
pie  sangría. 


do  hubiere  demafiado  ardor,  es  bueno  aceite  Vio- 
^^mis^mo^  ^°  ^^^0'  y  P^^^  ^^^^  ^s  bueno  el  siguiente:  tomar  seis 
onzas  de  leche  de  cabras  y  cuatro  de  cocimiento 
de  cebada,  y  de  aceite  violado  cuatro  onzas,  de 
azúcar  una  y  media;  hágaíe  cliíter;  es  también  ma- 
ravillofo:  tomar  cocimiento  de  cebada,  de  ciruelas 
pafas  y  de  violetas,  y  verdolagas  ocho  onzas;  de 
aceite  violado  y  de  aceite  de  almendras  dulces,  de 
cada  uno  dos  onzas,  y  de  pulpa  de  cañofíítola  una 
onza;  hágale  cliíter,  y  siempre  se  tiene  de  tener 
cuenta  de  las  evacuaciones,  anfí  por  sangría  como 
purga,  haciendo  la  preparación  necefaria.  La  san- 
gría se  tiene  de  hacer  eftando  el  cuerpo  pletórico 
de  la  Vena  del  arca,  porque  aunque  tengo  dicho  de 
sentencia  de  Galeno  que  en  los  males  que  se  ha- 
cen debajo  del  ombligo  se  tiene  de  hacer  la  san- 
gría del  tobillo,  se  tiene  de  entender  por  razón  de 
^necesaria.  ^  la  efeucia  de  la  enfermedad,  no  teniendo  el  reípeto 
a  otra  cofa,  porque  de  derecho  para  cura  regular 
se  le  debe;  pero  aquí  no  sangramos  por  efta  razón» 
sino  para  quitar  la  muchedumbre  y  cantidad  dema- 
siada que  hay  en  el  cuerpo,  y  también  por  los  ac- 
cidentes que  tiene  la  dicha  enfermedad;  pero  para 
Sco^p^os  di^  hacer  efta  sangría  se  tienen  de  guardar  los  eíco- 
pos,  que  son  la  virtud  y  fuerza  del  enfermo  y  gran- 
deza de  la  enfermedad,  según  la  tolerancia  del  pa- 
ciente y  la  grandeza  del  dolor,  y  del  ardor  de  uri- 
na, en  lo  qual  cumple  efté  el  médico  con  cuidado 
y  muy  advertido;  y  eíto  de  la  sangría  es  cofa  ne- 
ceíaria  para  quitar  y  prohibir  inflamación,  pues 


dios. 
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sabemos  de  Galeno  que  el  dolor  y  el  calor  son  las 
coías  que  más  atraen,  y  efto  bafte  acerca  de  la  san- 
gría; mas  si  el  cuerpo  eítuvieíe  cacoquimo,  que 
es  cuando  los  humores  pecan  en  mala  calidad  y 
corruptela,  entonces  se  tiene  de  advertir  si  son 
todos  los  humores  juntos  o  alguno  en  particular, 
porque  lo  uno  y  lo  otro  demanda  purga;  pero  ha 
de  ser  diferente,  conforme  al  humor  que  pecare, 
porque  si  todos  los  humores  pecan,  se  tiene  de 
preparar  el  cuerpo  defta  manera:  tomar  jarabe  de 
borrajas,  acetofo  y  violado,  de  cada  uno  media 
onza;  agua  de  las  mifmas  yerbas,  tres  onzas,  y 
cuando  eíté  preparado,  se  tiene  de  purgar  defta 
manera:  tomar  de  diaphinicón  tres  dracmas,  de 
electuario,  de  zumo  de  rofas  de  Nicolao  y  de  dia- 
prunis,  de  cada  una  otras  tres  dracmas,  y  en  coci- 
miento común  se  defate,  y  éfta  se  dé  por  la  maña- 
na, haciendo  las  mifmas  diligencias  que  la  expe- 
riencia nos  ha  moftrado;  a  efte  sujeto  se  le  puede 
dar  una  dracma  de  pildoras  agregativas,  y  della  se 
formen  cinco  pildoras  y  dóreníe,  y  si  acafo  fuere  el 
humor  corrupto,  colérico,  se  tiene  de  preparar  con 
jarabe  de  endibia,  de  acederas,  de  borrajas,  de  gra- 
nadas, de  violetas,  y  con  las  mifmas  aguas;  para 
purgar  efte  cuerpo  es  bueno  jarabe  de  nueve  infu- 
siones,[añadiendo  ruibarbo  en  subftancia  o  en  infu- 
sión, electuario  rosado  de  Mefue,  de  suco  rosarum, 
de  Nicolao,  diaprunis  solutivo  y  otros  medicamen- 
tos que  tienen  facultad  de  expurgar  cólera,  de  los 
quales  tenemos  baítantemente  tratado;  déítps  se 
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puede  componer  la  purga,  pero  si  el  cuerpo  fuere 
flemático,  se  tiene  de  preparar  con  oximiel  simple, 
aguamiel,  de  cebada,  miel  rofada,  jarabe  de  culan- 
trillo y  otros  semejantes,  con  agua  de  hinojo,  de 
acederas  y  del  cocimiento  de  grama;  para  purgar 
eíte  cuerpo  es  bueno  el  agárico  trocifcado,  diapru- 
nis  simple,  diaphinicón,  diacatolicón ,  electuario 
indo,  mayor  y  menor,  deíhecho  en  cocimiento  fle- 
mático o  en  bocados  con  azúcar,  y  si  antes  quifie- 
ren  minorar,  limpiando  las  primeras  vías,  se  puede 
hacer  con  pulpa  de  cañofíftola,  y  si  tomare  pildo- 
ras, se  le  dé  una  dracma  de  agregativas  de  agárico; 
pero  si  acaío  fuere  el  cuerpo  melancólico,  enton- 
ces se  tiene  de  preparar  con  jarabe  de  borrajas, 
de  palomina  y  de  epítimo,  el  purgarle  con  infuíión 
de  sen,  con  epítimo  en  suero  de  leche,  como  nos 
lo  enfeña  Galeno  en  muchos  lugares;  para  lo  mis- 
mo es  electuario  del  Efcoph,  confección  Hamec, 
diafén,  pildoras;  para  eíto  son  buenas  de  palomina, 
cocheas,  fétidas  de  lapide  lazulo  y  con  otras  mu- 
chas medicinas  simples  y  compuertas,  y  m.ezclan- 
do  unas  con  otras;  pero  quiero  advertir  que  siem- 
pre se  ha  de  tener  cuenta  de  ir  divirtiendo  el  hu- 
mor con  los  clifteres,  sin  dejarlo  un  punto,  porque 
para  efto  sirve  mucho  la  limpieza  de  los  primeros 
caminos,  y  con  eíto  hacemos  seguro  el  pafo  para 
venir  a  las  medicinas  diuréticas,  que  son  las  que 
han  de  hacernos  coníeguir  eíte  fin  que  pretende- 
mos, pues  el  medicamento  que  vale  y  es  maravi- 
lloío  para  efto  es  el  jarabe  de  cinco  raíces,  con 
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Vinagre  y  sin  él;  pero  antes  que  pafemos  adelante 
en  eíte  negocio,  será  bien  advirtamos  que  el  mayor 
cuidado  que  se  ha  de  tener  en  eíta  necefidad  es 
prohibir  las  crudezas,  porque,  como  tenemos  di- 
cho, ninguna  cofa  hay  más  perjudicial. 

Para  la  caufa  material  defta  paflón,  es  el  agá- 
rico trociícado,  el  diaphinicón,  el  diaprunis  sim- 
ple y  el  solutivo,  y  para  las  primeras  vías,  la  ca- 
ñofíftola,  pulpa  de  tamarindos,  maná,  y  el  difcreto 
médico  puede  ir  mezclando  conforme  a  la  necefi- 
dad urgente. 

He  querido  referir  efto  muchas  veces  como 
cofa  tan  importante  para  la  prefente  enfermedad. 
Puefta,  pues,  en  efto  la  dicha  diligencia,  hemos  de 
ufar  de  medicamentos  que  tengan  facultad  de  des- 
hacer la  piedra,  y  aunque  es  ebra  muy  dudofa; 
eftos  remedios,  o  suelen  ser  simples,  y  otros  com- 
pueftos. 

Digamos  agora  algunos  simples,  y  defpués 
traeremos  algunos  compueftos,  aunque  de  opinión 
y  doctrina  de  Galeno,  cuando  ya  la  piedra  fuere 
grande  de  días,  ser  impofible  poderfe  defhacer, 
que  la  diftancia  es  mucha,  y  pafa  por  eftrechos 
caminos,  y  de  fuerza  ha  de  perder  de  su  virtud, 
como  ya  lo  moftramos  en  lo  pafado  largamente; 
pero  pues  todos  los  autores  graves  nos  traen  mu- 
chos remedios,  será  bien  referir  aquí  algunos,  por- 
que no  parezca  que  quedamos  cortos  en  eíto;  pero 
tenemos  de  ufar  dellos  con  gran  templanza,  que 
no  sean  fuertes,  porque  dice  Galeno  que  podría 
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suceder  mal  del  ufo  dellos,  y  con  efte  prefupuefto, 
dice  que  la  simiente  de  puerros  y  de  hinojo  hecha 
polvos,  bebida  en  decoccimiento  de  grama,  y  para 
lo  mifmo  es  bueno:  tomar  de  la  raíz  del  malvavifco 
y  altamifa  en  polvos;  de  la  mifma  manera  ayuda  el 
carpobálfamo,  que  es  el  fruto  del  bálfamo  hecho 
polvos,  tomado  nueve  mañanas  en  vino  blanco 
aguado. 

Es  también  remedio  simiente  de  la  mifma  gra- 
ma, polvos  de  la  peonía  colorada,  polvos  de  la 
raíz  de  la  romaza,  peío  de  un  real  en  cocimiento 
de  grama. 

Para  el  mifmo  efecto  aprovecha  la  piedra  que 
echa  el  hombre,  hecha  polvos  y  bebida  en  vino. 
Efto  es  de  Avicena,  y  manda  se  dé  pefo  de  un 
real,  y  dice  que  es  más  útil  y  provechofa  la  que 
cada  uno  echa  para  sí  mifmo;  polvos  de  lombrices 
terreftres,  dracma  y  media;  para  lo  mifmo,  polvos 
de  la  piedra  pómez.  Y  para  efte  mal,  es  el  agua 
que  se  deftila  de  las  Viñas  recién  podadas,  y  se 
tiene  de  dar  onza  y  media  cada  mañana  nueve  días 
arreo.  Para  lo  mifmo  aprovecha  media  onza  de 
goma  de  ciruelas,  y  se  tiene  de  dar  nueve  maña- 
nas; también  polvos  de  cortezas  de  alcaparras, 
echados  en  vino  blanco,  y  éíte  es  remedio  proba- 
do y  se  tiene  gran  experiencia  del;  es  también 
bueno:  tomar  una  dracma  de  polvos  de  incienfo, 
bebidos  en  un  poco  de  vino  blanco  aguado,  y  un 
poco  de  miel  escogida,  y  beberlo  nueve  mañanas. 
Para  lo  mifmo  es  bueno  el  polvo  de  la  pimienta  y 
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del  abrótano,  partes  iguales,  y  sea  en  todo  una 
dracma,  y  beberlo  mezclado  en  una  efcudilja  de 
aguamiel;  comer  berros  cocidos  en  la  mitad  de 
agua  y  la  mitad  de  Vino  blanco.  Para  lo  mifmo  es 
bueno  el  culantrillo  de  pozo  y  el  berbafco  y  su  si- 
miente y  raíz,  con  el  cocimiento  del  culantrillo  y 
de  grama,  o  vino  blanco;  hafe  de  tomar  cinco  ma- 
fianas,  y  dejarlo  diez,  y  tornar  luego  a  tomarlos 
mes  y  medio  arreo,  porque  luego  se  verá  el  prove- 
cho notorio.  También  es  remedio  polvo  de  la  raíz 
de  la  majorana  y  hojas  de  rábanos  cocidas.  Tam- 
bién Avicena  alaba  la*  raíz  de  la  efcolopendra  he- 
cha polvos,  bebida  con  Vino  blanco  aguado;  hafe 
de  tomar  por  efpacio  de  quince  días. 

Finalmente,  se  ha  de  entender  que  las  medici- 
nas que  han  de  aprovechar  para  efta  intención  han 
de  tener  cinco  condiciones: 

La  primera,  que  sea  provocativa  de  urina,  y  si 
no,  que  se  ha  de  tomar  con  medicina  que  lo  sea, 
para  que  se  encamine  luego  a  la  parte  afecta  y  vías 
de  la  urina. 

La  segunda  condición  es  que  sea  de  partes 
subtiles,  mediante  las  quales  pueda  hacer  mejor 
efta  obra,  y  vaya  con  más  prefteza  sin  detenerfe 
a  donde  ha  de  ir,  y  se  ha  de  juntar  con  quien  las 
tenga,  para  que  la  penetración  se  haga  mejor,  y 
para  efo  es  bien  se  junten  con  puerros,  ajos,  ce- 
bollas, para  que  las  lleven  a  donde  han  de  ir. 

La  tercera  condición  es  que  las  tales  tengan 
alguna  eftipticidad,  para  que  una  Vez  llegadas  don- 
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de  queremos,  se  detengan  y  hagan  mejor  la  obra;: 
pero  aunque  Michael  Angelo  Blondo  pone  eíta 
condición,  no  la  tengo  por  segura,  a  lo  menos  en 
la  piedra  de  vejiga,  porque  no  caminará  como  es 
menelter,  por  la  diftancia  del  lugar. 

La  cuarta  condición  es  que  el  tal  medicamento 
tenga  confortación. 

La  última  es  que  tenga  baftante  sequedad  para 
coníumir  las  humidades. 

Para  lo  mifmo  traen  graves  autores  muchas, 
entre  las  quales  es  el  efcordión,  y  es  una  yerba 
que  parece  ajos,  y  el  carpobálfamo,  que  acá  no  le 
alcanzamos,  y  en  su  lugar  ufamos  las  cubebas  y 
el  acoro,  aunque  algunos  dicen  que  no;  pero  hafe 
de  entender  que  eftas  medicinas  que  tienen  algún 
calor  se  tienen  de  aplicar  en  cuerpos  flemáticos, 
y  de  ninguna  manera  en  coléricos,  que  serían  da- 
ñofas;  para  coléricos  es  buena  la  raíz  de  cohom- 
bro y  de  violetas  blancas,  y  la  raíz  de  gordolobo  y 
de  azafrán,  y  Diofcórides  alaba  que  se  llama  salgi- 
fragia,  y  otros  llaman  a  éfta  empetro,  y  la  alaba 
ser  maravillofo  remedio  para  eíta  paflón  y  para  el 
accidente,  que  era  suprefión  de  urina,  de  cual- 
quiera cofa  que  suceda,  y  con  efto  me  pareció  ce- 
sar, en  lo  que  toca  a  los  medicamentos  simples. 

Refta  agora  tratar  de  los  compueftos.  Los  au- 
tores graves  ponen  gran  silva  de  medicinas  com- 
pueftas,  y,  a  la  verdad,  hallamos  algunas  que  ha- 
cen eíta  obra,  y  lo  tenemos  ya  por  experiencia 
comprobado  entre  algunos;  es  el  jarabe  de  cebolla» 
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el  qual  es  buen  remedio  para  perfonas  flemáticas, 

cuya  defcripción  es  la  siguiente:  tomar  polvos  de  ^"  c?ón^°''* 

cantarides,  dracma  y  media;  polvos  de  simiente  de 

ortigas,  dos  dracmas;  polvos  de  ciento  en  rama, 

y  en  latín  Milium  solis,  dos  dracmas  y  media;  de 

regaliz,  otro  tanto;  de  simiente  de  grama,  cuatro 

dracmas;  de  zumo  de  cebolla,  cuatro  onzas,  y  de 

cocimiento  de  grama,  diez  onzas;  y  cocido  todo, 

tibio,  y  defpués  echar  un  cuartillo-  de  aguamiel 

y  colarlo  defpués  de  algunos  hervores,  y  al  licor 

lo  que  le  viniere  de  azúcar,  haíta  que  tome  forma 

de  jarabe,  y  defto  se  puede  dar  cada  mañana  dos  ^^"arííe.^^* 

onzas,  y  cuatro  de  vino  blanco  aguado;  efta  com- 

pofición  de  jarabe  es  mía;  otros  ufan  otra;  hafe  de 

tomar  diez  mañanas;  a  eíte  jarabe  añaden  algunos, 

a  toda  la  dicha  cantidad,  tres  onzas  de  oximiel. 

Otro  remedio  es  muy  bueno:  tomar  polvos  de  paV'aStmS 
las  calcaras  de  los  huevos,  de  los  que  acaban  de 
dar  los  pollos,  quemados,  dos  dracmas;  de  polvos 
de  salgifragia,  tres  dracmas;  de  cáfcaras  de  avella- 
nas, dracma  y  media;  media  onza  de  culantrillo  de 
pozo;  de  anís,  una  onza;  media  de  el  de  regaliz,  y 
de  azúcar,  tres  onzas  y  media,  y  todo  se  mezcle, 
y  deíte  polvo  se  dé  cada  mañana  dos  dracmas  en 
aguamiel  o  en  el  siguiente  cocimiento:  de  majora- 
na,  de  simiente  de  hinojo  y  de  regaliz,  hecho  se- 
gún arte,  y  defte  cocimiento  se  dé  media  efcudilla, 
y  tómeíe  nueve  mañanas,  y  dejarlo  otras  nueve,  y 
tornar  por  dos  veces  a  reiterarlo,  haíta  que  se  sien- 
ta alguna  mejoría. 
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El  siguiente  remedio  es  bueno:  tomar  de  la 
sangre  de  cabrón,  preparada  como  dijimos  en  el 
capítulo  de  la  cura  de  la  piedra  de  ríñones;  déíta, 
pues,  se  tome  tres  dracmas;  polvos  de  cantarides,. 
dracma  y  media;  de  garbanzos  negros,  dracma  y 
media,  y  puede  defte  polvo  echaríe  cuatro  drac- 
mas; polvos  de  habas  y  de  yezgos,  de  cada  uno 
media  onza;  de  azúcar  piedra,  ocho  onzas,  y  todo 
mezclado  y  hecho  polvo  sutil,  del  qual  se  puede 
dar  dracma  y  media  cada  mañana  en  vino  blanco, 
y  sea  aguado  con  agua  de  regaliz  o  del  dicho  co- 
cimiento. 

Es  para  lo  mifmo  el  siguiente  remedio:  tomar 
polvos  de  raíz  de  eícorzonera,  una  onza;  de  si- 
miente de  ortigas,  tres  dracmas;  de  regaliz,  una 
onza;  de  pelos  de  liebre,  quemados,  dos  dracmas; 
de  una  ave  que  se  llama  en  latín  Cauda  trémula, 
y  en  vulgar  castellano  pajarita  de  las  nieves,  y  éíta, 
toda  junta,  ha  de  ser  quemada;  déíta  ha  de  tomar- 
se cuatro  dracmas;  flor  de  culantrillo  de  pozo,  dos 
onzas;  de  azúcar  blanca,  media  libra;  hágaíe  con- 
serva, y  defto  se  puede  dar  cada  mañana  media 
onza  con  aguamiel  o  con  vino  blanco  aguado. 

Para  la  miíma  paflón  pone  Aecio  un  remedio 
maravillofo,  y  lo  celebra  mucho:  tomar  simiente  de 
berros,  una  dracma  o  dos;  de  efpicanardio,  otro 
tanto;  de  pimienta  larga,  media  dracma,  y  la  mis- 
ma cantidad  de  pimienta  redonda,  que  es  la  que 
comúnmente  ufamos;  de  cominos,  un  efcrúpulo  y 
medio;  simiente  de  perejil  y  de  dauco,  y  de  reu- 
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pontico  y  de  azafrán,  y  de  violetas,  de  mirra  y  del  5|Kldo^?¿ 
Cálamo  odorato,  de  cada  uno  media  onza;  de  la  '"«'*'°'  , 
sangre  de  cabrón,  preparada  como  tenemos  dicho, 
una  onza,  y  de  muy  buena  miel,  clarificada  y  des- 
pumada, la  que  fuere  menefter  para  hacer  la  con- 
serva, de  la  qual  se  puede  dar  dracma  y  media  en 
aguamiel,  o  en  algún  cocimiento  de  los  traídos, 
quince  mañanas  arreo. 

Otro  remedio  hay:  tomar  efpicanardi,  diez  2!pe/imen1í 
dracmas,  y  de  azafrán,  ocho,  y  de  caftóreo,  cuatro  ^°- 
dracmas;  de  cafia,  de  la  flor  del  junco  odorato,  de 
canela,  de  cada  uno  cuatro  dracmas;  del  coito,  dos 
dracmas;  de  efcordión  y  de  poleo,  de  cada  uno 
dos  dracmas;  del  meu,  del  dauco,  de  perejil,  de 
pimienta  larga,  y  de  la  común  y  de  la  blanca,  de 
opobálfamo,  de  roías,  de  cada  cofa  una  dracma; 
de  simiente  del  bálfamo,  dos  dracmas,  y  de  sangre 
de  ánade  negra,  dos  dracmas,  y  ha  de  ser  el  ána- 
de hembra;  hafe  de  preparar  como  la  del  cabrón; 
del  zumo  de  regaliz,  dos  dracmas;  de  miel,  lo  que 
baftare;  hágafe  electuario,  del  qual  se  puede  dar 
media  onza  en  vino  o  en  aguamiel,  o  en  algún  co- 
cimiento de  los  dichos;  halo  de  tomar  el  enfermo  cantidad, 
nueve  mañanas,  y  dejarlo  otras  nueve;  y  para  el 
mifmo  efecto  es  el  siguiente:  tomar  de  efpicanardi  "provechoso? 
y  de  simiente  de  dauco,  de  apio,  de  cada  uno  cua- 
tro dracmas;  de  la  flor  del  junco  odorato,  dos 
dracmas;  de  simiente  de  ortigas,  dos  dracmas;  de 
polvos  de  las  cinco  simientes  frías,  cuatro  drac- 
mas; de  la  grama,  una  onza;  de  regaliz,  media 


'  onza;  de  cuefcos  de  priícos,  tres  dracmas;  polvos 

Cantidad.  de  Simiente  de  eípárragos,  tres  dracmas;  todo  efto 
con  miel,  hecho  coníerva,  puédefe  dar  dello,  cada 
mañana,  tres  dracmas  en  el  licor  dicho.  Defte 
remedio  tengo  grande  experiencia,  y  se  le  tiene  de 
añadir  dos  dracmas  del  alumbre  que  llamamos  de 
pluma;  efte  medicamento  tiene  facultad  de  expeler 
todas  las  superfluidades  y  excrementos  que  hacen 
efta  paflón;  para  el  mifmo  efecto  es  bonííimo 
i?osormedío"  remedio:  tomar  de  la  cafia  una  onza,  de  la  salgifra- 
gia,  betónica,  perejil,  del  cafto,  del  tríbulo,  de  la 
simiente  de  ortigas,  de  cada  cofa  una  dracma  y 
media;  simiente  de  apio,  cuatro  dracmas;  de  la 
efpica  silveítre,  que  en  latín  se  llama  Asaron,  del 
dítamo,  de  ba^as  de  laurel,  de  la  simiente  del  oci- 
mo,  de  cada  cofa  una  onza;  media  onza  de  jengi- 
bre; de  miel  buena  y  defpumada,  dos  libras,  y  todo 
mezclado  se  haga  conferva,  de  la  qual  se  tome 
cada  mañana  media  onzadefhecha  en  el  cocimiento 
de  la  grama,  o  tomarla  y  luego  beber  media  efcu- 
dilla  de  aguamiel  o  del  vino  mulfo,  que  es  la  mifma 
compoíición  del  aguamiel,  en  lugar  del  agua  vino. 
dk)%*ara^Tos  ^^*^  conferVa  se  tiene  de  aplicar  a  perfonas  flemá- 
fiemático.    ticas,  y  darfe  quince  o  veinte  días. 

El  remedio  que  se  sigue  es  de  nueftra  inven- 
ción, y  con  él  he  confeguido  mucha  honra  y  el  en- 
fermo gran  provecho;  pero  para  haberle  de  ufar  es 
Clisteres  que  menefter  primero  ufar  de  algunos  clifteres,  como 
cfbi/an1e^¿  los  síguíentes:  tomar  cocimiento  de  parietaria,  de 
qtfes€f^2ue°  mercuriales  y  de  simiente  de  lino,  ocho  onzas,  y 


de  aceite  de  almendras  dulces  y  violado,  de  cada 
uno  tres  onzas;  de  aceite  de  linaza,  onza  y  media; 
de  pulpa  de  cañofíftola,  una  onza;  de  azúcar  ne- 
gro, onza  y  media;  hágafe  un  clifter,  y  tornar  a 
purgar  el  cuerpo,  anfí  con  efte  clifter  como  con 
purga,  la  que  veamos  que  cumple  más  para  el  su- 
jeto que  se  curare,  y  cuando  el  cuerpo  eftá  limpio, 
se  ha  de  ufar  del  remedio  siguiente:  tomar  de  si-  f^g^^Tuoso  Te 
miente  de  apio,  de  ortigas,  de  perejil,  del  carpo-  ""vencíóV"' 
bálfamo,  del  dauco,  de  cada  cofa  media  onza;  pol- 
vos de  grama,  y  de  cientoenrama,  de  garbanzos 
negros,  y  de  harina  de  habas,  de  cada  cofa  onza  y 
media;  de  regaliz,  de  simiente  de  berros,  de  cada 
cofa  una  onza;  de  culantrillo  de  pozo,  onza  y  me- 
dia; de  cáfcaras  de  avellanas  y  de  piñones,  de  sal- 
gifragia,  de  cada  cofa  media  onza,  y  polvos  de  las 
cáfcaras  de  huevos  quemadas,  de  sangre  del  ca-  Je"ser"man*- 
brón  preparada;  pero  será  bien  la  cabra  sea  man-  *®"' b°¿n.  *^** 
tenida  con  hojas  de  rábanos,  de  berros,  cardos  y 
de  grama;  défta  se  echen  seis  dracmas;  polvos  de 
pepitas  de  calabazas  y  de  melón,  de  cada  uno  me- 
dia onza,  y  en  tres  libras  de  miel  se  eche  junto,  y 
a  fuego  manfo  se  haga  electuario,  y  dello  se  hagan 
unos  bocados  del  tamaño  de  una  avellana;  a  los  ?e"ha^de"ír*! 
que  fueren  delicados,  se  dé  uno,  y  a  los  más  ro- 
buftos,  se  les  dé  dos  y  más,  y  defpués  de  haberlo 
tomado,  se  le  dé  el  siguiente  cocimiento:  de  rega- 
liz, de  berros  y  de  ortigas,  de  grama,  media  efcu- 
dilla,  o  del  aguamiel,  y  si  fuere  viejo,  vino  mulfo; 
hafe  de  tomar  Veinte  mañanas,  y  es  cierto  que  he 
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Otro  de  gran 
efecto. 


Baños   son 

muy  buenos. 

Efecto  de  los 

baños. 


Baño 
semicupio. 


Qué  yerbas  se 

han  de  echar 

en  el  baño. 


Viíto  milagros  con  ella,  que  han  parecido  cofa  de 
encantamiento. 

Es  para  efte  intento  bueno  el  siguiente:  tomar 
polvos  de  simiente  de  hinojo  y  de  panecillos  de 
malvas,  de  cada  cofa  una  onza;  de  salgifragia,  de 
cohombrillo  amargo  y  de  la  efpicanardi,  de  cada 
cofa  media  onza,  y  de  agua  de  las  vides  cuando  las 
podan,  una  libra,  y  de  miel  apurada  y  efcogida, 
tres  libras;  hafe  de  cocer  hafta  tanto  que  se  con- 
suma la  humidad,  a  lo  qual  se  puede  añadir  dos 
onzas  de  polvos  de  regaliz,  y  a  fuego  manfo  há- 
gaíe  conferva,  de  la  qual  se  dé  media  onza  por 
nueve  mañanas  con  los  cocimientos  dichos,  o  el 
aguamiel,  no  defcuidándofe  de  la  mundificación  del 
cuerpo  y  ufo  de  los  difieres,  que  tantas  veces  te- 
nemos avifado,  como  cofa  tan  necefaria  para  efte 
negocio,  y  es  bueno  el  ufo  de  los  baños,  y  hanfe 
de  dar  con  moderación,  que  al  fin  abre  el  baño  los 
caminos  y  adelgaza  los  humores  gruefos,  que  son 
la  caufa  material  defta  paflón,  y  al  principio  del 
forjarfe  la  piedra  la  difgrega,  y  hace  que  se  expe- 
la; hágafe  el  baño  de  madera,  y  de  suerte,  que  es- 
tando el  enfermo'  sentado,  efté  cubierto  hafta  en- 
cima de  los  ríñones,  y  si  acafo  no  le  hubiere,  se 
ponga  en  un  barreño  metidas  las  afentaderas,  y  te- 
niendo las  piernas  fuera,  se  cubra  hafta  las  ijadas, 
y  a  efta  vafija  los  autores  la  llaman  semicupio,  y 
el  baño  ha  de  ser  de  cocimiento  de  las  yerbas  si- 
guientes: berros,  ajos  verdes,  hojas  de  puerros» 
parietaria,  grama,  de  manzanilla,  coronilla  de  rey. 
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malvas  y  malvavifco,  simiente  de  lino,  hojas  de  rá- 
banos, apio,  perejil,  yezgos,  mercuriales,  romaza, 
raíces  de  lirio,  berreras,  eneldo,  alfalfa,  deltas  y 
de  otras  yerbas  que  tengan  la  mifma  facultad  se 
tienen  de  ufar;  la  cantidad  ha  de  ser  conforme  a  la 
del  agua  que  se  echare,  al  albedrío  de  buen  Varón; 
efte  cocimiento  vaya  ardiendo,  porque  se  pueda 
templar  con  otra  agua,  la  que  fuere  menefter,  y 
templaría  de  manera  que  eíté  el  baño  tibio,  y  luego 
se  tiene  de  meter  el  enfermo  en  él;  ha  de  eftar  en  Se,  y  cómo 
ello  más  que  pudiere,  y  si  acafo  se  defmayare,  se  Hj^l  il%SfiI 
le  puede  dar  alguna  coníerVa  y  algún  trago  de  vino  ^^  ^^^  ^^^°' 
aguado,  y  cuando  saliere  del,  se  tiene  de  enjugar 
con  unos  paños  tibios,  y  ha  de  eftar  el  baño  en  un 
apofento  abrigado  y  enjuto,  y  ha  de  meterfe  en  la 
cama,  y  sintiendo  algún  provecho,  le  puede  ir 
ufando  ocho  o  más  días,  y  cuando  saliere  del,  ha 
de  eftar  aparejado  el  siguiente  ungüento:  tomar  de  ^a"  u^"saif/á 
aceite  de  alacranes  tres  onzas;  de  linaza,  cuatro     deibaño. 
onzas;  de  manzanilla,  onza  y  media;  polvos  de  flor 
de  manzanilla,  una  onza,  y  otra  de  aceite  de  enel- 
do, y  todo  mezclado  con  la  cera  que  baftare,  há- 
gafe  ungüento,  y  se  puede  untar  con  aceite  de 
azucena  y  de  eneldo,  de  lirio,  de  almendras  dulces    de^aceífes. 
y  del  común,  y  con  otras  medicinas  refolventes,  y 
es  a  propófito  el  ufo  de  los  vomitorios;  pero  una  conv/enenen 
cofa  digna  de  advertir,  y  que  hace  al  propófito  que    esta  pasión, 
trajimos  en  efte  capítulo  de  la  imagen  del  león  es- 
culpida en  oro,  inducida  y  fabricada  en  los  signos 
que  dijimos,  quiero  contar  un  cafo  raro  con  tefti-  fíífage'rf  de 
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mo8,**y%íeí-  ^os  fidedignos  de  grande  autoridad,  que  me  afir- 
unas* sortijas  "i^^on,  con  solemne  juramento,  que  un  soldado  ca- 
mlsma^mlne-  t>aílero,  Uamado  Juan  Valcázar,  hacía  unas  sortijas 
"•  para  dolor  de  ijada,  y  piedra  de  ríñones,  y  reten- 
ción de  urina,  que  tenían  de  todos  los  metales,  y 
que  hacía  eftas  sortijas  juntándole  los  metales  por 
"rívüiosa.^"  '°^  planetas  a  su  tiempo,  las  quales  sortijas,  pues- 
tas en  el  dedo  del  lado  del  dolor,  se  le  quitaba  bre- 
vemente, y  si  había  de  echar  por  la  urina  la  piedra, 
la  echaba  luego,  y  si  era  más  crecida,  se  veía  cla- 
ro echarla  a  pedazos,  y  afirmáronme  por  verdad, 
que  hizo  solas  cinco  en  toda  su  vida,  y  que  la  una 
dio  a  Sr.  D.  Juan  de  Auítria,  y  otra  al  Duque  de 
Florencia,  y  otra  a  Su  Majeítad,  y  otra  al  capitán 
D.  Juan  de  Caftilla,  y  otra  se  quedó  él  con  ella; 
cofa  es  de  admiración,  y  que  aprueba  lo  que  traji- 
mos un  poco  antes;  no  debe  de  maravillar  efto, 
pues  hombres  tan  auténticos  lo  afirman  como  Cor- 
nelio  Agripa  y  Jerónimo  Tórrela,  doctífimo  valen- 
ciano, en  una  obra  que  hizo  de  doctrina  philoíófi- 
ca,  y  dicen  que  los  metales  unidos  y  juntos  en  ta- 
les signos  y  planetas  cobran  grandes  virtudes,  y 
cuando  se  hubiere  puefto  el  cuidado  y  pofible  di- 
ligencia en  remediar  efta  enfermedad,  y  viéremos 
aprovechar  poco  antes,  por  los  accidentes  y  seña- 
les, veremos  confirmarle  más  cada  día,  y  que  ya 
la  piedra  es  grande,  dura,  y  perdida  la  efperanza 
de  poderfe  remediar  por  los  remedios  dichos,  en- 
tonces de  pura  fuerza  es  meneíter  Venir  a  las  ma- 
nos, que,  aunque  peligroío,  es  camino  forzólo,  y 
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sólo  para  poder  alcanzar  entera  salud  en  efta  en- 
fermedad temida  de  todos,  y  para  lo  poder  hacer, 
será  bien  que  de  propófito  tratemos  capítulo,  por 
moftrar  cómo  se  ha  de  curar  efta  enfermedad  por 
Cirugía,  teniendo  cuenta  el  artífice  con  el  tamaño  f^fe?^^ grande 
della,  porque  si  es  muy  grande,  es  lo  mejor  no  to-  ^°^lf^  ^^^¿l 
caria,  sino  dejar  Vivir  al  enfermo  con  su  trabajo,       p^''^""* 
como  eftá  dicho. 


1 


CAPITULO  VII 

EN   EL  QUAL  SE  TRATA  CÓMO  SE  TIENE  DE  CURAR 
LA  PIEDRA  DE  VEJIGA  POR  OBRA  DE  MANOS 


Tratado  hemos,  y  bien  largamente,  cómo  y 
cuándo,  y  con  qué  orden,  se  tiene  de  curar  la  pie- 
dra, que  pudiere  curarfe  por  medicamentos,  de  la 
Vejiga,  y  hemos  traído  copia  de  varios  y  graves 
autores.  Agora  es  nueftro  intento  traer  doctrina  de 
cómo  se  ha  de  curar  la  piedra  de  vejiga  cuando 
eftuviere  perdida  la  efperanza  deftas  medicinas  y 
la  necefidad  nos  forzare  Venir  a  las  manos,  a  cu- 
rarle por  cirugía,  que  es  bien  necefarío  para  efta 
pailón  y  camino  forzólo  para  alcanzar  la  salud;  y 
tenemos  ya  por  regla  de  Galeno  y  de  Avicena,  que 
cuando  no  aprovechan  las  medicinas,  que  hemos 
de  Venir  a  las  manos,  y  deCornelio  Celio,  y  dice: 
que  aunque  un  remedio  sea  dudofo,  es  mejor  ex- 
perimentarle que  ninguno,  y  que,  entonces,  con 
significar  el  peligro  a  los  parientes  y  amigos,  o  a 
los  que  eftán  prefentes  sirviéndole,  cumple.  Al  fin, 
todos  los  que  efcriben  nos  lo  enfeñan,  y  como  cofa 


Cuando  la 
piedra  es 
grande, se  ha 
de  curar  por 
obra  de  ma- 
nos. 


Lib.  2.  De  ar- 
te curativa 
ad  Qlaucon.t 
cap.  2,  lib.  6, 
cap.  8. 
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Cons  i  d  e  r  a- 
ciones  nece- 
sarias para  el 
que  hubiere 
de  obrar. 


Primera  con- 
sideración, el 
tiempo. 


'  Engaño 
del  vulgo. 


Error   de  un 
hernista. 


tan  sabida,  no  hay  que  pararnos  en  efto,  sino  tra- 
tar de  lo  que  cumple  para  poner  las  manos  y  guiar 
efte  negocio  por  ^1  derecho  camino,  pues  yo.  tene- 
mos significado  no  haber  otro,  y  para  mejor  hacer- 
se, se  tienen  de  poner  al  artífice  algunas  confide- 
raciones  delante  de  los  ojos. 

La  primera,  el  tiempo  en  que  se  ha  de  hacer 
efta  obra,  que  se  elija  templado  en  frío  o  calor, 
que  no  tenga  excefo,  y  efto  es  tan  necefario,  que 
se  ha  viíto  a  muchos  por  no  guardarlo  tener  malos 
sucefos. 

Efto  digo,  porque  hay  algunos  artífices  que 
meritamente  podrían  ser  caítigados  por  homicidas, 
porque,  sin  más  confiderar,  llegan  atrevidamente  a 
hacer  efta  obra,  y  en  efto  se  había  de  poner  gran- 
de caftigo,  y  remediar  que  no  quedafeen  poder  de 
idiotas  y  bajos  hombres,  que  ni  saben  ni  quieren 
saber,  antes  los  Vemos  tan  entonados,  que,  enga- 
ñado el  vulgo  de  su  tono,  les  sigue,  de  manera  que 
cree  más  su  mentira  que  la  Verdad  de  los  que  son 
letrados  y  peritos,  diciendo  que  éítos  tienen  ya  ex- , 
periencia  y  los  otros  no,  y  ellos  llegan  a  obrar,  y 
suceda  lo  que  sucediere,  y  como  los  más  son  vian- 
dantes, y  hoy  aquí  y  mañana  allí,  no  efperan  suce- 
so malo,  mas  de  coger  el  dinero  y  volar. 

De  uno  sólo  podría  afirmar  con  juramento,  y 
otros  teftigos  conmigo,  que  en  efta  corte  llegó  a 
capar  un  niño,  y  sin  entender  lo  que  hacía,  le  cor- 
tó una  tripa  con  sus  heces  tan  al  viíto,  que,  por 
Dios,  las  miímas  mujeres  lo  conocieron,  y,  luego»; 
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el  pobre  niño  rindió  el  efpíritu,  y  doy  fe  que,  si  no 
fuera  por  mí,  lo  caftigaran  atrozmente,  porque 
metí  la  mano,  de  suerte  que  eftorbé  a  sus  padres 
se  querellaren  del,  y  al  fin  lo  alcancé;  y  con  lo  que 
me  ha  pagado  el  malaventurado,  es  quitarme  la 
habla,  por  advertirle  del  daño  que  había  hecho  y 
quitarle  el  caftigo  que  merecía;  mas  allá  se  aven- 
ga y  con  su  pan  se  lo  coma,  que  con  avilarlo  cum- 
plo con  lo  que  debo. 

De  otros  muchos  pudiera  decir  que  se  han  vis- 
to en  mucho  trabajo,  aunque  vemos  que  ganan  a 
coíta  de  los  míferos  enfermos;  y  no  quiero  contar 
más,  ni  nombrar  a  alguno  que  Vive  en  efta  corte, 
que  le  podría  acular  de  más  de  cuatro  muertes  evi-  e"?a^c'Se. 
dentes  defta  manera;  y  deftos  sucefos  y  gravedad 
de  enfermedad,  se  saca  de  cuánta  importancia  es 
eíte  negocio  y  con  cuántas  veras  se  podría  tratar 
del;  y  anfí  digo,  que,  de  todos  los  tiempos,  es  el 
equinoccio,  que  es  el  templado,  cuando  las  noches  fg^^i^meTor 
son  iguales  con  el  día,  que  es  deíde  mediados  de  ^euempladof 
marzo  y  abril  y  mayo,  y  defde  la  mitad  de  octubre 
hafta  noviembre,  digo  hafta  la  mitad;  pero  si  la  pa- 
sión diere  mucha  prifa,  como  suele  acontecer,  en-  ^^  se\a^de 
tonces  el  artífice  ufe  del  arte,  templando  el  apo-  guardar  esto, 
sentó  y  las  medicinas,  y  todas  las  cofas  que  para 
tal  cura  fueren  necefarias. 

La  segunda  confideración  que  ha  de  tener  es  ^slSción"' 
que  se  satiffaga  del  tamaño  de  la  piedra,  porque 
si  es  grande,  mayor  de  lo  que  cumple,  no  hay  que 
tocarla,  sino  ufar  sólo  de  la  cura  paliativa,  porque, 

r 
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por  su  grandeza,  no  podría  salir  sin  romper  la  ve- 
jiga, que  es  llaga  mortal,  según  nos  lo  mueftra 

di;  f^xtíís'  Hipócrates,  y  dice  que  cortada  la  vejiga  o  el  cere- 
bro, o  el  hígado,  que  eftas  son  heridas  mortales;  y 

fiegatiApho°-  G^l^no,  en  el  comentario,  dice  que  se  ha  de  en- 

rismorum.    tender  cortada  la  túnica  y  que  llegue  la  cortadura 

haíta  lo  interior  della,  y  la  razón  que  da  es  por  ser 

nervoía  y  pafo  tan  común  para  la  urina  y  otros 

excrementos  que  se  purgan  del  cuerpo  (efto  todo 

ga'^de^veiiía  ^^  entiende  siendo  la  piedra  grande);  pero  si  es 

es  incurable,  chjca,  hay  gran  miedo  que  a  lo  mejor  se  efconda 

Jar^f&á^k  y  "°  ^^  halle;  anfí  que  aconfejo  que,  para  hacer 

"^^judidar*^"  ^^*^  obra,  sea  de  mediana  grandeza. 

consideración  ^a  tercera  confideración  es  la  edad  del  enfer- 
mo, porque  si  es  viejo  no  se  puede  confolidar,  por 
su  flaqueza  y  muchos  excrementos,  y  si  es  niño, 
no  entiende  el  daño,  y  anfí  no  tiene  quietud,  y  por 
eío  vienen  a  peligrar  muchos. 

^dera'cíón.^'"  ^^  cuarta  confideracíón,  si  traen  buen  hábito 
de  cuerpo,  si  es  bien  o  mal  complexionado,  si  el 
cuerpo  es  pictórico  o  cacoquímico,  por  que  antes 
se  hagan  las  preparaciones  necefarias,  como  pur- 
garle, sangrarte  y  otras  prevenciones  neceíarias 
para  la  seguridad  deíta  cura. 

'^derac^ón.^'"  ^^  quinta  coufideración  que  se  tiene  de  tener 
es  la  región,  que  ni  sea  muy  fría  ni  muy  caliente, 
porque  cualquier  excefo  déftos  amenaza  mucho 
peligro. 

^dSc?óí.^''  ^^  ^^^*^  confideración,  por  qué  lugar  se  deba 
de  hacer  la  abertura,  sin  exceder  ni  un  punto  del 
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lugar,  porque  podría  suceder  peligro  por  más  o  • 
por  menos,  porque  podría  cortarle  la  vejiga,  que 
es  el  inconveniente  dicho,  por  menos  que  si  no  se 
cortafe  lo  que  era  menefter,  no  se  podría  sacar  la 
piedra,  y  de  aquí  se  puede  sacar  cuánto  provecho 
traiga  la  difección  y  anatomía  defte  lugar. 

La  séptima  confideración  es  para  defpués  que 
efté  hecha  la  obra,  que  entienda  prevenir  a  los  ac- 
cidentes que  suelen  suceder  a  la  abertura,  para 
que  no  Vengan,  y  venidos,  los  corrija,  con  gran 
prefteza,  diligencia  y  cuidado,  y  para  efto  doy  por 
confejo  al  artífice  haga  llamar  un  médico  perito 
para  efte  fin,  pues  ve  cuan  neceíaria  es  la  diligen- 
cia en  efte  cafo,  y  anfl  no  podrán  culparle  del  mal 
sucefo,  y  porque  dice  Galeno  que  en  el  equinoccio 
hay  más  abundancia  de  humores,  que  parece  que 
contradice  el  abertura,  para  efto  es  necefario  el 
médico,  para  hacer  las  necefarias  evacuaciones,  y 
defta  opinión  es  Avicena,  y  parece  de  alguna  ma- 
nera contradecir  efta  doctrina;  y  para  poder  reme- 
diar efto  y  prevenir  los  accidentes,  es  grande  se- 
guridad; pero  no  hay  duda  sino  que  el  tiempo  me- 
jor para  eftas  obras  es  el  tiempo  equinoccio,  y 
anfí  le  llama  Hipócrates  al  más  salubre. 

Pero  en  efte  lugar  advierto  una  cofa  muy  per- 
judicial y  muy  abfurda  que  hacen  los  artífices,  por 
no  confiderar  la  grandeza  de  la  piedra,  y  es  que 
eftando  hecha  la  abertura,  y  aunque  entienden  que 
es  la  piedra  grande,  y  que  no  tiene  remedio  sa 
carfe  sin  muerte  del  paciente,  la  procuran  quebrar 
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Respuesta  de 
Cornelio  Cel 


con  Violencia,  que  en  efta  obra  suele  algunas  ve- 
ces acabar  el  enfermo  en  las  manos  del  operante, 
y,  por  lo  menos,  diflaceran  la  vejiga,  y  aun  yo  Vi 
que  un  artífice,  teniendo  ya  abierto  a  un  médico 
deíta  corte,  que  se  llamaba  el  doctor  Ramírez,  mé- 
dico de  Su  Majeftad,  aunque  se  conoció  la  gran- 
deza de  la  piedra,  porfió  tanto,  que  cali  le  mató 
allí,  porque  realmente  no  Vivió  un  día. 

Dije  que  a  los  Viejos  no  se  había  de  curar  por 
obra  de  manos,  por  su  poca  Virtud  y  mucha  seque- 
dad, que  no  puede  unirle  la  llaga,  y  anfí  hemos  de 
seguir  a  Cornelio  Celio,  que  dice:  que  la  mejor 
edad  para  abrirle  uno  es  de  nueve  hafta  trece  años, 
y  de. aquí  reíulta  que  a  los  niños  pequeños  es  el 
abrirlos  de  gran  inconveniente,  por  la  poca  difcre- 
ción  y  muchos  excrementos  que  abundan,  aunque 
agora  Vemos  a  cada  pafo  abrirle  de  mucha  menos 
edad,  y  sanar  muy  bien,  y  de  mucha  más  edad  que 
de  veinte,  y  sanar;  al  fin,  aquí  vale  la  difcreción 
del  artífice,  que  tendrá  cuenta  con  el  sujeto  si  fue- 
re que  lo  pueda  sufrir. 

Una  cofa  no  dejaré  de  decir,  que  en  eíta  corte 
hay  un  hombre  que  dice  que  cura  carnofidades,  y 
es  médico,  y  jamás  advierte  al  enfermo  de  la  pie- 
dra, sino  que  le  va  secando  la  bolía  y  la  virtud,  y 
cuando  le  ha  pelado  y  ve  el  tiempo  perdido,  y  sin 
efperanza  el  negocio,  nunca  le  falta  un  achaque 
para  dejar  el  enfermo.  Y  efto  dicho,  que  de  más 
edad  de  treinta  y  cuarenta  años,  se  han  curado 
muchos  y  se  ha  salido  con  la  empreía.  Y  sí  dijo 
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Cornelio  Celio  que  la  cura  se  ha  de  hacer  deíde 
nueve  hafta  trece,  se  tiene  de  entender  ser  la  me- 
jor edad,  pero  por  eío  no  excluye  las  demás  eda- 
des para  curarfe. 

La  otra  confideración  que  dije  se  había  de  te- 
ner de  la  virtud;  es  meneíter  confiderar  si  eftá  lle- 
no o  cacoquímico;  si  lleno,  se  tiene  de  evacuar 
por  sangría,  y  ha  de  ser  de  la  vena  del  arca,  echan- 
do primero  clifteres,  y  efta  sangría  se  hace  por  la 
plétora;  sólo  ha  de  medirle  la  cantidad  con  la  fuer- 
za del  paciente;  pero  en  cafo  que  eftuviere  el  cuer- 
po vacío,  se  tiene  de  procurar  reforzarle,  pues  de 
opinión  de  Hipócrates,  la  medicina  es  quitar  lo  que 
sobra  y  añadir  lo  que  falta;  y  efto  se  tiene  de  ha- 
cer con  mantenimientos  de  buena  subftancia,  y  que 
fácilmente  se  cuezan;  quáles  sean  éstos,  los  tene- 
mos traído  a  la  larga  en  el  capítulo  precedente,  y 
por  eftar  tantas  veces  repetido,  me  pareció  con- 
tentarme con  lo  dicho. 

Cornelio  Celio  manda  que  un  día  antes,  y  el 
mifmo  día  que  se  hubiere  de  hacer  la  obra,  reciba 
el  enfermo  una  medicina  común,  y  si  el  cuerpo 
fuere  cacoquímico,  se  tiene  de  ufar  expurgante, 
qual  convenga  al  humor  pecante,  de  lo  qual  tene- 
mos ya  tratado. 

Acerca  de  la  templanza,  se  tiene  siendo  el  apo- 
sento caliente,  de  templar  con  vinagre  y  agua;  y 
siendo  tiempo  frío,  se  tiene  de  templar  el  aire,  po- 
niendo un  brafero  al  cabo  del  apofento,  con  lumbre 
moderada.  Al  fin,  se  tiene  de  ufar  de  cofas  que  re- 
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duzcan  a  buena  templanza,  según  la  necefidad  lo 
pidiere;  y  en  eíto  se  ha  de  tener  cuidado,  porque 
cumple  para  salir  con  nueítro  propóíito. 

deia'aíerS         ^"^^  ^^^^^  cofas  dÜpueítas,  cuaudo  queramos 

•■a-         hacer  el  abertura,  será  bien  que  el  enfermo  se 

paíee  y  luego  dé  dos  o  tres  saltos  con  alguna  ma- 

ponerse'paía  "^""^  ^^  fuerza,  para  que  se  ponga  la  piedra  en  la 

sacaMa  pie-  pgpte  más  cerca  del  cuello  de  la  vejiga,  y  hecha 
eíta  diligencia,  si  el  paciente  fuere  niño,  ha  de 
eftar  sentado  un  hombre  de  buena  fuerza  en  una 
silla,  y  tenga  el  niño  sobre  las  rodillas  apretado 
por  el  pecho,  y  otro  que  le  tenga  las  piernas,  de 
manera  que  no  pueda  impedir  al  artífice  su  obra,  y 

E'3"e  fuere  si  fuere  hombre  hecho,  o  mancebo,  se  tiene  de 

nombre  se  '  ' 

tiene  de  atar,  gtar  fuertemente  las  piernas  y  los  muílos  al  cuello, 
con  una  beatilla  larga,  teniéndolas  bien  abiertas, 
y  con  todo  eíto  le  tengan  fuertemente  dos  hom- 
bres, o  tres,  si  fuere  meneíter,  y  cárguenfele  so- 
bre los  hombros  del  mifmo  enfermo,  para  que  la 
piedra  más  fácilmente  se  halle,  porque  el  maeítro 
más  seguramente  ponga  las  manos  y  la  pueda  sa- 
car con  más  facilidad,  y  cuando  efté  el  enfermo  en 

Con  el  dedo  eíta  poftura,  el  artífice  se  tiene  de  untar  el  dedo 

de  en  medio  ^ 

se  ha  de  en-  con  aceitc  de  almendras  dulces,  y  ha  de  ser  el 

trar.  -' 

dedo  de  en  medio  de  la  mano  derecha  y  entrarle 
por  el  sieío  haíta  llegar  a  la  miíma  vejiga,  metién- 
dole por  entre  el  cuello  y  entre  los  dos  dedos  el 
hueío. sacro  y  el  del  pectén;  con  la  otra  maño  apre- 
tar con  gran  induítria  y  tiento,  y  lo  más  delicada- 
mente que  ser  pueda  vaya  trayendo  la  piedra, 
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apretando  la  mano  deíde  el  ombligo,  bajando  delta 
manera  hacia  abajo,  porque  aíí  la  traerá;  embo- 
carla en  el  cuello  de  la  vejiga,  o  tan  cerca  del,  fe  uvejígí 
que  puefta  en  eíte  lugar,  entonces  por  la  derecha  l^bo^ca Al 
ha  de  cortar  por  un  lado  junto  al  siefo  la  parte  que  po/'dond4,  y 
eítá  pegado  el  cuello  de  la  vejiga,  teniendo  siem-  '^de°cortar!'^ 
pre cuenta  de  hacer  el  abertura  longitudinal,  según  "^eníadíjue 
las  hebras  de  los  múículos,  sin  llegar  al  perineo  o  r^fongitúdi- 
canal  que  va  deíde  el  siefo  por  en  medio,  hafta        "^'• 
llegar  a  la  bolía  lateralmente,  sin  llegar  al  medio  de 
la  raya,  porque  es  de  peligro,  como  tenemos  dicho. 

Y  efto  dice  a  manera  de  avilo  Avicena:  que  la  ^'{9,  cápí^i."* 
tal  herida  es  mortal,  si  se  corta  metido  en  el  me- 
dio defta  canal,  y  cuando  efté  hecha  la  cifura, 
como  conviene,  con  su  rallón  se  tiene  de  meter 
por  ella  un  inftrumento  que  se  llama  juncino,  y  de 
los  modernos  es  llamado  calzador,  cuya  forma  y 
figura  pongo  más  bajo,  y  cuando  el  calzador  eftu-  fj  'plía"  esta 
viere  dentro,  se  tiene  de  abrir  más  con  el  rallón,  y       °^"' 
défte  hay  tres:  mayor,  mediano  y  menor;  déftos  ^eraiiones.^ 
ha  de  eícoger  el  maeítro  experto  el  que  le  pare- 
ciere que  conviene,  según  el  sujeto  y  grandeza  de 
las  piedras,  cuyas  figuras  son  éítas: 
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RALLÓN 


Mayor. 


Mediano. 


Menor. 


El  instrumen- 
to no  difiere 
sino  en   más 
o  menos. 


Eítos  inftrumentos,  aunque  se  ponen  de  tres 
maneras,  .sólo  difieren  en  la  grandeza,  por  que  el 
artífice  pueda  efcoger  el  que  quifiere  y  viere  que 
conviene  para  el  tamaño  de  la  piedra  y  el  sujeto, 
y  hecha  la  cortadura,  se  tiene  de  meter  otro  ins- 
trumento, que  se  llama  pico  de  grulla,  y  con  la 
mayor  sutileza  afirla  y  echarla  fuera  blandamente. 
El  inftrumento  con  que  se  ha  de  afir  es  una  mane- 
ra de  tenaza,  que  en  las  puntas  tiene  unos  como 
dentecillos,  cuya  figura  es  éfta: 
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Aumu^auíinJ-^iMiM» 


I  II 


Tenaza.  Pico  de  grulla. 

Con  efte  inftrumento  se  tiene  de  afir;  pero 
porque  muciías  veces,  defpués  de  abierto,  hallan 
la  piedra  más  subida,  que  es  un  cafo  duro  y  peor 
que  acontece  muchas  veces,  en  tal  cafo,  se  tiene 
de  ufar  de  otro  inftrumento  más  acorvado,  para  po- 
derla mejor  traer,  y  si  no,  ufar  de  otros,  cuyas 
figuras  pondré  abajo,  y  si  la  piedra  no  pudieíe 
afirfe,  por  eftar  aún  más  subida,  hay  otro  más  de- 
recho, pero  vuelto  al  cabo  como  pico  de  papaga-  piedra '^e^si^- 
yo,  y  es  menefter  que  el  artífice  y  el  enfermo  eftén  J¡,Y®se^  haíe 
más  advertidos:  que  si  cuando  se  comenzare  a       'i^^^''- 
abrir,  viniere  el  dolor  mayor  y  agudo,  y  le  vinieren 
los  siguientes  accidentes,  como  torcer  el  cuello  y 
defmayo,  y  perder  el  habla  y  el  movimiento,  vol-  do"si^ha"d"e' 
ver  los  ojos,  entonces  han  de  dejar  la  obra,  porque  a^}f ¿'g  es"¿ 
podría  ser  quedarfe  muerto  en  las  manos  del  artí-    comenzada, 
fice,  incurriría  en  demafiada  infamia  el  maeftro  y 
el  médico  y  cirujano  que  a  tal  obra  afiftiefen  y  al 
enfermo  le  coftaría  la  vida;  pero  en  cafo  que  los 
accidentes  no  vengan,  se  tiene  de  pafar  con  la 
obra  adelante  y  meter  el  calzador.  Ha  de  tener  al 
cabo  como  unos  dentecillos  defpués  de  la  vuelta, 
para  que  pueda  afirfe  mejor  y  eftar  fija,  y  éfte  es 
el  inftrumento  primero,  y  para  cuando  la  piedra 
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eítá  clara  y  manifiefta,  baja,  donde  se  pueda  afir, 
cuya  figura  es  éfta: 


Calzador  primero. 


Este  es  el  que  comúnmente  se  ufa  para  cuando 
no  hay  novedad,  sino  que  eftá  en  lugar  decente 
para  afirfe,  y  si  éfte  no  aprovechare,  se  tiene  de 
poner  otro  que  es  más  largo  y  no  tiene  tanta  vuel- 
ta, y  éfte  es  cuando  la  piedra  eftuviere  más  diftan- 
te,  y  con  el  primero  no  se  pudiere  alcanzar,  cuya 
figura  es  éfta: 


2E8S 


Calzador  segundo. 


Efte  inftrumento,  como  tengo  dicho,  tiene  de 
ser  más  largo,  y  anfí  mifmo  al  cabo  la  Vuelta  no 
tan  grande,  y  ha  de  tener  sus  dentecillos  como  el 
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primer  inftrumento,  y  el  artífice  ha  de  eftar  adver- 
tido en  el  ufo  del  uno  y  el  otro  inftrumento;  pero 
si  aconteciere,  como  suele,  que  con  el  uno  ni  el 
otro  no  se  pudiere  alcanzar,  se  tiene  de  ufar  de 
otro  inftrumento,  que,  aunque  efté  más  subida,  se 
alcance,  y  por  efto  ha  de  ser  más  largo  y  con  me- 
nos vuelta,  pero  con  mayor  fuerza  y  rezura,  que,  fprVv'^echa" 
como  los  demás,  tengan  pico  de  papagayo,  y  ha  chos'fnstní- 
de  tener  al  cabo  los  mifmos  dentecillos,  como  los      mentos. 
demás  para  el  efecto  mifmo,  y  con  éfte  no  se  pue- 
de efconder,  y  aunque  la  piedra  efté  más  subida, 
y  en  la  mayor  diftancia  que  eftar  pueda  de  toda  la 
capacidad  de  la  vejiga,  y  ha  de  ser  derecho,  cuya 
figura  es  éfta: 


ni """"■^'^Tnff''-"'""'"""""""n'^mii'ii"'"'"''""'ii"i 


Calzador  tercero. 


íS-^ 


Con  éfte  se  puede  alcanzar  a  donde  quiera  que 
eftuviere,  por  más  diftante  que  efté. 

Efto  dicho,  digo  que  Cornelio  Celfo  nos  enfe-  p¡opr¡oTe''e!f- 
ña  y  nos  da  un  confejo,  que  es  de  tener  en  gran  ^''^'^¡,'•^"1  '^' 
eftima:  que  la  abertura  se  haga  mayor  que  la  pie- 
dra, porque  al  tiempo  que  llegue  el  artífice  salga 
sin  hacer  dilaceración,  que  podrá  ser  de  mayor  cor"neHo*cer- 
ofenfa  que  beneficio,  y  podría  ser,  siendo  gran-         *°- 
de,  quedarfe  el  enfermo  muerto  en  el  lugar  donde 
se  eftá  haciendo  la  obra,  que  se  conoce  que  se 
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tafén'iajb?^'  comienza  a  pafmar  un  lado,  y  por  efto  es  menes- 
ter que  el  perito  artífice  tenga  cuenta  con  la  gran- 
deza y  la  figura  de  la  piedra,  porque,  como  tene- 
mos dicho,  una  es  larga  y  otra  es  redonda,  y  otra 
cu'adrada,  y  llana,  blanda,  áípera  y  puntiaguda, 
con  puntas,  otra  deíigual  y  otra  igual,  chica  o 
grande,  y  otras  veces  suele  engañar  al  artífice, 
tocándola  en  la  parte  delgada,  que  pienfan  que  la 
piedra  es  pequeña,  y  al  tiempo  de  sacarla  la  hallan 
tan  grande,  que  es  impofible  sacarla  sin  muerte 
del  que  lo  padece,  y  en  efto  se  ha  de  poner  mu- 
míc^hís'^ve^  cho  cuidado,  y  tener  el  médico  configo,  y  primero 
sunecesfdad'!  ^^  llegar  a  sacarla,  tener  satif facción  que  la  hay, 
y  del  tamaño  della,  porque  en  efto  suele  haber 
grande  engaño  de  parte  del  maeftro  de  creer  que 
las  hay,  y  defengañarfe  al  tiempo  que  tiene  abier- 
to al  enfermo,  que  es  una  de  la  grande  infamia 
que  en  efte  cafo  puede  imaginarfe.  Es  menefter 
efté  avifo,  porque  cada  cofa  déftas  pide  su  par- 
ticular conf ¡deración;  pero  en  el  poftrero  cafo  que 
fa'cuando^s^é  dijimos,  que  se  hallaba  la  piedra  mayor  que  se 
dra^iífayor  ^abía  entendido,  ni  que  podía  salir  sin  el  notorio 
*^"pensadoí"^  peligro  de  muerte,  entonces  con  la  mayor  sutileza 
se  tiene  de  meter  un  inftrumento  ciforio  e  ir  que- 
brándola poco  a  poco,  hafta  traerla  a  tamaño  que 
sin  los  dichos  inconvenientes  pueda  salir,  y  enton- 
ces sacarla,  teniendo  mucha  advertencia  con  lo 
dicho  del  inftrumento  ciforio  para  quebrarla.  Es 
éfta  su  figura: 
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Efta  tenaza  se  tiene  de  entrar  cerrada,  y  den- 
tro de  la  capacidad  de  la  Vejiga, 
abrirla  y  trabar  de  la  piedra  y 
afirla,  y  poco  a  poco  irla  cor- 
tando y  deíliaciéndola,  aunque 
efto  tengo  por  mucho  peligro; 
pero  en  cafo  que  la  piedra  se 
defpedace,  se  ha  de  procurar 
no  quede  pedazo  alguno  dentro 
de  la  vejiga  sin  sacarfe,  porque 
sería  inconveniente  grande  y 
eftar  la  pafión  tan  aparejada 
para  aumentarle  como  antes. 
Efta  es  doctrina  de  Cornelio 
Celfo  y  aníí  mifmo  es  de  Gale- 
no y  de  Avicena,  y  la  razón  en 
que  todos  eftos  autores  graves 
se  fundan  es,  porque  sobre 
cualquiera  pedazo  se  puede  au- 
mentar y  hacer  mayor  cada  pedazo,  cobrando  ca- 
pas, como  suele  hacerfe;  pero  si  la  piedra  fuere 
larga,  como  tenemos  dicho  que  puede  ser,  enton- 
ces valga  la  fuerza  y  maña  del  artífice,  dando  la 
vuelta  hafta  que  se  ponga  que  pueda  sacarfe  sin 
peligro,  y  sacarla  por  la  parte  más  ancha,  sin 
de  jarla  atravefar,  y  si  fuere  la  piedra  llana,  afirla 
por  el  lado  más  idóneo  para  poderfe  mejor  sacar, 
y  si  fuere  cuadrada,  se  tiene  de  traer  por  lo  más 
angofto,  y  se  tiene  de  procurar  sacarla  por  la  parte 
más  gruefa;  pero  sea  un  avifo,  que  en  ninguna  se 
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tiene  de  ufar  de  violencia  al  sacarla,  porque  po- 
dría refultar  mucho  peligro,  como  lo  hemos  vifto 
muchas  Veces,  y  todo  efto  se  tiene  de  adminiftrar 
con  grande  deftreza;  pero  si  acafo  eftuviere  hecha 
ya  la  abertura,  y  por  ser  la  piedra  pequeña,  el  artí- 
fice no  la  pudiere  topar  ni  hallar,  tendría  por  más 
seguro  no  andar  haciendo  irritación  en  la  vejiga, 
sino  procurar  cerrar  el  orificio,  porque  de  mucho 
hurgar  y  andar  en  ella,  podría  fácilmente  inflamar- 
se, que  serían  más  las  coítas  que  el  principal,  y  si 
al  toque  pareciere  ser  la  piedra  áípera,  se  tiene  de 
procurar  sacar  primero  la  afpereza,  y  de  la  mifma 
manera,  si  tuviere  puntas,  se  tiene  de  afir  por  las 
puntas  y  sacarlas  adelante,  procurando  al  sacar 
que  no  hagan  daño;  pero  siendo  la  piedra  redonda, 
éfta  se  puede  sacar  por  lo  primero  que  pudiere  ser 
afida,  sin  ir  por  un  cabo  más  que  por  otro.  Eftas  ob- 
servaciones he  querido  traer,  por  parecerme  cofa 
necefaria  para  la  obra  de  la  piedra  y  como  cofa 
tan  importante  para  confeguir  el  fin  defeado. 

Eíta  doctrina  y  confideraciones  son  traídas 
para  la  cura  de  manos  en  los  varones,  porque  en 
las  hembras  ha  de  tratarfe  diferentemente,  y  mu- 
chas veces,  aunque  sean  grandes  piedras,  se  sacan 
sin  abertura,  cofa  admirable,  y  si  se  han  de  abrir,  se 
ha  de  hacer  la  abertura  por  el  mifmo  pudendo,  muy 
junto  al  cuello  de  la  madre,  donde  dijimos  que  se 
pegaba  al  cuello  de  la  vejiga;  allí  se  ha  de  hacer, 
tocada  y  averiguada  la  piedra,  y  ha  de  ser  por  la 
parte  sinieftra  del  orificio  de  la  madre,  por  que  no 
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se  rompan  los  múfculos  que  fabricó  allí  naturale- 
za, teniendo  el  artífice  la  mifma  advertencia  e  in- 
duftria  que  se  dijo  en  los  varones,  y  cuando  ya  es- 
tuviere hecha  la  obra  de  manos,  y  sacada  la  pie- 
dra, se  tiene  de  cofer  la  llaga,  afí  en  Varones  como 
en  hembras,  y  procurar  curarlas  por  la  primera  in- 
tención, ufando  de  la  coftura  encarnativa,  y  poner 
encima  una  cataplafma  de  claras  de  huevos,  como 
la  solemos  aplicar  en  las  heridas  simples,  y  cuan- 
do ya  eftén  pueítos  los  apófitos,  tenemos  de  ufar 
de  la  ligatura  encarnativa,  poniendo  siempre  la 
proa  a  la  unión  con  la  mayor  prefteza  y  seguridad 
que  ser  pueda,  y  a  vueltas  ufar  de  la  ligatura  reten- 
tiva, para  que  los  medicamentos  se  detengan,  po- 
niendo una  manera  de  cabezal  sobre  la  herida,  y 
defpués  de  hecho  efto,  en  invierno  no  tenemos  de 
tocarlo  en  cuatro  días,  si  acafo  no  hubiefe  acciden- 
te que  llamafe,  de  los  que  a  semejantes  obras  sue- 
len venir,  porque  entonces  hemos  de  socorrer  a 
lo  quemas  apretare  al  enfermo,  como  nos  lo  en- 
señan Galeno,  lo  mifmo  Hipócrates  y  todos  los 
autores. 

Y  efto  dicho,  será  menefter  ufar  del  remedio 
que  el  tal  accidente  pidiere  (como  lo  trataremos 
en  su  lugar).  De  parte  del  enfermo,  es  menefter 
eíté  quieto  y  en  buen  apofento,  sin  hacer  fuerza  en 
cofa,  porque  cualquiera  violencia  es  dañofa,  y  efta 
es  la  razón:  por  que  curar  efta  paflón  en  niños  es 
cofa  peligrofa,  por  faltarles  difcreción  para  tener 
efta  obfervación,  que  es  tan  necefaria  como  tengo 
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significado.  Pues  luego  que  todo  efto  efté  hecho, 
guardando  todo  lo  dicho,  digo  que  tiene  efta  heri- 
da de  curaríe  como  herida  simple,  poniendo  los 
mifmos  medicamentos  que  el  primer  día  que  se 
curó,  y  con  efto  proceder  hafta  que  de  todo  punto 
efté  bueno. 

Bien  sé  que  parecerá  efto  cofa  nueva,  para  lo 
que  en  efte  tiempo  ufan  en  efta  corte  los  maeftros 
maesfros^íe  ^^  hernias  y  roturas,  que  vulgarmente  llaman  po- 
Ssar  de^dN  tf^ros;  éftos,  pues,  sin  confideración  ni  f uíidamen- 
gestivo.      to,  ufan  a  otro  día  de  digeítivo,  como  en  llaga  com- 
puefta,  siendo  un  error  tan  evidente,  y  es  claro, 
contra  toda  la  práctica  de  medicina,  curando  a 
todos  por  un  camjno  y  guardando  siempre  una  mis- 
ma intención,  y  en  efto  verán  cómo  van  sin  razón, 
y  cuan  apartados  de  la  verdad  y  cómo  deben  pro- 
curar la  unión  y  con  cuánta  más  seguridad  (y  efto 
se  entiende  como  tengo  dicho)  no  teniendo  acci- 
dente ni  perdición  de  subftancia  que  impida  la 
accfdente'Ye  confoHdación;  pero  si  tuviere  algo  de  lo  dicho,  en- 
tiene  de  curar  tonces  hemos  de  curarla  como  herida  compues- 

comocom-  "^ 

puesta,  ta.  Suele  acontecer  efta  llaga  volverfe  cruda;  en- 
tonces se  tiene  de  cocer  y  viene  a  propófito  ufar 
del  digeftivo,  que,  por  ser  cofa  tan  sabida  de  qué 
se  hace,  no  quiero  gaftar  tiempo  en  ello,  salvo 
que  tenemos  de-ufar  defte  digeftivo  hafta  que  efté 
la  llaga  cocida,  que  se  conoce  en  que  la  materia 
sale  lifa,  blanca,  igual  y  no  con  muy  mal  olor,  y 
cuando  ya  la  llaga  eftuviere  defta  manera,  hemos 
de  ufar  de  las  demás  intenciones,  que  son  mundi- 
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ficar,  encarnar  y  encorecer,  y.porque  deftas  inten- 
ciones-tenemos tratado  y  muy  a  la  larga  en  nueítra 
Cirujía,  no  hay  para  qué  ufemos  aquí  de  proliji- 
dad; allí  lo  puede  tialiar  el  que  lo  quifiere  ver  en 
particular;  pero  es  meneíter  declaremos  que  cuan- 
do sobrevinieren  accidentes,  entonces  hemos  de  ir 
a  curarlos  y  tomar  la  intención  del  que  viniere,  y 
por  efto  me  parece  razón  declarar  aquí  los  acci- 
dentes que  suelen  venir  a  efta  abertura,  que  son 
los  siguientes:  dolor,  rigor,  que  es  lo  que  llama  el 
Vulgo  frío  y  pafmo;  no  tener  gana  de  comer,  ca- 
lentura, vómito  de  cólera,  frenefía,  que  es  locura; 
temblores,  flujo  de  sangre,  secarfe  la  herida,  no 
poder  hacer  cámara,  apoftema,  defafofiego,  grande 
sed,  sueño  demaíiado,  que  parece  letargo;  vigilia, 
que  es  no  poder  dormir,  y  muchas  Veces  mortifi- 
cación de  parte.  - 

El  accidente  déftos  que  más  Vulgarmente  acon- 
tece es  el  dolor,  y  éfte  es  en  la  mifma  parte  y  en  el 
huefo  del  empeine  y  la  ijada  y  ríñones.  Efte  acci- 
dente es  cruel  enemigo  y  se  tiene  de  socorrer  con 
sangría  y  purga,  fricciones  y  apófitos.  La  sangría 
ha  de  ser  de  la  vena  del  arca,  una  y  dos  y  tres 
veces,  según  la  perfeverancia  y  grandeza  del  dolor, 
y  según  la  fuerza,  y  ha  de  ser  de  la.  parte  del  aber- 
tura y  se  ha  de  entender  se  tenga  cuenta  con  los 
efcopos  que  ya  tenemos  muchas  veces  declarado; 
y  mirando  eíto,  se  ha  la  sangría  de  reiterar  con 
grande  cuidado;  porque  como  sabemos  ya,  de  sen- 
tencia de  Hipócrates,  que  el  dolor  es  una  de  las 
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cofas  que  más  atraen  a  la  parte  afecta,  y  por  efo 
cumple  mucho  que  luego  se  pongan  en  ejecución 
las  evacuaciones  dichas.  Hecha,  pues,  la  sangría, 
si  el  cuerpo  eftuviere  con  algunos  humores  malicio- 
sos, se  tiene  de  purgar  con  medicamentos  que  ten- 
gan facultad  de  purgar  tal  humor,  de  los  quales  ten- 
go dichoen  el  capítulo  precedente,  y  bien  a  la  larga. 
Y  cuando  ya  el  cuerpo  eftuviere  bien  evacuado,  en- 
tonces tenemos  de  ufar  de  los  tópicos  medicamen- 
tos, que  son  sedativos  de  dolor,  para  el  qual  intento 

íos''qífe°'cuni"-  son  buenos  los  anodinos  siguientes:  tomar  de  man- 

^'^dotor  ^'  zanilla,  de  salvado,  de  simiente  de  lino,  de  malva- 
visco y  su  raíz  y  cocerlo  todo  y  añadirle  aceite  de 
SüTstmo.  manzanilla,  de  lombrices,  y  cuando  las  yerbas 
eftén  bien  cocidas,  mezclarlo,  y  todo  junto  se  pon- 
ga en  un  servicio  o  vaíija,  donde  pueda  recibir  el 
Vaho  y  eftar  recibiéndole  buen  rato,  como  media 
hora,  y  defpués  ponerfe  encima  el  siguiente  un- 
güento: como  tomar  de  aceite  de  lombrices,  de 

uosoreSo  manzanilla,  de  cada  uno  una  onza;  polvos  de  lom- 
brices terreítres,  dos  dracmas,  y  cera,  lo  que  bas- 
remedios,  tare;  hágafe  ungüento  y  úntefe  a  la  redonda,  y  en- 
cima de  la  herida  un  poco  de  manteca  de  vacas  que 
sea  frefca  y  unos  algodones  mojados  en  aceite 
rofado,  y  porfiando  el  dolor,  se  afiente  el  enfermo 
en  un  servicio  que  tenga  dentro  un  poco  de  aceite 

°íemedio^''°  y  de  agua  tibia,  por  la  tarde  y  por  la  mañana,  per 
eípacio  de  cuatro  días,  y  porque  una  de  las  cofas 
que  podría  hacer  durar  el  dolor  es  la  frecuenta- 
ción de  urina. 
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Nos  enfeña  Avicena,  que  procure  el  enfermo 
lo  más  que  ser  pueda  detener  la  urina,  y  que  de 
tarde  en  tarde  la  uriñe,  y  para  efto  cumple  que 
beba  poco  y  eíté  allí  un  miniftro  que  ponga  la 
mano  sobre  la  herida,  por  evitar  que  no  uriñe  por 
ella,  porque  no  dé  dolor  a  la  llaga  y  procure  enju- 
garla, para  que  no  quede  raítro  de  urina  que 
haga  efte  efcozor;  efta  diligencia  es  útil  y  muy  ne- 
cefaria.  En  efte  caío  puédeníe  ufar  de  los  ungüen- 
tos anodinos,  para  quitar  el  dolor.. 

Defta  manera  tiene  el  perito  artífice  de  profe- 
guir  hafta  que  le  confte  la  mejoría  del  enfermo, 
la  qual  se  conoce  en  que  notablemente  se  alivia 
el  dolor,  y  tiene  de  volverle  a  la  cura  de  la  llaga, 
y  el  ver  que  va  mejor  es  en  que  le  torna  la  gana 
de  comer,  y  se  le  quita  la  sed,  sofiega,  quftafele 
la  calentura  que  le  había  sobrevenido. 

El  otro  accidente  que  suele  sobrevenir  a  efte 
cafo  es  flujo  de  sangre  (éfte  pide  el  remedio  pres- 
to), porque  si  no,  podría  dar  fin  al  enfermo  con 
mucha  prefteza;  tiénefe  de  remediar  con  sangría  y 
fricciones,  y  con  medicinas  tópicas  aftringentes, 
que  es  tomando  unos  lechinos  mojados  en  claras 
de  huevos,  y  poniendo  en  ellas  polvos  reftrictivos 
que  se  hacen  de  incienfo,  mirra,  sangre  de  drago 
y  bolarmeno,  y  cuando  efto  no  baftare,  se  tiene 
de  echar  con  las  claras  de  huevos  rafpaduras  de 
badana  con  de  cordobán,  y  si  no  yefo,  y  un  reme- 
dio que  tengo  traído  en  mi  Ciruxía,  que  es  con 
las  mifmas  claras  de  huevos,  echar  unos  polvos 
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dehollín  molidífimo;  es  cofa  de  tanta  eficacia,  que 
jamás  lo  apliqué  en  flujo  de  sangre  donde  ellos 

íoítaMa'^ve^  pudieíeu  llegar,  que  no  se  reftañafe;  pero  por  si 

dfo  ^e^nliufo  ^cafo  uo  baftafe.  y  fuefe  cofa  de  poderfe  cortar  la 

desangre,     vena,  es  remedio  acabarla  de  cortar,  y  si  con 

todo  efto  no  baítare,  tenemos  de  ufar  de  los  cau- 

^"l^edfo/^  terios  de  fuego  (aunque  en  efte  lugar  en  cuanto 
fuere  pofible  se  tiene  de  huir),  aplicando  defpués 
claras  de  huevos,  para  que  aquella  efcara  se  de- 
tenga, porque,  detenida,  se  detiene  el  flujo  de  la 
sangre.  En  efte  cafo  los  viandantes  ufan,  en  que- 
mando la  parte,  la  manteca  de  vaca,  procurando 
derribar  la  efcara,  que  es  la  que  detiene  la  sangre, 
a  los  quales  en  mi  Compendio  reprendí,  con  las 
veras  y  razones  poíibles,  y  declaré  los  daños  que 
hacían  en  ufarla;  allí  me  remito,  que  lo  podrá  ha- 
llar quien  lo  qufiere  ver. 

dente'^°reme-  Acerca  del  otro  accidente  que  dijimos.,  de  es- 
dios.  -Jar  el  vientre  muy  reftrinido,  antes  que  declare  lo 
que  acerca  defto  cumple,  avifo  que  cuando  hubie- 
re habido  flujo  de  sangre,  y  quedare  encima  de  la 
llaga  algún  trumbo  de  sangre  cuajada,  no  se  tiene 
de  quitar,  porque  es  remedio  para  el  flujo  de  san- 
gre, como  nos  lo  mueftra  Galeno  en  muchos  lu- 
gares :      :^    . 

Lib.  De  mor-        Efto  dícho,  será  tiempo  vengamos  a  lo  de  la 

bis  curandis.  '  f^  => 

reftricción  del  vientre,  para  lo  qual  se  tiene  de 

proceder  con  difieres  y  bebidas  que  tengan  facul- 

trtcción  difi  tad  de  ablandarle;  de  las  ayudas  es  maravillofa  la 

^'^"te?es!^''^    siguiente:  tomar  cocimiento  de  malvas,  de  acel- 
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gas,  de  linuefo,  de  alholvas,  de  verdolagas,  de 
violetas  y  ciruelas  paías,  ocho  onzas,  y  el  coci- 
miento de  malvavifco,  de  parietaria,  de  coronilla 
de  rey,  y  al  cocimiento  dicho  se  tiene  de  añadir 
aceite  de  manzanilla,  de  almendras  dulces,  violado 
y  de  linueío,  cuatro  onzas;  de  azúcar,  una  onza; 
de  diaprunis  simple  y  de  pulpa  de  cañofíftola,  de 
cada  uno  media  onza,  y  todo  mezclado,  se  haga 
clifter,  y  anfí  ir  componiendo  otros,  y  proíeguir 
con  ellos  haíta  que  nos  parezca  que  el  Vientre 
anda  ya  molificado,  y  a  eíte  enfermo  se  le  puede 
dar  ciruelas  paías  cocidas  con  azúcar  al  principio 
de  la  comida,  y  deípués  se  le  puede  dar  a  beber 
del  almíbar  deítas  ciruelas,  y  uíar  de  algunas  emo-  de^ías^'dí-ue^ 
lientes,  haíta  que  veamos  que  anda  concertado  las pasas. 
como  es  menefter,  y  eíto  bafta  acerca  deíte  acci- 
dente. 

El  otro  que  dijimos  se  llamaba  efpaímo,  es  du-  Jente?ueera 
rífimo  accidente;  por  ser  paíión  de  nervios.  Y,  se-  ^^''meTo'/^' 
gún  nos  mueítra  Hipócrates,  es  una  contracción  ^¡smí'textu!' 
de  nervios  a  su  principio,  y  tira  tanto,  que  Viene 
a  hacer  grande  inflamación  y  acarrea  la  muerte,  ^^Apííorlí'^" 
como  el  miímo  Hipócrates  nos  lo  eníeña,  que  la  ^'''•?um"*''°' 
convulíión  es  mortal.  Galeno  lo  define  de  la  mis-   ^'aff^ctír'^ 
ma  manera,  y  la  pone  por  duro  y  grave  accidente, 
y  temido  del,  y  se  tiene  de  prevenir  antes  que 
venga.  Para  lo  qual  es  meneíter  traer  el  lugar  de 
nueítro  Compendio  donde  se  hallarán,  y  bien  a  la 
larga  traídos;  el  que  quiíiere  tratar  dello,  allí  lo 
podrá  hallar  bien  tratado,  donde  dije  antes  que 
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venga  ser  cofa  conveniente  ufar  de  la  prevención, 
porque  si  una  vez  viene,  no  puede  remediarfe  sin 
gran  dificultad  y  peligro,  y  allí  tengo  tratado  que  se 
ufe  de  evacuaciones  y  de  irrigaciones  y  unturas  de 
los  siguientes  aceites:  de  almendras  dulces,  de 
linaza,  de  azucena  y  de  manzanilla,  de  lombrices, 
de  rapofo  y  untos  de  gallina,  de  ánade,  de  ganfo, 
de  puerco  y  de  ofo  y  papo  de  buitre,  y  de  hombre, 
y  de  caballo,  y  eftos  aceites  se  pueden  mezclar. 
Al  fin,  Hipócrates  y  Galeno  dicen  que  cuan- 
do a  la  llaga  sobreviene  efpafmo,  es  mortal,  y  lo 
mifmo  nos  eníeña  Avicena,  y  el  ir  mejorando  el 
enfermo,  se  conoce  que  la  parte  eftá  más  libre  del 
dolor  y  de  las  demás  cofas  que  poco  antes  tengo 
declaradas,  y  que  la  llaga  eftá  de  buen  color  y  con 
buena  materia,  y  que  todos  los  accidentes  van  me- 
jorando, y  con  todo  efto,  como  cofa  tan  importan- 
te, torno  a  repetir  que  eftos  remedios  se  tienen 
de  aplicar  precediendo  primero  las  univerfules 
evacuaciones,  teniendo  cuenta  con  la  virtud  del 
enfermo.  Y  yendo  defta  manera,  nos  da  seguridad 
de  la  Vida,  y  si  al  contrario  fueren  las  señales, 
que  es  prefervar  el  dolor  en  la  región  de  la  vejiga, 
el  defafofiego,  frialdad  de  los  extremos,  rigores. 
Vómitos,  temblores,  defmayos,  zollipos,  no  gana 
de  comer,  efcozor  en  la  herida  y  perder  el  juicio, 
convulfión,  y  sequedad  en  la  llaga,  y  dificultad 
de  refpiración,  y  lo  que  eftá  dicho;  cuando  apa- 
recieren eftas  cofas,  nos  muefíran  claro  eftar  cer- 
cano a  la  muerte,  sin  efperanza  de  salud. 
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Sólo  quiero  dar  un  avifo:  que  el  que  tuviere 
necefidad  para  sí  o  para  cofa  que  le  tocare,  haga 
lo  que  debe  a  buen  criftiano,  confefando  y  comul- 
gando, y  defcargando  su  alma,  y  efto  sea  antes  de 
llegar  a  la  obra  de  manos,  porque  por  Ventura 
cuando  quiera  no  lo  podía  hacer,  y  si  lo  hiciere, 
será  de  tropel,  y  no  como  cumple. 

Y  torno  a  repetir,  que  al  que  para  efto  llama- 
ren sea  diefíro  y  no  artificiofo,  ni  llamen  a  médico 
apafionado,  como  hay  alguno  en  efta  Corte,  por 
codicia  endiablada,  hace  llamar  a  idiotas  para  eftos 
males  de  urina,  dejando  hombres  doctos  y  e?¿per- 
tos  en  efta  cura.  Y  es  el  negocio  que  de  aquí  nace, 
que  luego  se  levanta  un  herrero,  y  otro  oficial,  y 
la  vieja,  y  el  molinero,  y  el  lacayo,  y  otros,  que 
sólo  porque  lo  vieron  obrar,  se  ponen  luego  a  de- 
cir que  lo  saben  hacer  mejor  que  cuantos  hay  en 
el  mundo,  y  dejando  efto,  que  es  nunca  acabar, 
antes  avifo  que  llamen  maeftro  docto  y  buen  cris- 
tiano, para  que  efté  prefente  a  la  obra  y  prevenga 
lo  venidero,  y  si  acafo  comenzare  el  accidente,  al 
punto  le  dé  el  remedio,  pues  saben  cuan  ligera  es 
la  ocafión,  y  cómo  sin  sentir  se  pafa,  como  ya  lo 
tenemos  traído  de  Mefue  y  de  Hipócrates.  Y  avifo 
al  artífice  mire  lo  que  hace  y  jguarde  la  intención 
en  el  modo  de  cortar,  porque  si  por  ventura  se 
defmanda  algo,  podría  caufar  algún  gran  peligro  o 
dejar  fíftula  todos  los  días  que  el  enfermo  viviere, 
como  lo  hemos  vifto  en  efta  Corte,  de  mano  de 
cierto  maeftro,  que  de  diez  que  abre,  quedan  los 
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nueve  con  fiítulas  incurables,  que  siempre  urinan 
por  la  herida  con  enfado,  y  es  tan  infolente,  que 
huye  de  tener  preíente  perfona  que  lo  entienda,  y 
aun  a  mí  me  ha  acontecido  llegar  él  a  alguna  per- 
sona que  había  quedado  con  fíítula,  y  reñir  y 
amohinarle  con  el  enfermo,  porque  lo  decía,  y  se 
quejaba  dello;  son  éftos  de  los  que  ni  saben  ni 
quieren  saber,  y  aníí  es  meneíter  efté  el  artífice 

^necesaria' ^  adVertido,  que  cuando  cortare,  no  toque  a  los  va- 
sos seminales,  porque  si  acafo  los  cortare,  deja  al 
enfermo  impotente,  y  aníí  debe  mirarle,  y  más 
a  donde  hubiere  mayorazgo,  por  el  inconveniente 
que  reíulta  de  tal  obra  y  daño. 

^íecesaria""  También  guarde  efta  obíervación:  que  no  pon- 
ga las  manos  en  sujeto  seco,  porque  es  impoíible 
poderle  unir  la  abertura,  y  muchas  veces  quedan 
enfadólos,  laítimados  y  no  curados;  lo  mejor  y  más 
conforme  a  razón  es  no  tocarlo,  sino  proceder  con 
ellos  con  la  cura  paliativa,  de  la  qual  baftantemente 
tengo  dicho  en  el  capítulo  de  la  prefervación  de  la 
piedra  defte  lugar,  y  con  efto  doy  fin  a  la  cura  de 
los  Varones. 

^•Jíl^.-^L'^^        Acerca  del  remedio  y  cura  de  las  hembras, 

mujeres.  •'  ' 

trataré  al  preíente  y  sucintamente,  porque  en  éfta 
he1:ha "fas  n'e^-  "^  ^^^  *^"^°  trabajo  ni  pcligro,  y  aníí,  defpués  que 
".^fi"!?^  lí^'  se  hubieren  evacuado  con  sangría,  con  purga  y 

cuaciones.  oí  r      o      j 

clifteres,  conforme  a  la  necefidad  del  cuerpo  en 
que  se  hubiere  de  hacer  la  obra,  y  luego  se  tiene 
de  poner  la  señora  con  la  mayor  honeítidad  que 
ser  pueda,  defhaciéndole  el  negocio  y  animándola, 
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porque  son  fáciles  y  débiles,  y  procurar  divertirlas 
en  otras  cofas,  porque  no  les  haga  daño,  y  gafte 
la  fuerza,  y  prevenidas  las  cofas  como  en  el  Varón,  }:fx^l^X^IÍ' 

T  j  r  1    Clon  para  es- 

sin  haber  diferencia  en  cofa  alguna,  luego  se  tie-  ^^^^'^^^^^l 

^         '  ^  mismaen 

nen  de  poner  las  manos,  en  la  qual  obra  tengo  di-  ^|^5¡ron^s^ 
cho  no  hay  tanto  peligro  como  en  los  varones;  que 
aun  acontece  cada  día  a  las  hembras  sacárfeles  pie- 
dra tan  grande  como  una  gran  nuez  sin  obra  de 
manos,  y  aun  haberla  echado  y  expelido.  Y  la  ra- 
zón defto  es  porque  tienen  los  caminos  más  an- 
chos y  más  cortos  que  el  varón  sin  abrir,  cofa  im- 
pofíble  en  los  varones,  y  es  cierto  que  no  es  una, 
sino  muchas  veces  la  que  lo  he  vifto,  y  yo  he  sa- 
cado a  una  niña  piedra  tan  grande  como  dos  ave- 
llanas juntas  y  aun  mayor.  Y  yo  curé  a  una  señora, 
que  de  haber  echado  una  piedra  tan  grande  como 
una  nuez,  y  con  dos  puntas,  que  con  ellas  se  hizo 
una  llaga,  que  tuve  que  curar  algunos  días,  y  al  fin 
el  abertura  se  ha  de  hacer  no  pudiéndola  sacar,  ^"p'Jj"  dónde.'^ 
como  digo  a  la  larga,  junto  al  pudendo,  m.uy  junto 
al  cuello  de  la  madre,  donde  dijimos  que  se  pegaba 
al  cuello  de  la  vejiga,  y  ha  de  ser  por  la  parte  si- 
nieftra  del  orificio  de  la  madre,  porque  no  se 
toquen  y  rompan  los  múículos  que  allí  fabricó  na- 
turaleza para  el  movimiento  en  los  demás. 

Deípués  de  sacada  la  piedra,  se  ha  de  ufar  de  pjed'i-l  se^ié^ 
las  mifmas  intenciones  y  remedios  y  diligencia,  mlsmas^fntln^- 
aníí  en  corregir  los  accidentes  como  en  las  eva-      ciones. 
cuaciones  ordinarias,  teniendo  siempre  cuenta  con 
la  delicadeza  del  sujeto,  ufando  aíí  mifmo  de  las 


—  122  — 

prevenciones  en  tcdo:  la  quietud,  el  apofento,  el 
mantenimiento,  bebida,  el  sueño  y  vigilia,  y  las  de- 
más cofas  no  naturales,  salvo  que  por  ser  más  de- 
licada, las  evacuaciones  han  de  ser  menos,  por 
tener  ellas  evacuación  natural,  que  son  los  mens- 
truos, mirando  a  la  Virtud,  y  con  eíto  doy  fin  a  la 
cura  de  la  piedra  de  vejiga,  anfí  en  liombres  como 
en  mujeres  (en  cuanto  toca  ai  abrir  a  la  caftellana). 
Y  eíto  digo,  porque  hay  otra  manera  de  sacar  pie- 
dra a  la  italiana,  de  la  qual  me  pareció  tratar  en 
diferente  capítulo. 


CAPITULO  VIII 

EX  EL  QUAL  SE  TRATA  LA  MANERA  DE  SACAR 
LA  PIEDRA  A  LA  ITALL^NA 

Porque  no  quede  ccfa  por  decir  acerca  deíte 
negocio  de  la  piedra  de  vejiga,  me  ha  parecido 
tratar  de  la  manera  de  sacar  la  piedra  a  la  italiana, 
que  aunque  es  cofa  nueva  y  se  uíe  poco  en  Eípa- 
ña,  es  muy  neceíaria  para  poder  sacar  la  piedra  a 
hombres  de  veinte  años  arriba,  porque  de  eíotra 
manera  hay  más  dificultad  y  menos  certidumbre 
para  sacarla.  Bien  sé  que  a  algunos  maeítros  les 
parecerá  novedad,  y  más  ser  la  diferencia  de  la 
obra  tan  grande,  como  verá  el  que  la  una  y  la  otra 
viere.  Quife  hacerlo  en  capítulo  diferente  sólo  por  ^ov""hacer 
evitar  confufión,  como  en  todo  el  procefo  defta  capítulo  apar- 
obra  he  procurado;  una  sola  cofa,  quiero  dar  avifo, 
y  es:  que  el  que  no  eftuviere  experimentado  y 
dieftro  en  efte  modo  de  sacar  la  piedra,  tendrá  mu- 
cha más  dificultad,  por  ser  cofa  nueva,  y  es  cierto 
que  yo  he  viíto  sacar  algunas  piedras  a  efte  modo 
y  morir  algunos  (algo  más  por  la  culpa  del  artífice 
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que  por  la  de  la  enfermedad).  Y  es  la  razón,  por- 
que las  piedras  tenían  tanta  grandeza,  que  era  im- 
pofible  sacaríe  sin  peligro  del  enfermo,  o,  por  me- 
jor decir,  sin  cierta  muerte.  La  qual  de  la  una  y 
que 'puedan  ^^^^  manera  era  la  muerte  cierta,  y  en  eíto  procu- 
ser  totaimen"  ^^^^  ^^^^^  ^^  doctrina  de  muchos  y  muy  graves 
*^da1a^curr"  ^utores,  y  anfí  el  que  tuviere  deftreza  podrá  ufar 
la  una  u  otra  manera,  o  a  la  italiana,  o  a  la  caíte- 
llana,  de  las  que  más  experiencia  tuviere. 
k)s  unrversl-        ^^  primero  convienen  las  dos  curas  en  el  ufo 
les  remedios  ¿q  \q^  rcmedios  univerfales,  como  clifter,  sangría, 

conviene  '  7  o       j 

purga,  fricciones  y  las  demás  evacuaciones  que 
parecieren  convenir,  según  el  sujeto  que  se  cura- 
re; afí  miímo  en  las  demás  cofas  no  naturales  (digo 
en  haberlas  de  guardar  como  en  lo  demás). 

Eíto,  pues,  supuefto,  teniendo  ya  el  cuerpo  dis- 
puefto,  se  tenga  la  siguiente  confideración  y  no- 
table neceíario,  que  a  quien  tuviere'piedra  y  junta- 
mente carnofidades,  que  acontece  muchas  veces, 
es  impofible  curarle  a  la  italiana,  porque  es  nece- 
sario, ante  todas  las  cofas,  meter  el  ductorio  o  iti- 
nerario por  la  vía  del  pudendo  para  poder  hacer 
efta  obra.  Pues  si  eftá  atapada  con  carnofidad  o 
con  calloíidad,  no  podrá  meterfe,  y  por  la  mifma 
razón,  no  podrá  curarfe.  De  manera  que  cumple 
en  los  tales  que  preceda  la  cura  y  extirpación  del 
eftorbo  que  lo  demás,  y  anfí  cumple  primero  el 
artífice  enterarfe  en  efto  que  llega  a  la  cura,  por- 
que hacer  al  contrario  será  grandifima  inadverten- 
cia y  no  salir  con  el  fin  defeado;  se  ha  de  poner 
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el  enfermo  de  la  manera  que  para  la  otra  abertu- 
ra, teniendo  en  la  miíma  pofíura  y  forma,  y  eítan 
do  afí,  le  tiene  el  artífice  de  meter  por  la  verga  un 
inftrumento  que  se  llama  itinerario,  que  quiere  de- 
cir que  hace  camino,  el  qual  ha  de  ser  convexo, 
con  poca  vuelta,  a  manera  de  algalia,  aunque  no 
ha  de  ser  tan  largo,  y  sea  acanalado  deíde  la  mi- 
tad abajo,  donde  ha  de  tener  una  manera  de  repre- 
sa para  otro  inftrumento  que  diré  abajo,  y  eítando 
ya  puefto  el  dicho  inftrumento,  hafta  llegar  a  una 
parte  de  la  afentadera,  allí'  junto  donde  toca  la 
raya  del  inteftino  recto,  un  poco  apartado  por  un 
lado,  y  se  ha  de  cubrir  por  encima  del  inftrumento  ^^  ^^,°^°  ^^ 
dicho,  por  la  mifma  parte  a  la  larga,  con  una  na- 
vaja, cuya  figura  es  éfta. 


1¡  Y  hecha  la  abertura  por  encima  del  mifmo 
inftrumento  que  eftá  metido  por  la  Verga,  el  qual 
se  llama  ductor,  que  quiere  decir  guía,  que  es  de 
la  mifma  figura  y  tamaño  y  forma  como  el  prime- 
ro, en  ser  convexo  y  tuerto,  pero  difiere  que  no  es 
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tan  encorvado  como  el  primero;  éíte  se  ha  de  po- 
ner en  la  parte  última  del  itinerario,  allí  donde  tie- 
ne la  reprefa  que  dijimos,  para  que  haga  a  éíte  re- 
siftencia  para  tenerle  fijo,  lo  qual  ha  de  ser  con 
gran  induítria  y  deftreza,  para  que  no  se  pierda  la 
vía  que  eftá  hecha  con  el  itinerario,  y  en  efto  se 
tiene  de  tener  gran  cuidado,  porque  suele  aconte- 
cer perderfe  y  no  se  poder  cobrar,  y  si  acafo  se 
cobra,  es  con  gran  dificultad,  y  por  efta  caufa,  es 
menefter  la  vigilancia  dicha,  y  deftreza,  y  expe- 
riencia en  el  ufo  de  abrir  a  la  italiana,  y  cierto  que 
en  los  hombres,  quitado  efte  inconveniente,  es  la 
más  segura  y  cierta,  y  afí  lo  tengo  de  doctrina  de 

^''lapidis''*'^'  Michael  Angelo  Blondo,  autor  italiano  docto,  que 
trata  de  propófito  defta  cura.  Puefto,  pues,  el  ins- 
trumento dicho  de  efta  suerte,  se  tiene  de  poner 

fs^ecuñ%  otro  que  se  llama  especuliim,  que  quiere  decir  es- 
matrices.     pgjQ  ¿g  |g  vejiga,  y  de  otros  autores  es  llamado 

del  espéculo,  dilatante,  porque  la  tiene  abierta  que  no  se  cierre; 
éste  se  pone  para  que  dilate  y  abra,  haciendo  ma- 
yor el  orificio,  para  que  con  más  facilidad  pueda 
entrar  el  fórcipe  y  tenaza,  y  salga  la  piedra,  y  sal- 
ga con  más  seguridad,  sin  que  al  salir  toque  en 
cofa  que  haga  daño,  como  suele  hacer,  o  con  pun- 

fígura^dei"/-  ^35,  O  con  afpereza.  Efte  fórcipe  o  tenaza  es  un 
^'P^-  inftrumento  que  tiene  el  pico  de  ánade;  las  formas 
y  figuras  de  todos  los  inftrumentos  pongo  un  poco 
más  abajo,  para  el  que  quifiere  ufar  defte  modo 
de  curar  lo  pueda  hacer,  y  en  efto  se  tiene  de  ha- 
bilitar y  experimentar  en  el  ufo  dicho.  Efta  es  la 
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forma  y  manera  que  tiene  de  tenerfe  en  sacar  la 
piedra  a  la  italiana;  pero  es  menefter  que  se  en- 
tienda, que  si  acafo  fuere  la  piedra  grande,  enton- 
ces tenemos  de  poner  otra  tenaza,  y  como  dijimos 
en  la  cafteilana,  que  fuefe  recia,  para  hacerla  pe-   "e/\s^ta  ^te- 
dazos,  y  poco  a  poco,  sin  violencia,  y  ha  de  ser  el  "a^pfe'cfra lúe- 
inftrumento  igual  y  agudo  por  los  dos  cabos,  ha-  ía  gSraVla] 
ciéndolo  con  la  mayor  delicadeza  que'ser  pueda,  y 
cuando  ya  eítuviere  defpedazada,  se  tiene  de  sa- 
car toda,  sin  que  quede  algún  pedazo,  porque  se-  enKpUuío 
ría  de  gran  impedimento  e  inconveniente  sin  reme-    precedente, 
dio  si  quedafe  alguno,  y  para  que  quedemos  más 
sin  sofpecha  y  satiffechos  que  no  queda  cofa  que 
nos  pueda  hacer  tiro.  Deípués  tenem.os  de  poner 
otra  manera  de  inftrumento:  que  tenga  el  pico  de  Seít°oquíse 
ánade  encorvado,  a  manera  de  cuchar,  que  le  lia-  üoí"de'ia  ve- 
man  limpiador  de  la  vejiga,  y  con  grande  tino  se        ''^a- 
tiene  de  traer  por  la  concavidad  de  la  mifma  vejiga, 
y  en  efto  se  ha  de  tener  deftreza  y  gran  maña  y  ha 
de  ufarfe  hafta  que  la  vejiga  quede  limpia  de  todos 
ios  pedazos  de  la  piedra.  Y  la  razón  por  que  repe-  Sis  vecesl 
timos  efto  tantas  veces,  es  que  fácilmente  se  po-  ^^i^Jíj^aiíte.^ 
drían  ir  allegando  capas,  y  tornarfe  a  forjar  piedra 
grande,  y  mal  sin  remedio;  en  efto  el  artífice  ha  de 
poner  su  cuidado  en  ir  rigiendo  el  cuerpo  con  vigi- 
lancia, como  procurar  que  ande  bien  de  vientre, 
con  clifteres,  purgas,  y  corregir  los  accidentes  de 
la  mifma  manera  que  en  el  capítulo  precedente  bien 
a  la  larga  tenemos  moftrado,  y  ufar  a  su  tiempo  de 
la  sangría,  fricciones,  de  los  baños  y  de  los  reme-  JreVuidado 
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fas'^evaclíí-  ^'0^  tópícos,  cotTio  fotTientos,  unturas,  porque  los 
demisquete-  mísiTios  accidentes  que  suelen  sobrevenir  a  la  cura 
nemos dicho,  caftellana  suelen  venir  a  la  italiana,  y  por  efo  no 
se  ha  de  mudar  intención  en  el  corregirlos,  y  en  las 
demás  cofas,  no  faltando  punto  en  ellas,  y  afí,  en 
el  dar  de  comer,  beber,  dormir,  velar,  ejercitarfe, 
apofento,  aire,  quietud,  y  afí  mifmo,  si  cuando  se 
comenzare  a  hacer  la  obra  comenzaren  a  Venir  los 
accidentes  que  dijimos  en  eftas  obras,  luego  el  ar- 
tífice tiene  de  cefar  en  ella  y  dejarla  sin  pafar  ade- 
lante, porque  podría  ser,  profiguiéndola,  que  el  en- 
murnecesa-  f^rmo  se  le  qucdafi  en  las  manos,  cofa  torpe  y 
'■'^-        abominable;  en  tal  cafo,  los  accidentes  que  suelen 
deíeJlMa  '^^nir  por  que  se  haya  de  dejar  la  obra  son  los  mis- 
°''"ada"^'^"'  ^^^  dijimos  en  efotro  capítulo,  y  afí  ha  de  eftar  el 
artífice  advertido  eñ  efto  que  tanto  cumple. 

Hay  agora  algunos,  aunque  pocos,  que  ufan 

efta  manera  de  abertura,  porque  en  Efpaña  la  ha 

ufado  uno,  de  quien  tenemos  noticia,  que  ya,  por 

viejo,  no  me  atrevería  a  aconfejar  alguno  le  bufca- 

se;  pero  un  diícipulo  suyo  que  refide  en  corte,  que 

los'que li  pr°e"-  ^^  Hama  Caftellanos,  que  lo  hace  muy  dieftramen- 

esímodo^de  *^'  ^  el  maeftro  se  llama  Izquierdo  y  refide  en  Va- 

^^'^^ra/'^'  l'adolid;  pero  podríaíele  dar  licencia  lo  dejafe,  por 

la  falta  que  tengo  dicha,,  o,  por  mejor  decir,  por  la 

sobra  de  años,  que  cierto  lo  ha  hecho  bien. 

Y  efto  dicho,  será  bien  quetraígamos  los  ins- 
trumentos que  para  efta  obra  he  moftrado  ser  ne- 
cefarioív  y  prometí  declararlos,  para  que  el  que 
.    ..  en" eftO' fuere 'o-'qtrffiere  ser  práctico  lo  pueda  ha- 
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cer.  Una  ha  de  haber  que  sirve  de  tienta  para  ave- 
riguar eíta  paíión,  cuya  figura  es  éfta. 


ifirr*"*'"""""*""* -■■■I-  lili  II 


Tienta  o  algalia. 

Efte  inítrumento  ha  de  ser  hueco,  y  tiene  de 
entrar  por  el  hueco  de  una  verga  al  cabo;  en  la 
punta  no  ha  de  tener  agujero,  sino  por  los  lados, 
porque  en  las  suprefiones  de  urina  no  se  torne  a 
tapar  con  lo  mifmo  que  hacía  el  eftorbo;  tiene  de 
ser  de  un  palmo  y  seis  dedos.  Defte  inítrumento 
trató  GalenO;  y  le  llamó  fíftula  enea,  y  noíotros  le  ^s^áffect¡°s 
llamamos  algalia;  hafe  de  uíar  del  con  mucho  tino,      catetur. 
y  saber  dar  la  Vuelta,  para  acertar  a  hallarla,  que 
naturalmente  tiene  el  pudendo  cuando  llega  al 
cuello  de  la  vejiga;  y  cuando  con  eíta  algalia  toca-  ^éi ''camina^ 
re  la  piedra,  el  artífice  luego  tiene  de  ufar  del  que 
dijimos  llamarfe  itinerario,  que  es  sobre  el  que 
se  ha  de  hacer  la  abertura,  de  la  forma  que  tene- 
mos ya  enfeñado.  Es  eíta  que  se  sigue  la  figura: 


Itinerario. 

Efte  inftrumento  dijimos  que  había  de  ser  con- 
vexo, y  tiene  de  tener  la  reprefa,  porque  sobre  él 
se  tiene  de  hacer  la  obra  con  una  navaja,  que, 
aunque  eftá  conocida,  la  pufe  atrás,  y  eítotro  ins- 
trumento, menos  convexo,  que  dijimos  llamarle  ex- 
ploratorio. Es  éfta  su  figura: 


ilIlTllITlIltt*-*'*^""" 


Exploratorio  a  manera  de  algalia. 


Efte  exploratorio  sirve  para  cuando  la  abertu- 
ra eftá  hecha;  se  tiene  de  meter  en  la  vejiga,  para 
que  se  vacíe  toda  la  urina  que  eftá  dentro,  y  ha 
Lacausa des-  de  ser  de  un  palmo  de  largo,  y  se  ha  de  poner  en 
te  instrumen-  j^  ^^^^^  couvexa  del  itinerario;  sirve  para  que  no 
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se  pierda  la  vía  que  eftá  hecha  ni  la  piedra  pueda 
huir,  que  es  tan  gran  inconveniente  como  tenemos 
dicho  en  eíte  negocio;  y  anfí,  el  artífice  tiene  de 
poner  todo  su  cuidado  y  diligencia  en  que  efté  la 
vía  patente  y  clara. 

Hay  otros  dos  inftrumentos  en  uno,  que  se  lla- 
man ductores,  que  son  como  guías  y  adminiítra- 
dores  del  que  dijimos  llamarle  exploratorio,  que 
difieren  muy  poco  del;  han  de  ser  éftos  de  un 
palmo,  más  fuertes  y  recios,  y  es  muy  bien  que 
sean  de  plata,  los  quales  han  de  tener  cada  uno 
un  baculillo,  para  que  tengan  mayor  fuerza.  Cuya 
figura  es  éfta: 


Ductores. 

Eítos  que  se  llaman  ductores,  como  tenemos 
dicho,  que  son  como  guías  y  capitanes  para  que 
el  artífice  no  pierda  el  tino,  y  para  que,  como  te- 
nemos dicho,  efté  abierto  el  camino,  eítando  la 
llaga  abierta,  por  que  el  artífice  no  defatine  y  se 
haga  el  yerro  que  tengo  declarado,  que  es  defati- 
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nar  el  maeftro;  y  cuando  eíté  defta  manera,  ufando 
de  la  dicha  induftria,  se  tiene  de  poner  el  otro  ins- 
trumento, que  dijimos  liamarfe  especulum  vesice^ 
que  es  efpejo  de  la  vejiga,  que,  por  otro  nombre, 
dijimos  llamarle  dilatante.  Cu}7a  figura  es  éita: 


Especulum  vesice  o  dilatante. 

Eftos  dos  nombres  tiene  eíte  inítrumento,  como 
tenemos  dicho,  que,  realmente,  es  una  manera 
de  tenaza,  hecha  por  sus  tornillos,  para  hacer  la 
obra  moítrada,  de  la  mifma  manera  del  especulum 
matrices  para  abrir  la  madre,  por  que  se  pueda 
mejor  ver  el  daño  que  tiene  anfi  en  la  vejiga,  para 
remediar  su  daño;  aníí  mifmo  se  abre  y  se  cierra 
por  sus  tornillos  efte  inítrumento,  como  el  de  la 
madre,  y  puefto,  se  puede  limpiar  la  vejiga,  que 
no  quede  cofa  dentro  que  le  pueda  hacer  ofenfa 
de  piedra  ni  arenas  ni  materias.  Defta  manera,  te- 
niendo éfte  metido  y  dilatado  el  orificio,  metiendo 
luego  el  otro  inftrumento  que  dijimos  liamarfe 
cuchar,  del  cual  trataré  abajo  en  su  propio  lugar» 
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cuando  ya  la  vejiga  eíté  deícargada  de  la  piedra, 
habiéndola  sacado  con  otro  inftrumento  o  tenaza 
que  la  haya  aíido  reciamen- 
te. Efta  tenaza  en  la  punta 
del  un  cabo  y  del  otro  ha  de 
tener  una  manera  de  afpere- 
za,  para  que  al  tiempo  de 
sacarla  no  se  le  pueda  fácil- 
mente salir.  Cuya  figura  es 
éfta. 

Efte  inftrumento  es  el  que 
eítá  fabricado  para  afir  la 
piedra,  y  ha  de  afirla  el  ar- 
tífice fuertemente,  sin  sol- 
tarla, porque  sería  el  daño 
dicho,  y,  afida,  traerla  con 
gran  tino  y  embocarla  por  la 
llaga  que  eítá  abierta,  y  sa- 
carla con  gran  delicadeza, 
la  mayor  que  ser  pueda, 
procurando  no  haya  dolor 
(como  ya  eftá  a  la  larga  y 
muchas  veces  repetido),  como  cofa  que  tanto  im- 
porta. Y  las  obfervaciones  miímas  que  tenemos 
dicho  en  efte  modo  de  obrar  se  tienen  de  tener 
delante  de  los  ojos,  como  sacar  primero  lo  áspero 
y  lo  puntiagudo,  y  lo  que  es  mayor  de  la  piedra 
(por  las  razones  que  en  el  precedente  capítulo 
dijimos);  y  en  las  demás  confideraciones,  anfí  de 
parte  del  artífice  como  del  enfermo.   Y  cuando 


Tenaza. 


Tiénese  de 
traer  la  pie- 
dra mansa- 
mente, con 
mucho  tino. 


Tiénense  de 
tener  las  mis- 
mas observa- 
ciones en  es- 
te modo  que 
en  el  otro  de 
abrir. 
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tratamos,  que  hecha  la  abertura,  y  viendo  que  la 
piedra  es  mayor  de  lo  que  es  el  orificio,  entonces 
dimos  precepto:  que  la  piedra  se  hiciefe  pedazos, 
para  poderle  sacar;  y  eíto  ha  de  ser  con  la  tenaza 
dicha,  o  con  otra  tenaza,  cuya  figura  es  éfta: 


Tenaza. 

Pero  tengo  por  mejor  las  otras  que  tenemos 
traídas  aquí,  y  que  no  quedafe  cofa  dentro,  porque 
sería  grande  el  daño;  anfí  tiene  de  hacerfe  en  efta 
manera  de  abertura,  porque  si  procurafe  sacarla, 
veligamortfh  mataría  al  enfermo  raígando  la  Vejiga,  que,  como 
rís!',Aphor!^25  dicho  tenemos,  es  llaga  mortal;  es  de  Hipócrates; 
y  anfí  el  sacarla  como  el  quebrarla,  se  tiene  de 
hacer  con  induftria  y  sutileza.  Y  sacada  la  piedra, 
se  tienen  de  guardar  en  su  cura  las  mifmas  inten- 
ciones, anfí  en  los  apófitos  como  en  las  demás  co- 
sas necefarias  para  la  cura  a  la  italiana,  teniendo 
cuenta  con  prevenir  los  accidentes,  y  venidos,  co- 
rregirlos de  la  mifma  manera  que  tenemos  moftra- 
do;  pero  en  el  último  cafo  que  dije,  que  era  sien- 
do mayor  la  piedra  de  lo  que  se  podía  tratar  de 
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curarla,  tenemos  enfeñado  que  es  cofa  necefaria 
se  quiebre,  y  quebrada  se  tiene  que  sacar  iiafta  el 
mínimo  pedazo,  por  Ja  razón  que  tenemos  dicha, 
ni  ha  de  quedar  materia  grueía  ni  grumos  de  san- 
gre, y  para  efto  tenemos  de  ufar  de  otro  inftru- 
mento,  que  dijimos  llamarfe  cuchar,  que  tiene  de 
tener  doce  dedos  de  largo,  y  al  cabo  tener  la  for- 
ma dicha,  y  con  éfte,  metido  en  la  concavidad  de 
la  vejiga,  se  limpia,  para  quitar  toda  sofpecha. 
Cuya  figura  es  éfta: 


Verriculo  cuchar. 


Y  si  la  primera  tenaza  no  baftare  para  hacer 
efta  obra,  que  es  para  sacar  la  piedra,  hay  otra 
manera  della,  que  suele  hacerlo  maravillofamente, 
que  difiere  della;  hafe  de  ufar  de  la  mifma  manera 
que  con  la  otra.  Efta  es  a  manera  de  turquefa,  que 
es  el  molde  donde  se  hacen  los  bodoques,  la  qual 
no  es  puntiaguda,  sino  al  cabo  un  poco  más  re- 
donda y  fuerte,  cuya  figura  es  éfta. 
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Segunda  tenaza. 

Efta  es  para  piedras  menores  y  largas,  y  con 
ella  se  tiene  de  afir  por  el  un  cabo,  y  aíida  de  la 
mifma  manera  que  con  la  otra,  y  tras  eíta  tenaza, 
tenemos  de  ufar  del  que  tenemos  dicho  llamarle 
cuchar,  para  limpiar  la  Vejiga,  defpués  de  sacada  la 
piedra,  para  grumos  de  sangre,  o  para  materias 
grueías  y  arenas  y  para  los  pedazos  de  la  piedra, 
si  se  quebrare,  y  para  que  el  artífice  quede  más  se- 
guro, se  tiene  de  oifar  de  otro  inftrumento,  que  se 
llama  codeare,  que  defpués  que  con  el  verriculo 
se  haya  traído  todo  lo  que  eftá  preternaturalizado 
en  la  vejiga,  y  efté  en  la  boca  o  llaga  hecha,  en- 
tonces con  éfte  se  tiene  de  limpiar,  y  ha  de  ser  más 
hondo  que  la  cuchar,  y  tener  más  hueco  y  más 
concavidad;  ha  de  ser  un  palmo  en  largo;  pero  lo 
que  es  a  manera  de  cuchar  ha  de  ser  de  cuatro 
dedos  y  algo  anchuelo,  para  que  con  él  se  pueda 
hacer  mejor  efta  obra.  Cuya  forma  y  figura  es  la 
siguiente: 
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Codeare,  y  mayor  verriculo. 


Libro  De  ex- 
tractione  la- 


Efte  inftrumento  sirve  de  lo  que  el  verriculo, 
que  dijimos  llamarfe  cuchar;  con  el  uío  del  qual 
eíta  obra  queda  perfecta  y  sin  sofpecha  que  haya 
algo  dentro  de  la  vejiga  que  nos  haga  daño. 

Todo  lo  traído  es  doctrina  de  Mariano  Santo, 
doctífimo  autor  italiano,  y  allí  pone  los  hierros,  con  pidisvesicae 
sus  figuras  y  otra  a  la  larga  defta  nueva  manera  de 
sacar  la  piedra  y  pone  el  uío  deítos  inftrumentos, 
y  de  las  demás  cofas  que  tocan  a  eíte  negocio.  Y 
en  lo  del  regimiento  de  comida  y  bebida  y  de  las 
demás  cofas  no  naturales,  me  remito  al  precedente 
capítulo,  y  afí  mifmo  encomiendo  afifta  a  la  obra 
un  médico  de  ciencia  y  conciencia,  para  gobernar 
en  sangría,  purga,  fricciones,  baños  y  tópicos  re- 
medios que  viere  ser  necefarios  para  negocio  tan 
importante,  y  con  efto  doy  fin  al  prefente  negocio; 
pero  porque  en  efotro  capítulo  traté  que  habían  de 
tener  al  enfermo  dos  y  más  miniftros,  será  bien 
tratar  el  modo  como  se  tiene  de  ligar  ei  enfermo, 
para  que  con  más  seguridad  se  haga  efta  obra;  ^e?ta"obra" 
para  lo  qual  digo  que  se  ha  de  poner  el  enfermo 


El  modo  que 
ha  de  tener  el 
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ligado  delta  manera:  tomar  una  beatilla  o  venda 
anchueia,  como  de  ocho  dedos  en  ancho,  y  el  largo 
ha  de  ser  de  diez  y  seis  tercias  en  largo,  y  ha  de 
de'^suua^r  'el  ^^^  ^^  ^°^  cabezas,  y  tiene  de  eftar  el  maeftro  de 
"'enfermo.^'  un  cabo  y  el  miniftro  del  otro,  y  ha  de  comenzar  la 
ligadura  deíde  el  pecho,  tornando  cruzada  por  de- 
bajo del  brazo,  y  ha  de  subirfe  en  cruz  al  hombro, 
de  manera  que  tuerza  abrazando  el  cuello,  y  ha  de 
bajar  a  tomarle  por  en  mitad  del  muflo,  trayendo 
doblada  la  pierna,  tomándola  junto  al  carcaño,  y 
atarle  fuertemente  a  la  silla  donde  eftuviere  sen- 
tado, la  qual  ha  de  eftar  algo  alta  del  suelo,  y  han 
de  eftar  tres  o  cuatro  miniftros  que  tengan  fuerte- 
mente al  enfermo  y  la  silla  donde  eftuviere  sentado, 
teniéndole  atado  a  cada  brazo  de  la  mifma  silla,  y 
defta  manera  se  tiene  de  situar,  para  que  el  artífi- 
ce pueda  sin  miedo  ejercitar  su  oficio,  que  cierto 
es  de  grande  sofpecha,  pero  un  camino  para  sanar. 
Con  lo  qual  doy  fin  con  avifar  que,  de  las  dos  ma- 
neras de  sacar  la  piedra,  efcoja  el  que  en  una 
dellas  eftuviere  más  experimentado. 


CAPITULO  IX 

EN  EL  QtTAL  SE  TRATA  DE   LA   INFLÁMACIÓJí 
DE   LA   VEJIGA 


Propufe  antes  de  agora  que  como  trate  de  las 
arenas  y  de  la  piedra  de  ríñones,  y  defpués  de 
todas  las  enfermedades  que  a  aquél  lugar  venían, 
aíí  trataría  de  la  piedra  y  arenas  de  la  vejiga.  Y  afí 
miímo  de  todas  las  enfermedades  que  suelen  fati- 
gar eíte  nombre,  entre  las  quales  es  una  la  infla- 
mación, de  la  qual  trataré  en  efte  capítulo.  Es  en- 
fermedad no  sólo  que  aflige  al  enfermo,  pero  que 
suele  canfar  y  perturbar  los  médicos  que  la  curan. 
Efta  es  inflamación,  que  suele  ser  accidente  que 
muchas  veces  sobreviene  a  las  obras  de  manos,  y 
es  cofa  que  eítorba  la  cura,  romo  tenemos  dicho 
(el  cómo  se  deba  remediar  eftá  baftantemente  de- 
clarado). 

De  otra  manera  suele  inflamarle  la  vejiga,  y 
deíta  manera  es  de  lo  que  al  prefente  queremos 
tratar,  porque  de  la  que  es  accidente  eftá  declara- 
do. Es,  pues,  la  inflamación  una  apoftema  dura, 


La  inflama- 
ción en  este 
lugar,  por  la 
mayor  parte, 
suele  ser  ac- 
cidente. 


Qué  es  infla- 
mación deve- 
jiga. 
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Lib.  De  arte 
curativa  ad 
Glauconem, 

cap,  1. 
Libro  De  ine- 
quali  intem- 

periae. 
Libro  12.  De 
morbiscuran- 

dis. 

Lib.  De  tumo- 

ribus  preter- 

nam. 


Señales  de 
inflamación, 
unas  comu- 
nes y  otras 
propias  de 
vejiga. 

Lib.  2.  De  ar- 
te curativa 
ad  Glauco- 
nem, cap.  2. 


Dónde  se 
siente  el  do- 
lor cuando  se 
inflama  la  ve- 
jiga y  los  de- 
más acciden- 
tes. 

Lib.   3,   cap. 

45.  De  affec- 

tis  renum  et 

vesicae. 


dolorofa,  con  tenfión,  y  pulfación,  y  con  calor  de- 
mafiado.  Efto  es  de  Galeno  en  muchos  lugares,  y 
se  hace  de  sangre,  lo  qual  dice  él  mifmo  en  los  lu- 
gares alegados,  y  afí  mifmo  yo  lo  traté  en  mi  Com- 
pendio, adonde  declaré  a  la  larga  las  caufas  del 
flemón. 

La  manera  como  se  engendra  es  de  la  mifma 
suerte  que  en  la  de  ríñones;  pero  porque  no  pro- 
cedamos confufamente,  es  menefter  declarar  las 
señales  de  la  inflamación  de  la  vejiga.  Y  afí  digo 
que  deben  advertirfe  de  dos  maneras:  unas,  comu- 
nes y  propias  a  todas  las  inflamaciones;  y  otras, 
a  las  inflamaciones  de  la  vejiga.  Las  comunes  a 
todas  en  general  dice  Galeno  que  les  viene  calor 
demafiado,  dolor,  latidos,  bermejura,  tenfión,  du- 
reza. Pero  en  la  inflamación  de  vejiga,  el  dolor  no 
ha  de  ser  en  la  mifma  vejiga,  sino  en  el  huefo  lla- 
mado pectén,  que  en  caftellano  se  llama  empeine, 
bajo  del  ombligo  (digo  en  el  huefo  pube);  tiene 
más  la  Vejiga  inflamada  gravedad,  que  es  lo  que  se 
llama  en  caftellano  pefadumbre  en  las  ingles;  fál- 
tale el  juicio,  tiene  vómitos  coléricos,  y  suprefión 
de  urina,  y  algunas  veces  (segün  dice  Paulo)  se  les 
va  la  urina,  y  tiene  gana  .de  urinar  a  manera  del 
pujo  del  vientre  por  hacer  cámara  (digo  tener 
gana  siempre  de  hacerla),  anda  reftriñido  de  vien- 
tre, que  es  el  pujo,  sale  la  urina  muy  colorada  y 
encendida,  y  ardiendo;  tiene  el  siefo  gran  compre- 
sión, y  lo  mifmo  en  el  inteftino  recto,  por  razón 
que  la  vejiga  eftá  a  él  muy  pegada;  tiene  el  enfer- 
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mo  sed.  Efto  es  de  Paulo,  y  de  Aecio,  y  de  Ale- 
jandro Traliano;  tiene  perdido  el  apetito  del  co- 
mer. Al  fin,  parece  que  tiene  muchas  de  las  seña- 
les de  piedra,  y  muchas  del  tenefmo,  que  es  del 
pujo;  y  por  efo  el  médico  y  el  cirujano  han  de  te- 
ner mucha  advertencia  en  saber  conocer  eíta  pa- 
sión, y  diítinguir  señales,  por  no  ser  engañado  en 
el  aplicar  el  remedio  que  para  tal  enfermedad  es 
necefario.  Dicha  la  caufa  y  las  señales,  será  bien 
tratemos  del  pronóíticodeíta  enfermedad,  que  pues 
es  tan  grave,  no  será  de  poca  importancia,  lo  uno 
para  saber  prevenir  lo  del  alma  y  remediar  el  cuer- 
po con  el  remedio  convenible.  Y  de  lo  dicho  se  co- 
lige ser  enfermedad  aguda  y  de  gran  peligro  y  mo- 
leftia,  afí  al  enfermo  como  al  médico  y  a  los  afis- 
tentes  a  tal  cura;  es  inflamación  interna  que  le  bas- 
ta para  por  la  mayor  parte  ser  mortal.  Lo  qual  es 
doctrina  de  Galeno,  y  de  Paulo,  y  de  Avicena, 
Aecio,  y  de  los  demás  autores,  y  el  que  más  lo 
encarece  es  Aecio  de  opinión  de  Arquigenes,  y  en 
efte  miímo  lugar  pone  todas  las  señales  que  hemos 
traído,  y  en  el  mifmo  lugar  dice  que  aquellas  in- 
flamaciones de  vejiga  que  trujeren  mayor  dolor  y 
gran  calentura  son  malííimas,  y  es  doctrina  de  Ga- 
leno, y  para  más  brevedad  digo:  que  todos  los 
autores  graves,  afí  antiguos  como  modernos,  grie- 
gos como  árabes,  todos  la  tienen  por  mortal,  y  ha 
meneíter  el  médico  (entendido  el  cafo)  manifeftar 
el  peligro,  como  nos  lo  enfeña  Cornelio  Celfo,  que 
es  mejor  no  tocarle,  y  si  tuviere  peligro,  declararlo 


En  e  I   Jugar 
alegado. 


Hase  de  tener 
mucha  adver- 
tencia en  el 
conocimiento 
desta  enfer- 
medad. 


El  pronóstico 
de   la   enfer- 
medad. 


Cualquiera 
i  nf  1  amación 
interna  es  pe- 
ligrosa. 


Tractatu,  43, 

sermone  3, 

cap.  44. 


Lib.  6.  Apho- 
ris.,  comenta- 
rio 4  i. 


Lib.  5,  cap.  5. 
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a  deudos  y  criados,  por  si  acafo  fuere  el  arte  ven- 
cido, no  parezca  el  médico  haber  ignorado  el  pe- 
ligro, o  haberfe  engañado  en  el  aplicar  de  los  re- 
medios. 
"íiostfcoíum^         Lo  mifmo  dice  Galeno,  que  a  los  que  entende- 
v'cSínKo  ^^^  ^"^  ^'  enfermo  eftá  mortal,  que  huyamos  del, 
Hase^de'en-  3unque  él  miímo  dice  que  es  mejor  experimentar 
*!í?ha/ai^u^  algún  remedio  que  dejarle  sin  ninguno.  Efto  pre- 
naesperanza.  supueíto  como  cofa  tan  importante,  será  bien  tra- 
enfermedad^  tcmos-  de  la  cura  deíta  paflón,  que  es  el  fin  para  lo 
que  tenemos  traído;  lo  dicho  baíta.   La  cura  se 
dei^manfen^^  *'^"^  ^^  comeuzar  de  los  mantenimientos,  que  tie- 
miento.      ^en  de  ser  fríos  y  húmedos,  como  las  demás  cofas 
que  a  efta  enfermedad  pertenecen  (tienen  de  ser 
fríos  y  húmedos,  como  tenemos  dicho),  y  con  efto, 
que  fácilmente  se  conviertan  en  nueítra  subftan- 

cuáies  buelias  ^•^-  ^^^^  '°  ^"^'  ^^  bueua  lechugB,  borrajas,  es- 
carolas, zumo  de  cebada,  acederas,  endibia  silves- 
tre, que  se  llama  chicoria,  verdolagas,  malvas.  Afí 
carnes,  "ilímo  caldo  de  pollo,  higadillos  de  los  mifmos  y 
de  gallina.  Al  fin,  han  de  ser  alimentos  medica- 
mentoíos,  que  son  los  que  ayudando  a  la  enferme- 
dad mantienen,  como  los  dichos;  que  éftos  y  man- 
Frutos.  zanas  de  Najara  afadas,  y  con  su  azúcar  (se  tiene 

de  entender  que  son  para  el  principio  de  la  infla- 
dlbe'^usarse'  mación).  De  la  bebida,  agua  de  cebada,  de  acede- 
deTas**^cosI¡  ^^^'  E"  ^0  ^^^  tocB  a  efta  enfermedad,  se  tienen 
com^o""n^ia  ^^  guardar  las  cofas  no  naturales,  todas  de  la  mis- 
'dV  ríñones."  ^^  manera  que  en  la  inflamación  de  ríñones,  sin 
faltar  en  cofa  alguna;  en  el  capítulo  dellos  se  po- 
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drá  leer,  y  allí  lo  hallará,  que  sería  sin  propóílto 
alargarnos  en  eíte  negocio,  pues  no  hay  que  decir 
de  nuevo  en  efto. 

Efto  prefupuefto,  tenemos  de  comenzar  de  las 
evacuaciones  necefarias,  y  primero  de  clifteres, 
para  lo  qual  es  a  propófito  el  siguiente:  tomar  co-         aister. 
cimiento  de  malvas,  y  de  violetas,  y  de  cebada, 
media  libra;  aceite  rofado  y  violado,  de  cada  uno 
dos  onzas;  de  pulpa  de  cañofíítola,  media  onza; 
de  azúcar,  una;  hágale  de  todo  clifter.  Para  el    otro  clister, 
mifmo  efecto  es:  tomar  de  leche  de  cabras  seis 
onzas;  aceite  onfacino  rofado,  cuatro,  y  cuatro 
onzas  de  cocimiento  de  cebada;  hágaíe  clifter,  y 
se  puede  echar  un  clifter  de  leche  de  cabras,  y    otro  clister, 
azúcar,  que  tiene  la  mifma  intención  de  molificar, 
templar  y  humedecer,  y  ha  de  tener  cuanto  pu- 
diere, y  finalmente,  en  las  ayudas  se  ha  de  guar- 
dar la  mifma  intención  de  reffriar  y  humedecer 
(como  ya  lo  tenemos  dicho). 

Cuando  entendamos  que  eftán  las  primeras 
vías  defcargadas  y  mundificadas,  tenemos  de  poner 
en  modo  de  clifteres  algunas  medicinas  a  manera  de 
repercufivas,  que,  reffriando,  tengan  juntamente 
confortación,  como  el  aceite  rofado  y  mirtino  y  el  íjnga  ""e^  tíe^ 
violado,  y  es  bueno  tomar  una  libra  de  aceite  rofa-  lífe'dicfnas^re^ 
do  e  infundir  en  ello  unas  malvas  y  hojas  de  llantén  ^p^oMaliu.^ 
y  de  arrayán  y  tenerlo  un  día  para  otro  infundido, 
y  luego  pafarlo,  comprimiéndolo  con  un  paño  del- 
gado, y  echarle  efto  con  una  jeringa  y  procurar 
que  lo  tenga  algo.  Eíte  es  a  manera  de  repercufi- 
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ra"1a^?arfe*  ^^5  ^^^^  ^^  poner  por  la  parte  exterior  el  ungüento 
exterior,     siguiente:  tomar  aceite  rofado,  de  arrayán,  de  vio- 
letas, de  cada  uno  una  onza,  de  aceite  de  onfaci- 
no, onza  y  media,  y  un  poco  de  vinagre,  y  con  cera 
hágale  ungüento,  el  qual  se  tiene  de  aplicar  en  la 
región  del  huelo  que  dijimos  llamarle  pectén,  y 
con  efte  ungüento  alcanzamos  la  intención  que 
pretendemos,  y  se  ha  de  aplicar  en  el  principio  de 
mentos^se'tie-  ^^  inflamación;  pero  quiero  advertir  que  ningún 
desplfés^dífa  remedio  sino  los  clifteres  se  tienen  de  aplicar  has- 
""cuadón.^^*  ta  que  efté  hecha  la  evacuación  de  la  sangría,  que 
se  ha  de  hacer,  eftando  el  cuerpo  lleno,  de  la  vena 
del  arca,  para  reveler  el  humor  a  la  parte  contraria, 
y  para  que  efto  se  entienda  mejor,  es  menefter 
rel'uisoda.    entendamos  que  la  sangría  se  hace  de  tres  mane- 
ras, o  reveler,  o  por  derivar,  o  por  evacuar  de  la 
mifma  parte, 
rio?.  2,  ad        £{^a  gs  doctrina  de  Galeno  en  muchos  luga- 

Cjiauc,   cap.  ^ 

sa^nguTnís  ^^^-  ^^  revulfión,  la  que  se  hace  para  retraer  la 

níro^ys,'  De  Sangre  de  la  parte  que  corre  a  otra  parte  (y  aff 

"'°'^*'d1s"'^^"'  ^'^^  ^^  mifmo  Galeno):  que  si  la  sangre  subiere 

arriba,  se  tiene  de  reveler  a  la  parte  de  abajo,  y  si 

corre  a  la  de  abajo,  se  tiene  de  reveler  a  la  de 

arriba.  Al  fin  dice  que  la  revulfión  se  ha  de  hacer 

siguiendo  el  movimiento  contrario  del  humor,  lo 

qual  ha  de  entender  guardando  la  rectitud  de  las 

cfauconem'!  ^'cnas,  que  Galeno  dice  se  haga  por  las  comunes, 

De'íantUíú'i  ^  ^^  míímo  es  de  Avicena.  Efto  bafta  en  lo  que 

missione.     ^Qca  a  la  revulfión;  de  la  derivación  es  cuando  se 

hace  por  la  parte  más  cercana  y  propincua  del  mal 
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como  si  eftá  en  la  ingle,  la  revulfión  ha  de  ser  del 
brazo,  y  la  derivación  ha  de  hacerle  del  mifmo 
tobillo.  Es  de  Galeno  en  el  lugar  alegado  y  en  gí^nTsmls^sIS- 
otros  muchos  lugares.  La  intención  que  se  tiene    "e,  cap.  is. 
en  eftas  evacuaciones  es  que  el  reveler  es  a  lo  que 
corre,  y  el  derivar,  a  lo  que  eftá  corrido.  Y  la  una  y  ^¿íáucoíemí^ 
la  otra  evacuación,  según  Galeno,  se  han  de  hacer  Gu°uconem'¡ 
por  las  venas  que  tienen  más  comercio  con  la  parte  oe'sanguinSs 
afecta  (y  efto  es  lo  que  otros  médicos  llaman  rec-  '"'p^-iXs?^" 
titud).  Lo  primero  que  tenemos  de  pretender  es 
la  revulfión,  que  siempre,  la  hacemos  al  principio, 
y  luego  la  derivación,  la  qual,  en  efte  cafo,  tene- 
mos de  hacer  del  tobillo.  Y  efto  es  de  todos  los 
autores  graves,  entre  los  quales  nos  lo  enfeña 
Galeno,  y  hafe  de  entender  que  ha  de  ser  de  uno  m^rwsc^uraif- 
y  otro  tobillo  quando  se  hiciere  por  razón  de  de-  sang^mlssio.^ 
rivar  en  operaciones  de  vejiga,  lo  qual  nos  lo  pone  aíte  cur^ativa 
él  mifmo  por  ejemplo,  y  la  razón  es  por  que  en  ^íem,cap.*2°" 
efte  cafo  se  tiene  de  comenzar  de  la  vena  del  arca, 
porque  si  eftuviefe  el  cuerpo  lleno,  y  con  la  san- 
gría del  tobillo,  comenzando  por  ella,  correría  a  la 
parte  impetuofamente  gran  cantidad  de  sangre  y 
aumentaría  el  mal,  que  fuefe  daño  mayor.  Y  si  al- 
guno de  curiofo  quifiere  decir  que  efto  es  contra 
doctrina  de  Galeno,  el  qual  manda  que  en  las  in-  ilíí'neviSusTn 
f  lamaciones  internas  se  ha  de  sangrar  de  la  miíma  "^°'^'^^  a^ut. 
parte,  si  fuere  pofible,  y  si  no,  de  parte  más  cerca- 
na a  ello,  se  puede  refponder  diciendo:  que  cuan- 
do Galeno  dice  de  la  mifma  parte,  se  debe  de  en-  m¿kj^i|: 
tender  en  cuerpo  que  no  es  pletórico  o  lleno; 

10 


146 


Tiene  de  qui- 
tarse la  ple- 
nitud. 


Lib.  De  sansj. 
miss.,  cap.  et 
lib.  De  pleni- 
tudine,  et  lib. 
4.  De  sanita- 
te  tuenda. 


Si  el  cuerpo 
fuere  caco- 
químico,  de- 
manda purga. 
Prepararle 
con  jarabes, 
y  cuáles  de- 
ben ser. 


Ha  de  ser  el 
madicamento, 
conforme  el 
humor  la  pide 


pero  en  el  que  lo  eftá,  no  se  debe  de  entender,  por 
las  razones  dichas,  y  en  efto  ha  de  haber  mucha 
atención  en  los  médicos  al  tiempo  de  evacuar,  y  de 
aquí  es  la  razón  por  que  algunos  tienen  opinión  que, 
eítando  el  cuerpo  lleno,  en  el  dolor  de  coítado,  se 
tiene  de  sangrar  al  paciente  de  la  parte  contraria, 
y  algunos  dicen  que  del  tobillo,  para  quitar  prime- 
ro el  henchimiento,  aunque  agora  yo  no  aprue- 
bo eíta  opinión;  pero  el  quitar  la  plétora  o  henchi- 
miento, es  de  Galeno  en  muchos  lugares  y  de  mu- 
chos graves  autores,  y  en  efto  se  tiene  de  tener 
grande  cuidado  en  lo  de  la  cantidad  que  se  ha  de 
quitar:  ha  de  ser  conforme  a  la  virtud  del  enfermo, 
que  es  el  efcopo  y  blanco  principal,  y  cuando  ya  se 
entienda  que  el  cuerpo  eftá  baftantemente  sangra- 
do, entonces  es  menefter  confiderar  el  sujeto,  si  tie- 
ne alguna  manera  de  cacoquimia  y  malicia,  porque 
entonces  se  tiene  de  purgar  con  las  medicinas  que 
evacúen  el  humor  que  peca,  y  efto  cumple  prepa- 
rando primero  el  cuerpo,  para  diíponerle  con  los 
jarabes  que  cumplan;  para  lo  qual  es  menefter 
darle  jarabe  de  chicoria,  onza  y  media;  agua  de  en- 
dibia,  tres  onzas,  y  darfe  hafta  que  se  conozca  en 
la  urina  eftar  difpuefta,  y  se  ha  de  ufar  de  medica- 
mento expurgante;  éfte  será  qual  conviniere  al 
humor  que  pecare,  al  albedrío  y  difcreción  del  mé- 
dico; quál  será  bueno  para  el  colérico  y  quál  para 
flemático  y  para  el  melancólico,  a  la  larga  lo  tene- 
mos tratado,  y  soy  de  parecer  que  el  enfermo  se 
vaya  curando  defta  manera. 
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Hecho  lo  univerfal,  será  bien  tratemos  de  los 
remedios  particulares  para  efta  enfermedad.  Hafe  pjcoJ^S,°paíl 
de  tomar  el  oxicrato  y  mezclarlo  con  el  cocimiento     ticuiares. 
de  dauco  y  de  su  simiente  de  linuefo,  de  alholvas, 
de  cebada,  malvas  y  raíz  de  malvavifco,  violetas  y 
de  roías  caftellanas,  y  con  ello  y  el  vinagre  dicho, 
se  tiene  de  echar  en  un  baño,  donde  se  pueda  ^^remédlo.^" 
sentar  el  enfermo,  y  recibir  efte  baño,  eftandotiblo, 
un  buen  rato,  haciéndole  irrigaciones  con  él,  y  si 
le  pudieren  poner  hafta  los  hombros,  será  cofa  ^'"b"ffo°/^' 
útil,  y  eftarfe  metido  media  hora,  y  aunque  uriñe 
allí,  no  ha  de  salir  del,  antes  será  mucho  provecho, 
y  aunque  efté  una  hora,  no  congojándofe,  no  hará 
daño;  y  porque  muchas  veces  se^le  suele  suprimir 
la  urina,  aconfejo  que  efté  allí  uno  de  sus  familia- 
res y  tráigale  las  manos  por  encima  del  empeine, 
y  sea  blandamente. 

Efto  es  doctrina  de  Aecio,  y  cuando  ya  eítu-  De\^4stca^é 
viere  hecha  efta  diligencia,  se  tiene  de  ufar  de  una  ínfiamacione. 
embrocación  en   la   circunferencia  de  la  vejiga, 
como  en  la  Vedija,  ingles,  empeine  y  ombligo,  y 
las  más  partes  vecinas,  con  aceite  rofado,  de  man- 
zanilla y  violado,  y  para  efta  paflón  es  bueno  el  si- 
guiente remedio:  tomar  un  cocimiento  hecho  de  J^a^'j'a^'embro- 
alholvas,  raíz  de  malvavifco,  y  de  las  malvas,  y      cación. 
linuefo,  y  de  manzanilla,  y  con  éfte  se  tiene  de  fo- 
mentar la  parte  con  una  efponja  o  fieltro  de  som- 
brero, y  efte  cocimiento,  echado  en  dos  vejigas  y 
tibio,  ponérfele  en  las  partes  señaladas  para  la  em- 
brocación, y  quitar  unas  y  poner  otras  por  eípacio  ^níbrocar'í^ 
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Modo  de  ha- 
cer el  emplas- 
to de  harinas. 


Después  del 

cuerpo  bien 

evacúa  do, 

ventosas. 


En  el  dolor 
de  costado, 
después  de 
evacuado  el 
cuerpo,  se 
pone  una  ven- 
tos a  en  la 
parte. 


de  una  hora,  y  no  las  han  de  aphcar  llenas,  por  que 
se  peguen  mejor,  y  si  con  efto  la  pafión  no  se  apla- 
care, se  tiene  de  poner  el  empiaíto  de  las  harinas 
con  oximel,  el  qual  se  hace:  tomar  harina  de  habas, 
de  cebada,  de  lentejas,  de  altramuces,  de  cada  una 
tres  onzas;  de  oximel  lo  que  baftare,  y  hacerlo  em- 
piaíto a  fuego  manió.  Efte  remedio  tiene  facultad 
de  diícutir,  templar  y  prefervar  de  corrupción,  que 
es  lo  que  suele  tenerfe  en  efte  cafo,  por  ser  la 
parte  tan  húmida,  y  excrementicia,  y  aparejada  a 
corrupción,  por  el  gran  calor  preternatural  que 
eftá  en  la  parte,  por  caufa  de  la  inflamación.  Eíta 
intención  tenemos  de  guardar  en  eíta  enfermedad; 
si  con  eíta  diligencia  no  tuviere  alivio,  que  se  rei- 
teren las  evacuaciones,  y  eítando  el  cuerpo  bien 
evacuado,  se  manda  que  se  aplique  a  la  mifma  par- 
te una  ventoía  con  faja,  para  revocar  de  la  parte 
de  adentro  a  la  de  afuera,  que  es  lo  que  llamamos 
evacuación  propia,  como  acontece  en  los  que  pa- 
decen dolor  de  coítado,  cuando  en  la  parte  se  le 
aplica  una  ventoía  con  faja  para  evacuar  de  la  par- 
te; haíe  de  poner  la  ventoía  en  el  hueío  pectén,  y 
cuando  el  remedio  de  la  ventoía  eíté  pueíto,  luego 
hemos  de  ufar  el  siguiente  remedio:  tomar  aceite 
roíado,  dos  onzas;  de  enjundia  de  gallina,  de  ána- 
de y  de  puerco,  de  cada  cofa  media  onza;  polvos 
de  flor  de  manzanilla,  dos  dracmas;  de  cera,  lo  que 
baítare;  hágaíe  ungüento,  al  qual  se  añada  de  pol- 
vos de  dormideras  una  dracma,  y  untar  las  partes 
dichas. 
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Para  el  mifmo  efecto  es  el  siguiente:  tomar  de  P^^f*,'!!??!^!? 
aceite  de  lombrices  cuatro  onzas,  y  de  manzanilla, 
de  enjundia  de  gallina  y  de  manteca  de  vacas  fres- 
ca, de  cada  uno  onza  y  media,  y  polvos  de  lombri- 
ces, dos  dracmas;  de  cera,  lo  que  baítare;  hágafe 
ungüento;  manda  Aecio  que  si  en  eftas  paflones  ^ties°c?tato°' 
los  dolores  fueren  agudos,  que  en  tal  cafo  se  ufe 
de  medicinas  opiatas,  las  quales  se  llaman  afí, 
porque  en  su  compofición  entra  opio,  mirra,  incien- 
so y  azafrán. 

Para  efto  es  bueno  el  siguiente  remedio:  tomar  ^a^^an'dosoñ 
polvos  de  simiente  de  dormideras,  de  hojas  de  be-  '°\gu°do°''^ 
leño,  de  cada  cofa  media  onza;  del  zumo  de  la  man- 
dragora y  de  llantén,  de  harina  de  cebada  y  de  ha- 
bas, de  cada  uno  una  onza,  mezclado  todo  con  ja- 
rabe acetofo,  hágafe  emplafto  y  aplíquenle  a  las 
partes  propincuas  de  la  vejiga,  y  con  efto  y  con 
otras  medicinas  favorecer  efte  miembro. 

Para  lo  mifmo  es  el  siguiente  emplafto:  tomar  ^^mismo^ '° 
de  hojas  de  malvas,  de  llantén,  de  cada  cofa  un 
puño;  aceite  onfacino  rofado,  dos  onzas;  polvos 
de  dormideras,  una  onza;  de  manteca  de  Vacas 
frefca,  onza  y  media,  en  el  qual  se  puede  echar 
dos  dracmas  de  opio,  y  en  cocimiento  de  yerba- 
mora  hágafe  cataplafma  y  aplicarle  para  lo  mifmo. 
Teniendo  aliviado  el  dolor,  se  tienen  de  aplicar 
medicinas  que  tengan  facultad  de  difcutir  y  refol- 
ver  el  humor  contenido  en  la  parte,  como  a  los  di- 
chos emplaítos  añadir  polvos  de  flor  de  manzanilla,  piasfosse^íe^ 
de  coronilla  de  rey,  de  las  alholvas,  de  raíz  de  "esoivenfesT 
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\  lirio,  de  azucena  y  de  otras  medicinas  que  tengan 
facultad  de  reíolver,  de  las  quales  tengo  traídas 
muchas  en  el  capítulo  de  «inflamación  de  los  riño- 
nes>,  y  déftos  se  puede  hacer  mezcla,  conforme 
pareciere  al  médico  erudito  que  eítuviere  afiftente 
a  la  cura. 

Entre  los  accidentes  y  señales  que  truje  al  prin- 
cipio defta  paflón,  era  la  suprefión  de  urina.  Efta 
es  una  de  las  cofas  que  más  nos  amenazan  peligro, 
porque  si  dura  tres  o  cuatro  días,  mata  o  pone  a 
punto  dello,  y  al  mejor  librar  la  parte  se  mortifica. 
de\"u1)°reskfn'  ^  ^^^^  tenemos  de  socorrer  con  prefteza  y  con 
t^ne"dl'  sl^  grande  diligencia;  para  efte  daño  he  hallado  la  can- 
correr,      delilla  por  remedio  preftantífimo,  poniéndola  blan- 
damente mojada  en  aceite  rofado.  Cierto  que  no 
me  ha  acontecido  ponerla  que  no  haya  confeguido 
mi  fin,  eftando  el  eftorbo  en  la  vía  del  pudendo 
defde  la  vejiga,  y  lo  menos  que  he  podido  ufar  de 
otro  inftrumento  lo  he  hecho,  y  no  he  ufado  sino 
la  candelilla;  más  ha  de  treinta  años  que  para  mí 
tengo  por  cierto  que  algún  ángel  le  inventó  para 
remedio  de  los  hombres;  pero  muchas  veces  acon- 
tece, habiendo  en  la  vía  tanta  refiftencia,  ser  nece- 
sario otro  inftrumento  más  recio  y  cefarde  la  can- 
fandeíifia  no  *^^'^'  V^^  ^^^  blanda,  O  quebrarfe,  o  entortarfe;  en- 
sef^S^'cf^  tonces  probaría  una  Verga  de  plomo  delgada,  como 
L!b.^^.'De'Io°  ^^  candelilla,  y  si  éíta  no  aprovecha,  es  menefter 
cisaffectis.   venir  al  catéter,  que  Galeno  llama  fíftula  enea,  y 
noíoíros  la  llamamos  algalia,  de  la  qual  hicimos 
mención,  y  su  figura  pufimos  en  el  capítulo  prece- 


—  151 


dente,  y  aunque  me  noten  de  prolijo,  la  pondré 
aquí,  que  es  éfta: 


jiilli-^""'"*""'"""""""'" ""•""'• 'l>""niiiin 


Algalia. 


Locís  citatis. 


Efte  es  del  inftrumento  que  tenemos  de  ufar 
cuando  ni  la  candelilla  ni  el  plomo  no  aprovechare. 
Manda  Galeno  que  ufemos  del  en  la  suprefión  de 
urina;  no  sólo  delta  caufa,  pero  de  cualquiera.  Di- 
jimos su  grandeza,  pero  en  las  hembras  ha  de  te- 
ner la  mitad,  por  tener  la  vía  menos  larga,  y  hecho 
todo  lo  dicho,  será  bien  vengamos  al  cío  de  la  je- 
ringa, con  lavatorios  fríos,  dando  juntamente  algu-  PJ  ^^°^^J^ 

=>    >  '  '  ^jeringa  con 

ñas  bebidas  que  tengan  la  mifma  facultad;  para  íríos  y  secos 

^  ^  '    '^  medicamen- 

ello,  es  bueno  tomar  agua  de  llantén  y  agua  de        ^°^- 
cabezuelas  de  rofas,  cocimiento  de  cebada  con 
azúcar,  y  hemos  de  ir  poniendo  a  la  redonda  me- 
dicinas que  tengan  la  mifma  facultad,  como  los  re- 
medios traídos  al  principio;  para  el  jeringar  es 
buena  agua  de  calabazas,  de  melones  y  otras  a 
éftas  semejantes;  para  poner  a  la  redonda  es  bue- 
na la  siguiente  cataplafma:  tomar  malvas  cocidas,  paVa^esta^S- 
y  harina  de  cebada,  y  aceite  rofado,  y  manteca  de        ^'*^"- 
Vacas  frefca,  y  piftarlo  hafta  que  efté  incorporado, 
y  ponérfelo  encima  de  toda  la  región  de  la  vejiga, 
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y  si  acafo  la  inflamación  no  tuviere  con  toda  la 

diligencia  dicha,  y  los  remedios  que  eítán  traídos, 

indicio  de  refolución,  sino  que  parezca  que  lleva 

Peligrosísimo  fj,^  g  maduraríe,  que  es  cofa  perniciofa,  tenemos 

suceso  la  ma-  '   ^  ^  ' 

duración,    ¿g  apHcar  remedio  para  madurarle,  porque  mien- 
tras más  prefto,  será  mejor,  aunque  de  cualquie- 
ra manera  eíta  terminación  es  sofpechofa;   para 
efto  se  tienen  de  aplicar  de  los  remedios  que  mos- 
tramos en  el  capítulo  de  inflamación  de  ríñones,  y 
profeguir  en  las  demás  cofas  de  la  mifma  manera 
que  en  los  ríñones  procedamos,  y  cuando  ya  vié- 
re'mos  que  su  camino  es  abrirfe,  sin  tener  efperan- 
za  de  otra  cofa,  entonces  hemos  de  efperar  se 
abra,  la  qual  apaftema  abierta,  sale  de  la  cura  que 
ma^^l^'tiírf^  ^^  '^  ^^^^  ^  inflamación,  y  cumple  torcer  el  cami- 
obra^'de  ma-  "°'  PO^'Q"^  realmente  ya  es  úlcera  de  vejiga,  que 
"°s-        es  tan  temida  como  todo  el  mundo  sabe;  serábien 
demos  fin  a  la  inflamación,  y  comenzando  a  tratar 
de  la  llaga  de  vejiga  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  X 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA  DE  LA  LLAGA  DE  VEJIGA 
EN  GENERAL 


De  las  enfermedades  más  graves,  y  de  mayor 
trabajo,  y  faftidio,  es  la  llaga  de  vejiga,  de  la  que 
queremos  tratar  al  prefente. 

En  el  precedente  capítulo  declaramos,  que 
cuando  la  inflamación  se  maduraba  de  pura  nece- 
sidad, había  de  quedar  llaga  en  ella,  porque  en  la 
supuración  se  hacía  abfcefo,  y  rompido,  era  úlcera 
de  las  que  más  en  el  cuerpo  humano  amenazan 
peligro,  y  por  eío  me  pareció  tratar  delta  llaga  en 
diferente  capítulo,  por  declarar  que  la  llaga  de  Ve- 
jiga sucede  de  otra  caufa,  sin  la  inflamación,  y  afí 
guardando  nueftro  eftilo,  trataré  primero  de  las 
caulas  defta  paflón,  porque  realmente  son  muchas; 
de  la  una  ya  tenemos  declarado,  que  es  cuando 
se  hace. 

De  la  inflamación  hay  otras  muy  graves,  y  es 
cuando  hay  en  la  vejiga  piedra,  la  qual  con  su  as- 
pereza y  puntas  suele  dilacerar  la  vejiga  y  hacer 
llaga,  y  con  el  continuo  pafaje  de  la  urina,  hace 


Siempre  en  la 

inf  lamaci  ón 

que  se  abre 

hay  llaga. 


Las  causas 
son  muchas. 


La  piedra  ás- 
pera y  gran- 
de, y  punte- 
aguda,  suele 
ser  causa. 
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que  aquefte  daño  crezca  y  venga  a  caufar  efta  pa- 
sión, y  suele  también  hacerle  por  corrimiento  de 
acreT?  rnor^-  ^umorcs  acres  y  mordaces,  y  salados,  que  con  su 
uaga^de  ven"  ma'icia  y  agudeza,  como  de  fuerza  han  de  venir  a 
2a-         efte  miembro,  le  corroen  y  ulceran,  como  suele 
acontecer  en  las  partes  de  afuera  cuando  a  algún 
miembro  corre  la  flema  salada,  como  en  la  palma, 
pie  y  otros  cabos,  que  hace  llagas  malífimas,  y  afí 
miímo  cuando  corre  humor  colérico  acre  y  mordaz, 
fííí'píet^erna-  ^"^  caufa  hacerfe  el  eítiomeno,  que  Galeno  llama 
turan.Lib.  2,  herpes  etromenos;  de  la  miíma  manera  acontece 

ad  ulauco-  '  ' 

nem,  cap.  2.    g^  la  Vejiga,  que  muchas  veces  corre  della  flema 
salada,  y  cólera  ardiente,  acrimoniofa,  que  deíue- 
Ua  y  ulcera  la  vejiga;  suele  venir  efte  daño  por  co- 
di ente*  suefe  ^^^^  ^  '^  vejiga  algún  humor  ardiendo,  y  la  defue- 
*^  nlga^**^  lia,  y  poco  a  poco  viene  a  hacerfe  llaga,  y  aun  co- 
ía'^hace^s^te  ^roílva;  también  por  tener  ardor  de  urina,  de  lo 
daño.       quai  tenemos  tratado  en  el  capítulo  propio,  en  el 
libro  primero,  porque  como  Viene  la  urina  con  tan- 
to incendio,  no  sólo  llaga  la  vejiga,  pero  la  vía  de 
la  urina  del  pudendo. 

Otra  caufa  hay  que  acontece  muchas  veces, 

tenídSgríe-  P°^  ^^^^^  materias  gruefas  detenidas  en  ella,  que 

figa  se  pudre-  P°^°  ^  P°^°  ^^  ^^"  allegando,  con  las  quales  se 

*=^"-        cobra  mala  calidad,  deftemplando  la  vejiga;  hacen 

llaga  si  no  se  remedia  con  diligencia  y  cuidado; 

pero  la  caufa  por  que  no  salen,  tocaremos  agora  y 

dichirmaf¿  adelante,  cuando  trataremos  de  las  carnofidades 

queza^^de^Ta  ^^  ^^  ^'^  ^^  '^  Urina,  aunque  también  se  pueden 

expuitriz.     detener  por  flaqueza  de  la  facultad  expultriz  de  la 
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mifma  parte;  pero  puédefe  llagar  la  cavidad  de  la 
vejiga,  exulcerar  el  cuello,  lo  qual  se  tiene  de  co- 
nocer por  sus  señales,  que  éftas  son  las  que  han 
de  defengañar  al  médico,  y  afí  será  bien  las  trate- 
mos como  cofa  tan  neceíaria  y  propia  defta  enfer- 
medad, y  de  todas  las  que  suceden  al  cuerpo  hu- 
mano. Una  de  las  quales  es  mear  uno  sangre  y 
materia,  o  algunos  ramentos.  Eíto  es  doctrina  de 
Hipócrates  en  muchos  lugares,  y  añade  que  la  uri- 
na juntamente  tiene  mal  olor,  que  es  indicio  de 
putrefacción.  También  a  todos  es  notorio  que  mu- 
chos autores  nos  eníeñan  que  las  enfermedades 
internas  se  conocen  por  los  excrementos  que  salen 
(doctrina  es  éíta  de  Galeno).  Afí  vemos,  y  tenemos 
ya  entendido,  que  cuando  la  vejiga  padece  llaga, 
que  salen  los  excrementos  con  la  urina,  gruefos, 
lentos,  y  glutinoíos,  y  Paulo  nos  lo  enfeña,  y  va 
más  adelante,  que  a  vuelta  salen  excrementos  fur- 
furácios,  que  es  como  salvado,  y  ramentos,  que 
son  como  raeduras  de  cuerecillos,  y  materias  sa- 
bulofas. 

Y  efto  es  sentencia  de  Hipócrates,  que  dice 
que  los  que  urinaren  urina  gruefa  con  unos  hollé" 
juelos  que  parecen  salvados,  es  señal  de  llaga  en 
la  vejiga,  y  Galeno  dice  que  en  tales  urinas,  como 
hemos  significado  con  los  salvados  y  glutinofos 
excrementos,  son  señales  defta  pafión.  Y  dice  para 
mayor  claridad,  que  efto  se  confirma  más  por  el 
lugar  donde  eftá  el  dolor,  que  es  en  el  huefo  pube, 
y  de  toda  la  circunferencia.  Efta  es  doctrina  de 


Señales  son 
necesarias. 


Lib.  4.  Apho- 
ris.  Aphoris. 
31,  et  in  co- 
mentar., Gal. 


Lib.  1.  Delo- 

cisaffectiset 

alus  pluribus 

in  locis. 


Libros, 
capítulo  45. 


Lib.  4,  Apho- 
rismos,  textu 
77 ,  e  t  inco- 
mentarioQal. 


Lib.  1.  De  lo- 
cis affectis. 
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Lí,broJJ.'.cap..  Paulo,  de  lo  qual  se  colige  que  cuando  juntamente 
'  t^to.       con  los  dichos  excrementos,  y  el  sitio  del  dolor 
dicho,  nos  mueftran  diítintamente  efta  paíión;  y 
^:!s  affectií"  ^nfeña  Galeno,  que  cuando  viniere  urina  gruefa,  sa- 
bulofa,  y  en  ella  mezclada  sangre  y  materia,  con 
dolor  en  la  vejiga  y  en  el  pectén,  da  un  aviío;  que 
rompeei°abs^  SÍ  la  materia  se  saliere  por  el  caño  sin  urinar,  que 
ceso,  señal,    gfta  señal  es  de  haberíe  roto  el  abfcefo  de  la  infla- 
mación, que  ya  eftaba  supurada  en  la  vejiga;  señal 
es  de  llaga  en  la  vejiga  salir  como  petículas,  y  te- 
ner irritación  en  la  urina  y  mucha  frecuencia  de 
urinar  poco  y  con  grande  efcozor;  tienen  provoca- 
ción lujurióla,  que  se  les  levanta  el  miembro. 
Aecio  pone  otra  señal  para  conocer  si  la  llaga 
De"^exuice1-a-  ^^  ^"  '^  coucavidad  de  la  vejiga  o  en  la  parte  alta, 
'^'""cae.^^'    °  ^^  ^^  ^"  ^^  cuello,  y  es  que  si  doliere  dentro  o 
en  el  huefo  pube,  entonces  eftá  la  llaga  en  la 
es^  e1¡  e^cuí-  concavidad  de  la  vejiga,  y  si  el  dolor  fuere  en  la 
^^oáe^avQ\\-  yja  urinaria,   cuando   comenzare  o  acabare  de 
urinar,  es  la  llaga  en  el  cuello  de  la  vejiga,  y 
cuando  la  urina  saliere  más  caliente,  será  mayor 
ía^parté^aita  ^'  dolor,  y  en  la  parte  alta,  y  no  puede  el  enfermo 
de  la  vejiga,  andar  sino  con  gran  pefadumbre,  y  lo  mismo  en 
el  doblarle  o  torcerle  y  extenderle,  y  al  sentarle, 
y  si  lo  hace,  siente  gran  dolor  y  efcozor,  tiene  do- 
lor cotinuo,  porque  como  continuo  tenga  efte  lu- 
gar urina,  de  fuerza  es  que  el  dolor  tiene  de  ser 
ííga"estuvíe'  continuo,  por  tener  mucho  salado,  y  cuanto  la  Ve- 
'másdólor.^'  Í*§^  ^^^^  ^^^  llena,  tanto  el  dolor  será  mayor,  lo 
uno,  por  la  tenfión;  lo  otro,  por  la  acrimonia  de  la 
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urina;  porque  efto  es  cierto,  que  jamás  la  vejiga 
queda  tan  Vacía  de  urina  que  no  quede  algo  en 
ella  que  siempre  le  dé  mucha  moleftia  y  efcozor. 

Eíta  es  doctrina  de  Aecio  en  los  lugares  alega- 
dos, también  es  de  Paulo  y  de  Galeno  en  muchos 
lugares,  pero  es  bien  declaremos  una  cofa  que  te- 
nemos alegado  de  Hipócrates:  que  si  meare  el  en- 
fermo sangre  y  materia,  que  es  llaga  de  la  vejiga 
o  de  los  ríñones;  en  una  cofa  se  diítingue,  cuando 
es  en  un  cabo  o  en  otro:  que  si  fuere  de  los  ríño- 
nes, se  urina  sin  dolor;  pero  si  fuere  de  la  vejiga, 
es  con  grande  dolor,  y  en  efto  se  conoce  sólo  la 
diferencia  dello.Pero  Galeno  pone  las  señales  doc- 
tifimamente  en  el  comento  de  aphorifmo  citado,  y 
dice  que,  del  salir  la  sangre  como  sale,  se  conoce 
claramente  de  quál  de  las  dos  partes  es  la  llaga,  y 
al  fin,  quien  tuvier-e  atención  a  las  demás  señales, 
entenderá  la  diferencia;  pero  Paulo  Gineta  diftin- 
gue  que  per  los  excrementos  se  juzga  efta  paflón, 
y  se  conoce  de  la  manera  que  lo  tenemos  moftra- 
do.  Eítas  son  las  señales  que  nos  mueftran  la  llaga 
de  vejiga,  juntamente  con  la  melancolía  que  pade- 
ce el  enfermo,  y  el  faftidio  y  poca  gana  de  comer  y 
mucha  de  beber;  con  lo  qual  doy  fin  a  las  señales. 

Y  afí  será  bien  que  tratemos  del  pronóftico 
defta  enfermedad,  que  no  importa  menos  que  en 
las  demás,  afí  para  el  provecho  del  enfermo  y  su 
contento  y  salud  como  para  que  mejor  se  conferve 
la  autoridad  del  médico,  y  porque  en  efta  difpofi- 
ción  es  de  importancia,  porque  es  el  báculo  donde 
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se  ha  de  afir  el  médico,  por  ser  de  grande  peligro 
y  poca  eíperanza,  que  por  la  mayor  parte  es  incu- 
rable, o  si  alguno  sana,  se  ha  de  atribuir  a  milagro. 
Y  la  razón  de  ser  efta  enfermedad  tan  defefperada, 
veligá^es  de^-  ^^  porque  la  vejiga  es  receptáculo  y  camino  don- 
sesperada.    ¿^  Ordinariamente  han  de  acudir  todos  los  excre- 
mentos de  todo  el  cuerpo  univerfalmente,  como  a 
pafo  que  no  se  puede  excufar,  y  por  ser  tan  ordi- 
queno"s^econ'^  narios  no  dejan  confolidar  ni  mundificar  la  llaga, 
^°'i?agat^^^^  antes  por  ellos  se  hace  maliciofa  y  de  las  dificul- 

tofas  de  sanar. 
?J?qué^no*se        ^  ^^  ^^^^  caufa  por  que  no  sanan  es  porque  a 
consolidan,    gf^g  \\q^q  no  se  puedeu  aplicar  las  medicinas  que 
cumple,  sino  que  si  agora  se  aplican^  de  aquí  a  una 
hora  no  se  detienen  las  medicinas  allí,  y  éíta  es  cau- 
sa que  no  se  junte  y  cure  la  llaga,  y,  finalmente, 
es  impoíible  poder  profeguir  cura  regular,  sino 
prefervativa,  y  dure  lo  que  durare,  y  afí  siempre 
ÍTa^gts  es^niás  amenaza  grande  peligro.  La  llaga  que  se  hiciere 
peligrosa,     p^j.  corrofión  es  la  más  enfadofa  y  peligroía  y  mo- 
leíta,  no  sólo  al  enfermo,  pero  también  al  médico 
que  la  cura,  y  tengo  cierto  que  no  hay  eíperanza 
defcueno  no  ^^  salud.  Las  llagas  de  vejiga  que  se  hicieren  en 
^°Vosas.^'''  ^í  cuello  son  de  menos  peligro,  cúraníe,  aunque 
con  dificultad  algunas,  y  efto  es  por  ser  en  parte 
carnofa,  y  en  éftas  la  coníolidación  es  más  pres- 
ta, por  la  parte  ser  carnofa,  y  por  eío  pueden  con- 
solidarfe,  y  cuanto  menos  eftuvieren  en  la  parte 
nervofa,  y  más  se  allegare  a  la  carnofa,  tanto  me- 
nos tendrá  de  peligro,  de  lo  qual,  por  razón  y  ex- 
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periencia,  nos  lo  tiene  moftrado  y  hecho  maes- 
tros, viendo  cómo  ios  artífices  cortan  el  cuello  de 
la  vejiga  para  sacar  piedra  y  cómo  sana  efta  heri- 
da brevemente.  Y  afí  dice  Galeno  que  sanan  mu-  ApííoríuR' 
chos  cortados  defta  manera  en  la  parte  carnofa,  y 
que  mueftra  cuando  Hipócrates  dice  que  las  heri-  Jjs'íicómeSa'- 
das  de  la  vejiga  son  mortales  (hemos  de  entender       "°  '^• 
si  no  fuere  en  el  cuello),  y  efto  dice  Galeno,  y  que  ^°e?usdem.'° 
en  los  Viejos  son  más  mortales,  y  que  son  compa- 
ñeras de  la  vida. 

De  todo  lo  dicho  se  saca  efta  enfermedad  ser 
larga,  enfadofa,  de  grande  peligro  (como  tenemos 
dicho  muy  a  la  larga),  y  por  la  mayor  parte  mortal. 
Lo  qual  Paulo  nos  eníeña,  y  la  experiencia  a  los    capítuío^45. 
que  hemos  traído  a  cueftas  la  cura  defta  pafión,  y 
es  de  Avicena  en  muchos  lugares.  Y  porque  ya  S-aífoneve- 
nos  ha  de  ser  engañofo  efte  mal,  ef tamos  los  mé-       ^'^^®- 
dicos  temerofos  llegar  a  curarle,  y  aun  el  vulgo 
avifado  le  teme.  Por  lo  qual  es  razón  el  médico  y 
el  artífice  a  cuyas  manos  viniere  efto  avife  a  los 
circunftantes  la  dificultad  defta  pafión  y  el  grande 
peligro  della,  para  que  difponga  de  sus  cofas  como 
criftiano,  y  dé  finiquito  a  sus  negocios  en  el  des- 
cargo de  su  ánima,  porque  allende  de  la  utilidad 
del  alma  del  paciente,  queda  el  médico  autorizado, 
y  con  grande  honor,  y  no  sea  como  algunos  médi- 
cos, que  en  lugar  defto  no  sólo  no  defengañan  al  advertencu 
enfermo,  pero  le  afeguran  y  prometen,  salvo  seña-    de  médicos, 
lando  efpacio  de  tiempo  breve,  que  sanará,  sólo 
porque  el  enfermo  le  siga,  y  trayéndole  afí  enga- 
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nado,  cuando  le  tienen  pelado  y  sin  remedio,  bus- 
can frivolas  difculpas,  diciendo  si  no  Viniera  cofa 
nueva,  o  poniéndole  algunos  achaques,  para  que 
no  le  carguen  la  culpa  del  daño  irremediable  que 
han  hecho. 

Efto,  pues,  declarado  al  médico,  y  avifado  el 
enfermo;  acerca  de  lo  que  toca  al  pronóftico,  será 
bien  tratemos  de  la  cura  defta  paflón,  que,  aunque 
dificultofa  y  dudofa,  no  por  efo  será  razón  la  deje- 
mos sin  remedio,  que  algunos  cafos  vemos  impo- 
sibles, y  sanar,  la  qual  se  tiene  de  comenzar  de  la 
caufa  que  tuviere,  porque  si  viniere  del  calor  de- 
mafiado  de  la  urina,  hemos  de  comenzar  de  cofas 
que  reffríen  y  templen  aquel  excefo  de  calor,  que 
realmente  viene  de  deftemplanza  del  hígado,  por 
razón  de  lo  qual  se  efcalienta  toda  la  mafa  sangui- 
naria, y  afí  luego  tenemos  de  sangrar,  habiendo 
conftancia  en  la  virtud,  y  ha  de  ser  del  brazo  de- 
recho de  la  vena  del  arca,  y  luego  del  otro  brazo, 
echando  primero  clifteres  de  leche,  de  cocimiento 
de  malvas,  de  violetas,  de  cebada,  de  verdolagas, 
de  dormideras. 

La  purga  cumple  en  efte  cafo  con  cofas  que 
templen  y  evacúen  lo  de  las  primeras  vías,  que  no 
sean  medicamentos  fuertes,  sino  livianos,  como 
pulpa  de  cañofíftola,  maná,  pulpa  de  tamarindos  y 
otros  medicamentos  defte  jaez,  dando  primero  el 
jarabe  que  tenga  efta  mifma  facultad,  como  rofado, 
de  endibia,  de  borrajas,  de  acederas  y  de  agraz, 
de  granadas,  de  dormideras  y  el  violado,  con  agua 
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<le  achicoria,  de  lengua  de  buey,  de  verdolaga,  de 
«ndibia,  cocimiento  de  cebada  y  otras  a  efta  forma. 
En  eíta  paíión  alaba  Aecio  leche  de  cabras  con  de''úíceri?ve- 
azúcar  (y  lo  miímo  Galeno  en  otros  lugares),  por-       «'<=^«- 
<iue  tiene  facultad  de  ablandar,  reffriar,  limpiar,  y 
juntamente  con  efto,  de  mantener  maraVillofamen-  m^ñtorum  fó- 
te,  y  corregir  el  acrimonia  de  humor  caliente,  y  mi-    cuitatibus. 
tiga  el  ardor  de  la  urina,  y  refrena  los  humores  ar- 
dientes que  con  ella  se  mezclan,  y  una  sola  cofa 
digo:  que  en  el  ejecutar  las  evacuaciones,  me  re-  cfone^s^^m^- 
mito  en  efte  cafo  al  capítulo  que  hice  de  ardor  de  tfe^nelf  de 
urina,  porque  todo  lo  que  allí  dije  es  lo  que  se  ha  ef^LdoT^tfe 
de  guardar  en  la  cura  prefente.  En  lo  que  toca  a       """^■ 
las  cofas  que  llamamos  no  naturales,  a  ¡o  que  ten-  nafur^a°Sco- 
go  tratado  en  el  capítulo  de  la  inflamación  de  ve-  ti^o^de'inffá- 
jiga,  que  allí  eítá  para  lo  prefente,  qual  cumple.  mación. 

Y  en  lo  que  digo  que  manda  Aecio  acerca  de 
la  comida,  se  tiene  de  entender  habiendo  prece- 
dido las  univeríales  evacuaciones  de  sangría,  pur- 
ga, clif teres.  Y  efto  prefupuefto,  tornemos  a  poner  ^eX^JÍs wn? 
más  remedios  que  hagan  contra  eíta  paflón,  para 
lo  qual  es  útil  cofa  sacar  leche  de  pepitas  de  melón 
y  de  calabazas  con  agua  dellas,  o  con  cocimiento 
dellas,  y  de  pepitas  de  cohombro,  y  de  simiente  de 
malvas,  que  en  vulgar  los  llaman  panecillos  dellas, 
y  echarlo  un  poco  de  azúcar,  o  del  miímo  jarabe 
roíado,  con  que  la  acrimonia  se  corrija,  lo  qual  se 
tiene  de  hacer  con  el  jarabe  de  verdolagas,  onza  jarabe. 
y  media,  y  cocimiento  de  la  simiente  de  malvas, 
tres  o  cuatro  onzas;  efto  se  tiene  de  ir  dando  algu- 

11 
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ñas  mañanas,  y  también  se  puede  dar  con  agua  de 
lengua  de  buey,  o  de  achicoria,  o  jarabe  de  endi- 
bia  con  las  aguas  que  tenemos  dichas,  y  luego  para 
eí  mifmo  efecto  se  dé  una  onza  de  pulpa  de  caño- 
fíftola,  o  tres  onzas  de  maná,  deíhechaen  caldo  de 
pollo,  y  para  lo  mifmo  se  puede  dar  una  onza  de 
pulpa  de  tamarindos,  en  bocados  con  su  azúcar,  o 
defhecha  en  cocimiento  de  cebada,  y  cuando  en- 
tendiéremos que  el  cuerpo  es  flemático,  se  le  pue- 
de dar  media  onza  de  cañofíítola  y  media  de  dia- 
phinicón  en  bocados,  deíhecho  en  agua  de  efcor- 
zonera,  o  en  cocimiento  de  malvas,  y  en  efto  se 
tiene  de  tener  cuenta  qué  humor  es  el  que  peca, 
porque  a  aquél  se  ha  de  acudir  con  medicamento 
que  tenga  facultad  de  evacuarle  como  cumple;  es- 
tuviere hecha  la  prevención  de  la  manera  dicha, 
ufando  siempre  de  los  clifteres  que  habemos  seña- 
lado, y  de  las  demás  cofas  univerfales,  con  dili- 
gencia y  cuidado  que  tengo  avifado. 

Es  cofa  necefaria  lleguemos  al  ufo  de  los  tópi- 
cos medicamentos,  que  son  los  particulares,  con- 
siderando primero  que  si  la  llaga  eftuviere  con  in- 
flamación o  con  dolor,  tenemos  de  acudir  a  tales 
accidentes  con  cofas  que  sean  apropiadas  para 
ello;  si  fuere  el  accidente  inflamación,  acudir  al 
capítulo  de  inflamación,  que  allí  puíimos  lo  que 
para  efte  cafo  cumple,  y  si  fuere  dolor,  anfí  mis- 
mo hemos  tratado  de  las  medicinas  anodinas,  que 
son  las  que  mitigan  dolor.  Elto  es  lo  que  se  tiene 
de  hacer,  porque  sería  nunca  acabar,  si  a  cada  pafo 
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el  uso  de  la 
jeringa. 


hubiéíemos  de  repetir  las  reglas  y  remedios  defta 

pafión.  Efto  dicho,  será  razón  repetir  y  traer  los 

remedios  contra  el  mal  que  tenemos  entre  manos; 

pero  para  que  aprovechen  y  puedan  adminiftrarfe 

como  es  menefter,  han  de  ser  en  forma  líquida  y 

echarle  con  una  jeringa,  la  qual  ha  de  ser  larga  de  ernecesaífó 

un  geme,  y  porque  si  no  tiene  vuelta  a  la  forma 

del  cuello  de  la  vejiga,  no  podrá  entrar  el  colirio 

dentro. 

He  ufado  yo  de  un  inftrumento  que  tenga  la 
vuelta  a  manera  de  algalia,  el  qual  se  tiene  de  po- 
ner en  el  caño,  como  cuando  ponemos  la  algalia,  y 
eítando  dentro,  se  tiene  de  meter  por  ella  jeringa 
y  jeringar,  y  entrará  dentro  el  colirio  que  para  efto 
se  aplicare. 

Efte  inftrumento  tiene  la  forma  de  algalia,  no 
ha  de  ser  tan  grande,  tiene  vuelta  como  ella;  el 
caño  de  la  jeringa  ha  de  entrar  por  ella  y  en  en- 
trando todo ,  se  tiene  de  impeler  y  echar  por  den- 
tro el  lavatorio,  y  porque  mejor  se  entienda,  pon- 
dré aquí  la  forma  del  inftrumento,  que  es  éfta: 


El  modo  co- 
mo se  ha  de 
jeringar. 


En  lo  que  efte  inftrumento  difiere  de  la  algalia 
es  que  no  ha  de  tener  éfte  más  de  doce  dedos  de 
longitud  y  ha  de  eftar  horadado  por  la  punta,  lo  que 
es  al  revés  en  la  algalia,  y  ha  de  ser  la  dicha  de 
un  palmo  y  cuatro  dedos;  con  éfte,  pues,  se  tiene 


Tamaño  del 
instrumento; 
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de  echar  el  medicamento;  y  me  parece  bien  que 
efté  el  inítrumento  dicho  horadado  por  los  lados, 
para  que  mejor  y  con  más  libertad  entre  la  medici- 
na; para  eíte  efecto  es  el  siguiente  bueno:  tomar  ce- 
bada y  hojas  de  llantén,  y  cocerlo  según  arte,  y  es 
bueno  el  siguiente:  tomar  del  blanco  del  huevo  lo 
más  tenue  que  sale  defpués  de  la  agitación;  echar- 
le al  batir  un  poco  de  agua  de  cabezuelas  de  roías, 
de  llantén  y  de  yerbamora,  y  todo  junto  batido,  es 
maravillofo  remedio,  y  se  le  puede  añadir  plomo 
quemado,  sutilíf  i  mámente  molido.  Es  también  para 
eíte  mal  jeringar  con  aguamiel  de  cebada,  y  en 
lugar  de  la  miel  poner  azúcar;  para  lo  mifmo  es 
bonííima  la  leche  de  cabras  con  azúcar  y  es  buen 
remedio  el  siguiente:  tomar  cocimiento  de  hojas 
de  malvas,  de  llantén  y  yerbamora  y  cebada,  y 
añadir  a  una  libra  de  efte  cocimiento  dos  onzas  de 
azúcar  y  media  de  albayalde  y  una  cuarta  de  pol- 
vos de  tucia  preparada,  y  mezclarlo  todo;  hacer 
colirio;  para  lo  miímo  es  bueno:  tomar  ocho  onzas 
de  leche  de  burras  y  cocimiento  de  simiente  de 
cohombros  y  de  calabazas,  y  de  melón  otras  ocho 
onzas,  y  añadir  una  de  azúcar;  es  maravillofa  la 
leche  de  cabras  bebida  con  azúcar;  para  efto  mis- 
mo es  buena  la  emulfión  de  las  simientes  frías  con 
azúcar  y  aun  para  bebería;  para  jeringar,  añadir 
tucia  preparada.  Paulo  Gineta,  entre  los  remedios 
que  pone  para  efta  paflón  y  alaba  más,  es  la  de 
burras,  y  tras  ella  pone  la  de  cabras  y  luego  la  de 
Vacas,  y  porque  dijimos  ser  buena  la  emulfión  de 
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las  simientes  frías,  será  bien  las  pongamos  aquí,  ^¡"m'fe'n'tes 
que  son  de  melón,  de  calabaza,  de  pepinos,  de       *"3*- 
cohombro,  y  cuando  queramos  uíar  della  para  la- 
vatorio, se  puede  sacar  con  agua  de  cabezuelas  de  ^\?Ji^\f^^^' 

'         •  °  carse,   y   con 

roías  o  de  llantén,  y  es  de  gran  eficacia  el  si-  ''"^"  s^ón*""'" 
guíente:  tomar  de  cocimiento  de  cebada  y  de  pa- 
necillos de  malvas  un  cuartillo  y  echarle  dos  onzas     remedio, 
de  jarabe  rofado,  y  si  fuere  grande  el  efcozor,  se 
puede  añadir  del  colirio  blanco,  de  Rafis  y  de  agua 
de  lechuga,  y  es  buena  la  leche  de  las  almendras 
dulces  con  agua  rofada  sacada,  y  en  eíte  cafo,  el 
perito  médico  ha  de  tener  confideración  al  dolor, 
si  fuere  grande  o  menor,  porque  si  fuere  grande, 
tenemos  de  echar  algún  narcótico,  para  que  miti- 
gue el  sentido  de  la  parte  y  retunda  el  calor,  como 
a  los  dichos  echar  un  poco  de  opio,  polvos  de  qu/ soS  estu- 
dormideras  y  jarabe  de  verdologas  y   de  dor-  P|^mez^cien 
mideras,  y  hay  neceíidad  de  tener  grande  vigilan-  chos  cíifriol' 
cia  acerca  de  remediar  el  dolor,  que  es  uno  de 
los  mayores  enemigos  a  eíte  mal,  y  que  por  caufa 
del   sobrevienen   mayores  trabajos;  por  efo  es 
menefter    inducir  en   la  parte  torpeza,  para  que 
menos  se  sienta  el  dolor;  pero  cumple  saber  si  la  ^l^mái^xaí 
llaga  eítá  sucia,  porque  entonces  se  ha  de  mundi- 
ficar con  más  fuertes  medicamentos;  conóceíe  que  fjjfere  lórdl- 
eftá  sucia  en  los  excrementos  y  en  el  olor  malo;  Juértes^med^ 
los  excrementos  han  de  ser  muy  sucios  y  hedion-     camentos. 
dos,   entonces  hemos  de  añadir  medicinas  que 
tengan  fuerza  en  limpiar,  y  es  que  se  añada  miel 
roíada,  y  con  eíto  se  mezclen  cofas  que  tengan  fa- 
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cuitad  de  limpiar,  y  si  tan  sucios  y  fétidos  salieren 
los  excrementos  y  cada  día  con  más  mal  olor,  que 
dacotcífaiTdo  parece  va  adelante  la  putrefacción,  entonces pode- 
cumpie.     ^Qs  añadir  a  los  colirios  y  lavatorios  un  poco 
de  ungüento  xiciaco,  para  que  vede  la  corrupción, 
que  efta  obra  hace  maravillofamente,  y  por  de  fue- 
ra tenemos  de  aplicar  cataplafmas  que  conforten 
la  parte  y  prohiban  y  eftorben  la  corrupción. 
^o'^remedio*        ^^^^  '°  ^"^^  ^^  bueuo  el  siguieutc  remedio: 
tomar  hojas  de  llantén  y  de  yerbamora,  de  cada 
uno  dos  puños;  polvos  de  agallas  y  de  acacias,  de 
cada  uno  media  onza;  de  harina  de  cebada  y  de 
habas,  de  cada  uno  una  onza,  y  mezclarlo  con  ja- 
rabe acetólo;  hágafe  emplafto;  puédele  mezclar 
con  cocimiento  de  arrayán;  hafe  de  tener  inten- 
ción de  templar  el  ardor,  y  prohibir  la  corrupción 
y  confortar  la  parte,  y  es  de  tener  cuenta  con- 
que cuanto  fuere  mayor  la  malicia,  tanto  más  ha 
de  prevenirle  y  curarle,  porque  yo  he  vifto  efto- 
meniaríe  la  parte,  y  hafe  de  aplicar  emplaftos,  y 
rao'^lflit^ís  ^"t*"^  ellos,  de  las  tres  harinas  con  oximiel,  y  por 
empfasto^de  '^  de  dentro  añadir  en  los  colirios  más  fuertes 
'^^  *nas.*^^"'  mundificantes,  y  defta  manera  se  tiene  de  dar 
batería,  alí  con  eítos  remedios  como  con  los  uni- 
verfales,  que  son  sangría,  purga,  clilteres,  llevando 
siempre  la  mifma  intención  y  las  yerbas  dichas,  y 
se  cuezan  para  los  emplaftos  y  cataplafmas  en  oxi- 
4^íia°ndeco°  c^to,  que  sou  en  agua  y  vinagre,  y  aplicar  fe  ti- 
^^'  ^bas.^'^*^'  ''•as,  si  no  fuere  los  colirios  con  que  se  ha  de  jerin- 
gar, y  siempre  se  tiene  de  reiterar  el  lavar,  jerin- 


—  lar- 


gando con  leche  de  cabras,  y  si  es  pofible,  que  sea 
acabada  de  ordeñar,  y  allí  añadir  un  poco  de  tucia 
preparada;  que  todas  las  cofas  para  eíta  pafión 
sean  cocidas  en  vinagre  añejo  (es  de  Aecio),  y  que 
en  la  leche  se  añada  la  tucia  preparada,  y  que  sea 
lavada  muchas  veces  en  agua  rofada,  y  dejada  se- 
car, y  luego  tornarla  a  lavar  y  enjugar,  para  que 
quede  más  apurada.  Efte  medicamento  es  maravi- 
llólo para  quitar  el  dolor,  y  el  que  dijimos  de  la  in- 
fuíión  de  simientes  frías,  con  cocimiento  de  si- 
miente de  lino,  de  malvas,  porque  éftos  tienen  ex- 
tremo en  quitar  el  dolor,  hafe  de  tener  cuenta  si 
ia  llaga  se  hiciere  más  sórdida,  y  entonces  añadir 
medicamentos  para  mayor  mundificación,  y  para 
€fto  manda  Aecio  que  ufemos  del  emplafto  ifis 
def hecho  en  aceite  rofado,  y  si  pafare  adelante  el 
eníuciarfe,  será  bien  ufar  del  colirio  de  Lanfranco, 
y  otras  cofas  semejantes,  y  añadir  xiciaco,  y  final- 
mente, conforme  a  lo  que  fuere  pareciendo,  según 
la  necefidad  en  la  enfermedad,  y  efto  se  tiene  de 
dejar  al  buen  albedrío  del  médico,  haciendo  las 
-evacuaciones  muchas  veces,  porque  éfte  es  un  pi- 
lar que  ayuda  mucho  para  efte  negocio,  porque 
como  tenga  a  la  continua  dolor,  si  eftá  el  cuerpo 
con  malos  humores,  de  necefidad  ha  de  traerlos  a 
la  parte  dolorofa;  en  las  medicinas  se  ha  de  tener 
cuenta  que  sean  con  cofas  frías  y  mitigatorias  de 
dolor,  y  cuando  viéremos  que  las  llagas  de  vejiga 
se  Van  mundificando,  que  se  conoce  en  que  sale 
Ja  materia  de  buen  color,  y  no  de  tan  mal  olor,  y 
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co^rfej'rse  la  ^^  ^^  apocando,  y  los  accidentes  se  van  mitigan - 
llaga.       ¿Q^  anfí  en  jg  región  de  la  vejiga  como  el  que 
eítaba  en  el  huefo  pube,  y  que  el  enfermo  entien- 
da que  le  va  mejor,  y  eftá  con  menos  peíadumbre 
y  va  recobrando  la  gana  de  comer,  y  corrigiéndofe- 
es^écorreit-  ^^  '^  ^^^'  tenemos  de  ufar  de  mundificantes  livia- 
de'utt/ifvia-  "°5'  como  miel  rofada,  o  jarabe  roíado,  éftas  son 
"°cante"s'!'*'*  medicinas  mundificantes,  sin  peíadumbre,  y  cuan- 
do  viéremos  que  eftá  mundificada  eíta  llaga,  que 
se  conoce  en  que  ya  la  materia  es  totalmente  bue- 
na, blanca,  lifa,  igual,  sin  el  hedor  que  tenía,  en- 
tonces se  tiene  de  aplicar  medicinas  sarcóticas, 
íí"á"^ose  que  son  las  encarnativas,  como  el  cocimiento  de 

tiene  de  usar    ^  ' 

«'e  enMjnati-  cebada,  con  polvos  de  incienfo  y  de  mirra,  sarco- 
cola,  ariftologia  redonda,  y  otras  a  éftas  semejan- 
tes, y  con  éftas  profeguir  hafta  que  sea  muy  poca 
la  materia  y  todo  lo  que  toca  a  sentimiento;  eftá 
como  si  fuere  sano;  entonces  tenemos  de  seguir 
hade  usar  de  ^^  Última  intención,  que  es  cicatrizar  con  los  que 
cicatrizantes  encorcccn;  para  lo  qual  nos  enfeña  Aecio  que  to- 
capUu?o^39.   "iGíTios  Cebada  toftada,  y  de  la  cadmia,  de  cada 
cofa  tres  dracmas,  y  mezclarlo  con  aceite  rofado, 
^ckatrhzar!^^  ^  jeringar  con  ello;  para  lo  mifmo  es  bueno  aceite 
de  huevos,  con  un  poco  de  tucia  preparada,  y  con 
albayalde,  y  otras  medicinas  que  tengan  facultad 
de  secar  y  templar,  y  defta  manera  se  cumple  con 
las  intenciones  necefarias  para  confeguir  la  saluda 
Pero  si  habiéndote  una  Vez  reducido  la  llaga  y  ci- 
catrizado volvieíe  a  enfuciarfe,  que  es  cofa  que 
puede  acontecer  por  alguna  ocafión,  en  tal  cafo 


dice  Aecio  que  el  emplafto  de  las  hojas  de  Saz  es 
apropiado  para  eíto. 

Al  fin,  eftas  llagas  son  largas,  moleítas  y  en- 
fadólas; tienen  sus  incrementos  y  decrecencias, 
por  intervalos,  y  aníf  digo:  que  cuando  tuvieren 
crecimiento,  se  tiene  de  ufar  de  las  unturas,  em- 
plaítos  y  fomentos  dichos,  teniendo  siempre  cuen- 
ta con  las  evacuaciones  generales;  pero  si  no  tuvie- 
ren crecimiento,  entonces  tenemos  de  ufar  de  las 
medicinas  apropiadas  para  eíte  mal,  y  si  fueren  de 
muchos  días,  que  parezca  no  tener  efperanza  de 
confeguir  buen  fin,  será  bien  aplicar  a  la  región 
del  huefo  pectén  algún  sinapiímo  o  algún  caute- 
rio, para  el  mifmo  efecto,  para  que  eftén  allí  a  ma- 
nera de  fuente,  para  que  no  corra  tanta  cantidad  a 
la  parte  interna,  y  que  duren  algunos  días.  El  si- 
napifmo  se  hace  anfí:  tomar  de  polvos  de  canta- 
rides  una  dracma,  y  mezclarlo  con  levadura,  y  po- 
nerlo sobre  donde  quifiéremos  se  hagan  las  veji- 
gas, y  levantadas,  se  tienen  de  cortar  y  vaciar  el 
agua  que  tienen  dentro,  y  luego  procurar  entrete- 
nerlas algunos  días,  y  se  pueden  hacer  eftas  ulce- 
rillas  con  el  cáuftico  del  Gallego,  cuya  deícripción 
traemos  en  nueftro  Compendio,  en  el  capítulo  de 
lamparones,  y  se  pueden  hacer  con  cauterios  ac- 
tuales, y  procurar  lo  dicho  con  cualquiera  medici- 
na que  se  hicieren  las  llaguillas  acerca  delta  pafión, 
que  cuando  el  dolor  fuere  grande  y  durare,  y  no 
obedeciere  los  remedios  dichos,  que  podemos  ufar 
de  alguna  medicina  opiata,  como  filonio,  y  algún 
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mldici^nt  poco  de  opio,  cchado  en  leche  un  poco  de  ¡ncien- 

opiata.      SO,  para  inducir  torpor;  puede  tomar  jarabe  de 

dormideras,  y  de  otros,  conforme  fuere  el  sujeto 

donde  eftuviere  el  dolor,  y  ha  de  ser  con  la  mifma 

cordura  adminiftrando  el  soporífero. 

La  razón  por  que  se  aphcan  eftos  medicamen- 
tos es  porque  entorpecen  al  enfermo,  y  anfí  no 
siente  tanto;  hácefe  efto,  porque,  entorpecida  la 
Ss,  dos^'pío'-  P^i**^'  refultan  dos  provechos:  el  uno,  que  es  qui- 
vechos.      tar  el  dolor  y  el  corrimiento,  y  lo  otro,  porque  se 
fortifica  la  parte,  y  no  admite  cofa  coira.  Y  es  me- 
nefter  tener  cuenta  con  el  otro  accidente  que  sue- 
le venir,  que  es  la  suprefión  de  urina;  en  efte  cafo 
se  tienen  de  dar  diuréticos,  que  son  medicamentos 
que  mueven  urina,  y  que  de  alguna  manera  sean 
mitigativos  de  dolor,  para  lo  qual  es  bueno  dar  una 
?a'"pnjvocar  ^racma  de  dormideras  blancas,  en  cocimiento  de 
urina.       junco  odorato,  que  es  lo  que  el  vulgo  llama  juncia. 
Para  lo  mifmo  es  el  cocimiento  de  regaliz;  las 
remedio,     dormideras  han  de  ser  toftadas;  la  mifma  cantidad 
de  polvos  de  acoro  o  del  saúco,  y  el  siguiente  re- 
^robado?'     Hiedio  es  maravillofo:  tomar  dos  onzas  de  pepitas 
de  cohombro  y  una  de  piñones  mondados,  y  media 
onza  de  pepitas  de  melón,  y  otra  media  de  almen- 
dras amargas,  y  dracma  y  media  de  azafrán,  para 
que  bafte  a  dar  color,  y  mézclefe  todo,  y  lo  repar- 
tan en  doce  mañanas,  y  défe  en  Vino  con  un  poco 
de  potaje;  puédefe  añadir  una  onza  de  la  simiente 
de  las  malvas;  es  bueno  el  siguiente:  tomar  de  la 
simo  remedio  Simiente  de  las  dormideras  blancas  y  de  lasuvillas 
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na  que  se  re- 
quiere. 
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del  arrayán,  de  cada  cofa  cuatro  dracmas,  y  de 

azafrán  media  dracma,  y  darlo  por  la  mañana  a 

manera  de  bocados,  y  si  con  todo  efto  la  llaga 

echare  más  cantidad  de  materia  y  pareciere  exce-  hayaen"l"fa°- 

der  a  la  que  suele  para  prohibirla,  se  tiene  de  dar  ^^^^^i^J^^^l 

al  enfermo  media  dracma  de  canela  quemada,  o 

una,  si  el  sujeto  fuere  fuerte.  Para  lo  mifmo  es 

bueno:  media  dracma  de  cohombrillo  defcortezado, 

y  otra  media  de  azafrán,  y  seis  piñones  mondados, 

todo  molido,  mezclado  en  media  onza  de  azúcar; 

daráfe  por  la  mañana,  luego  beber  tres  o  cuatro 

onzas  de  vino  blanco  aguado,  lo  qual  se  tiene  de 

tomar  nueve  mañanas. 

Trae  Aecio  otro  remedio  del  Andromaco,  y  es: 
tomar  simiente  de  lino,  de  dormideras  blancas,  y 
de  pepitas  de  cohombro  deícortezadas,  y  de  dra- 
gagante,  de  cada  uno  dos  dracmas;  de  almendras 
dulces,  cuatro  dracmas;  han  de  ser  mondadas,  y 
efto  todo  se  haga  polvos,  y  con  agua  de  malvas  se 
hagan  unos  bocadillos  del  tamaño  de  avellanas,  de 
lo  qual  se  da  cada  mañana  una  dracma,  y  luego 
dejarlo  otras  nueve  mañanas  y  tornarlo  a  repetir 
dos  o  tres  veces,  y  defta  manera  y  regla  profeguir 
en  efte  remedio;  hafe  de  dar  tras  eítos  bocadillos 
agua  de  regaliz. 

Hay  otros  maravillofos  remedios  celebrados  de 
los  graves  autores,  entre  los  quales  tengo  expe- 
riencia de  uno,  que,  mitigado  el  dolor,  hace  el  efec- 
to necefario,  y  es  el  siguiente:  tomar  de  piñones 
mondados  media  onza,  y  ocho  bellotas,  y  cuatro 
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dracmas  de  azafrán,  ocho  de  la  simiente  de  roma- 
za; de  opio,  seis  granos;  pepitas  de  cohombro 
deícortezadas,  de  simiente  de  apio,  de  cada  uno 
tres  dracmas,  y  todo  efto  cocido  con  miel  se  haga 
un  electuario,  del  qual  se  puede  dar  cada  mañana 
tres  dracmas,  y  luego  media  efcudilla  de  aguamiel» 
de  cebada;  éíte  es  maravillólo  y  probado. 

Hay  otro  de  mucha  eficacia  para  eíta  enferme- 

*^ífícacil""  ^^^  y  P^''^  '^  ^^  urina:  tomar  tres  dracmas  de  pi- 
ñones mondados,  y  dos  de  almendras  quemadas, 
y  media  libra  de  dátiles  sin  cuefco;  de  dragagante, 
cuatro  dracmas,  y  de  zumo  de  regaliz,  dos;  una  de 
azafrán,  y  de  mirra,  y  de  incienfo,  y  de  todo  se 
haga  una  coníerva  con  azúcar;  della  se  tiene  de 
dar  cada  mañana  una  nuez,  tomando  trasdello  seis 
onzas  de  agua  de  cebada  con  azúcar,  y  el  que  fue- 
re curiólo  y  diligente  puede  hacer  mezcla  de  todo 

dico'^añadrr^y  lo  dicho  conforme  a  la  complexión  del  sujeto,  aña- 
quitar.  diendo  y  quitando  como  le  conviniere,  y  tener 
cuenta  que,  aunque  eía  enfermedad  cania  médi- 
cos y  sirvientes,  no  se  tiene  de  dejar  el  remedio, 
sino  profeguir  con  cuidado  en  la  cura,  y  no  como 
algunos  que  yo  conozco,  que  traen  por  refrán: 
«que  donde  falta  el  dinero  hay  poca  salud»;  al  fin 
cumple  en  las  medicinas  particulares  como  en  re- 
petir las  univerfales  no  falte,  y  si  va  de  bien  en 
mejor,  teniendo  cuenta  de  aplicar  cofas  que  eítor- 

fa'Striz^ifi  ^^"  ^"^  ^3  cicatriz  no  se  endurezca,  porque  po- 

"endwt^a.^  dría,  a  Vuelta  defto  creciendo,  hacerle  tan  dura, 
que  atapen  los  vaíos  seminales,  que  es  un  grande 
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inconveniente  para  gente  moza,  porque  queda  el 
enfermo  impotente,  aunque  no  perdido  el  apetito 
lujurioío,  sin  poder  arrojar  la  simiente,  que  es  el 
daño  que  se  entiende  en  efta  cura. 

Con  lo  qual  doy  fin  a  eíte  capítulo,  que  no  es 
poco  necefario,  y  fin  al  segundo  libro. 
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INTRE  las  miíerias  y  trabajos  que  al 
cuerpo  humano  acaecen,  es  una  efta 
ü  de  que  al  preíente  queremos  tratar,  que 
como  era  ignorada  en  el  mundo,  parece  milagro 
el  deícubrimiento  del  remedio  que  a  tantos  ha 
dado  la  vida,  que  cierto  se  debe  de  tener  por  don 
del  cielo  y  gran  mifericordia  de  nueltro  Señor,  y 
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haatal5u?se  po*"  ^^^^^^  ^efte  negocio,  que  fué  sólo  mi  ¡ntento, 
Sara"fo**que  ^^  tratado  lo  que  se  ha  vifto  en  los  dos  libros  pre- 
^'^preSe.^'  Ceden tcs  como  cofas  que  parecen  anejas  a  efta  en- 
fermedad, y  que  suelen  alguna  vez  ser  cauía  della, 
como  el  ardor  de  urina  e  inflamación,  y  alguna  vez 
expeliendo  una  piedra;  o  por  sus  puntas  o  afpere- 
za,  suele  salir  dilacerando  la  vía  de  la  urina,  y 
como  parte  y  canal  por  donde  salen  excrementos, 
se  viene  a  hacer  llaga,  en  la  qual  crece  carne;  que 
de  lo  que  al  prefente  tratamos  ser  enfermedad  nue- 
va, o,  al  menos,  nuevamente  entendida,  y  por  la 
mifma  razón  dificultoíamente  curada,  y  por  tal,  y 
haber  yo  más  de  veintiocho  años  curado,  quife 
hacer  efte  Tratado,  al  qual  univerfalmente  le  inti- 
tulo de  todos  los  males  de  urina,  que  tantos  daños 
amenaza.  Y  porque  ni  Hipócrates,  ni  Galeno,  ni 
Celio,  ni  Avicena,  ni  otros  autores  graves  han  tra- 
tado de  propófito  defto  (digo  de  las  enfermedades 
de  urina),  sino  salpicando  lugares,  y  no  en  com- 
num^affectisi  P^udio,  y  s¡  trató  Galeno,  fué  en  diversos  lugares, 
**vfsi(!ae!'^®  como  de  los  ríñones  en  uno.  Hipócrates,  en  algu- 
rismiVcttaUsi  "^^  ^^  '°5  Aphorísmos  que  hemos  citado,  hace 
sucintamente  de  la  piedra  de  vejiga;  pero  yo  lo 
tengo  pueítü  en  eíte  Tratado,  sin  dejar  cofa  que 
a  eíte  mal  toque  haíta  llegar  a  las  carnofidades,  ca- 
llos, verrugas  que  a  la  canal  urinaria  del  pudendo 
suceden,  de  lo  que  ningún  autor  antiguo  ha  efcrito, 
y  de  los  modernos,  pocos  v  poco,  y  por  eíto  he 
tomado  efte  trabajo,  sacando  de  los  efcritores 
SiM!,°*ningu-  alguna  cofa  y  poca.  Porque  Cornelio  Celio,  Ale- 
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ícandro  Traliano  y  Paulo  Gineta  sólo  eícribieron  de5arn"ifdí 
unos  pequeños  capítulos,  y  con  tanta  brevedad  de        '•es- 
coras de  urina,  que  caíi  en  mucha  parte  no  dejan 
entenderle,   sino  apenas   con   mucha  dificultad; 
pero  en  efte  Tratado  hallará  quien  quifiere  mu- 
cho de  lo  que  Galeno  e  .Hipócrates,  Celfo,  Aecio,  pjos^iulares" 
Paulo  y  los  demás  autores  dijeron,  y  mucho  que 
no  alcanzaron,  y  otras  cofas  que  confundieron  y 
muchas  nuevas  que  de  mi  propia  invención  son 
sacadas,  a  lo  menos  en  lo  que  toca  a  las  carnofi- 
dades,  que  de  los  antiguos  ninguno  lo  alcanzó  o  no 
lo  eícribió,  si  no  es  Galeno,  que  de  alguna  manera  ^J^s  |ffS:uí* 
parece  lo  quifo  sentir,  y  de  los  modernos  lo  eícri- 
bió uno  que  se  llamó  Laguna,  que  hizo  el  Erbario; 
pero  fué  un  tratado  breve  y  de  poca  subftancia. 
Eícribió  también  Michael  Angelo  Blondo  un  libro  ??  !?!ÍÍ''.p!1"' 

®  dis  caruncu- 

t>reve,  más  de  oftentación  que  de  provecho.  Y  es-         '•«• 
cribió  otro  autor  italiano,  llamado  Mariano  Santo, 
y  otro  español,  de  nación  portugués,  cuyo  nombre 
es  Amato  Luíitano,  deíto  poco  y  no  de  mucho 
tomo.  También  un  autor  francés  llamado  Ambro-     incenturüs. 
sio  Pareo.  Y  por  Ver  cuan  poco  eítá  de  cofa  tan 
importante  eícrito,  he  tomado  efte  trabajo,  por  ser 
eíta  enfermedad  tan  grave  y  peligrofa,  que  si  no  se 
cura  se  viene  a  hacer  callo,  y  de  manera  que  cafi  p¿j^no'se"re- 
se  hace  incurable,  y  no  podemos  negar  que  era  "e^cSiof q^u¿ 
peftilencia  de  la  República,  que  cierto  no  se  echa-  '^^^awí*^"" 
ba  de  ver,  y  afí  morían  a  ciegas.  Pero  bendito 
nueftro  Señor,  que  agora,  como  la  tenemos  ya  co- 
nocida, vemos,  y  por  verdadera  cuenta  hallamos, 
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que  debía  antiguamente  haber  muchos  enfermos, 
y  el  no  conocerla  era  caufa  que  no  se  curaban; 
pero  agora  hay  tantos  dellos,  que  comúnmente  se 
IstídoVsI  hallan  de  cualquier  eítado,  como  pobres,  ricos,  re- 
^feAifldld"'  li^ioíos  y  seglares,  señores  y  caballeros,  sin  exi- 
mirle eítado  que  defte  mal  se  eícape,  y  se  echa 
muy  bien  de  ver  que  eíte  mal  se  tomaba  por  otro» 
porque  luego  decía  que  tenía  piedra,  o  que  el  es- 
an"t1g"uo.   '^o^^o  de  la  vía  era  materias  gruefas  o  golpe  de- 
arenas  inculcadas  en  la  parte,  y  afí  andaban  va- 
riando, sin  dar  en  el  punto  de  la  efencia  de  la  en- 
fermedad; pero  agora,  como  se  conoce,  se  cura 
con  deítreza,  y  sucede  muy  bien. 
prPmero!'e!        ^"  Eípaña  vino  uno  que  se  llamaba  el  doctor 
íof?JS¿wn'  Romano»  sí  Qual  tuvo  gran  nombre  y  fama,  y  ganó 
portugués,    mucha  riqueza,  y  Su  Majestad  le  dio  una  plaza 
de  seíenta  mil,  y  el  Reino  ochenta,  porque  por 
todo  él  eníeñaíe  efta  cura,  y  aunque  eíte  minifterio 
no  le  trató  con  la  delicadeza  y  deítreza  que  agora 
se  cura,  porque  sabía  realmente  poco,  y  el  cáuíti- 
co  que  uíaba  era  feroz  y  cruel,  que  era  caufa  de 
muchos  accidentes,  y  aun  de  muchas  muertes,  y 
no  se  alcanzaba  el  fruto  que  se  pretendía.  Todavía 
por  ser  el  primero  que  lo  trajo  a  la  Corte  de  Eípa- 
taíonsegurl-  "^'  *"^  cítimado,  y  sc  le  debe  de  dar  gracias;  pero 
*^^'^-        lo  de  agora  es  con  tanta  seguridad  y  tan  poca  mo- 
leítia,  que  es  coía  del  cielo,  tanto,  que  los  que  se 
curaron  con  el  Romano,  que  deípués  tornaron  a 
caer  en  eíta  enfermedad,  vifta  la  facilidad  con  que 
se  cura,  apenas  pueden  creer  poderíe  remediar 
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con  tanta  facilidad,  y  la  cauía  de  tornar  a  crecer 
las  carnofidades,  era  que  no  tenían  cuenta  con  ^^^'^nolled^a- 
mundif icar  y  encorecer,  que  son  las  intenciones  de  5fent|"c  Gri- 
mas necefidad,  y  afí  tornaba  luego  a  crecer,  por        ^°^' 
no  dejar  las  ulcerillas  que  el  cáuftico  había  hecho 
encorecidas,  porque  sólo  se  contentaban  con  uri- 
nar  sin  el  impedimento  como  antes,  sin  tener  cuen- 
te con  lo  demás,  y  otros  muchos  se  han  acabado 
sin  ser  entendidos,  porque  de  una  mifma  manera 
curaban  todas  las  suprefiones  de  urina,  sin  hacer 
diítinción  de  una  o  de  otra;  por  lo  qual  eíta  razón  ei°"curaí"s1n 
traté  deíta  materia,  por  no  dejar  a  muchos  acabar     <i'st'"ción. 
miferablemente,  y  padece  toda  la  vida  perpetuo 
tormento,  y  para  que  todo  el  mundo  lo  agradezca, 
rogando  a  nueftro  Señor  por  el  inventor  deíta  cura, 
y  le  dan  gracias  del  univerfal  beneficio  del  mundo; 
lo  qual  tengo  prometido  tratar  en  eíte  capítulo,  que 
cierto  nos  dio  luz  para  que  tanto  trabajo  no  pafe 
adelante,  y  a  éfte  se  le  debe  que  lo  inventó  y  halló, 
y  no  es  de  maravillar  que  no  alcánzale  tan  perfec- 
tamente lo  que  a  eíte  negocio  cumplía;  bafta  dar 
principio  para  que  se  pueda  ampliar  y  bufcar  me- 
dios que  con  más  moderación,  afí  en  el  tacto  como 
en  el  cáuftico,  como  añadir  las  dos  intenciones, 
que  eran  mundificar  y  encorecer,  sin  las  quales  es 
impoíible  coníeguir  lo  que  se  pretende,  porque 
aunque  se  abra  la  canal,  comiéndofe  las  carúncu- 
las, y  se  haga  urinar  libremente,  dura  por  algún 
día;  pero  no  quedando  encorecida  la  llaga,  crece  ?ec"eVnohay 
carne  como  en  las  heridas  exteriores,  que  es  ne-  ''"^  cu/a?"  '^ 
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cefidad  ufar  de  medicamentos  sarcófagos,  que  son 
los  comedores  de  carne,  y  defpués  mundificar,  y 
luego  encorecer,  para  que  no  se  torne  a  engendrar 
efta  enfermedad,  y  al  p relente  eftá  el  cáuftico  de 
manera,  que,  si  acafo,  como  tengo  dicho,  se  aplica 
a  algún  enfermo  que  se  hubiefe  curado  con  el  Ro- 
mano, creía  no  aprovechar  nada,  hafta  que  con  la 
salud  juntamente  les  venía  el  defengaño,  quedan- 
do como  admirados,  alabando  grandemente  la  fa- 
cilidad de  la  cura,  y  verdaderamente,  aunque  pa- 
rezca manera  de  alabanza,  se  me  deben  a  mí  dos 
cofas: 
ción  y  mocfo        ^3  primera,  lo  del  encorecer  la  llaga,  porque  a 
me  debe  a  mí  "^  haceríe,  no  quedaba  la  cura  sin  sofpecha  de 
faTnolo  con-  P^níar  quc  había  de  tornar  a  crecer  la  carne  peor 
cedan.       qyg  antes. 

Jelimentiu  ^3  segunda  que  se  me  debe  es  la  diligencia 
dei'^clusuíío"  ^^^  h^  pueíto  eu  corregir  el  cáuftico,  para  que  sin 
""^dofor.  ^'"  perder  de  su  fortalez3  no  falte  de  su  obra,  y  la 
haga  sin  dolor,  porque  (como  todo  el  mundo  sabe) 
siendo  t3n  fuerte,  muchas  veces  era  caufa  de  gran- 
des dolores  e  inflamsciones,  y  de  mortific3ríe  la 
parte,  que  es  la  que  se  llama  fuego  de  San  Antón, 
que  es  mortificación,  y  otros  accidentes,  que  eran 
más  las  coftas  que  el  principal. 

Al  fin  eftá  agora  el  cáuftico  de  tal  manera  co- 
rregido, que  se  puede  poner  en  el  ojo  sin  que  hi- 
ciefe  daño  alguno,  que  es  lo  que  más  requiere  en 
efta  enfermedad,  por  ser  la  parte  sentida  de  suyo, 
y  aíí  lo  que  es  más  de  alabar,  y  tener  en  mucho, 
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que  jamás  ha  dado  dolor  a  períona  a  quien  se  haya 
pueíto,  ni  calor,  ni  inflamación,  ni  otra  moleftia, 
de  las  que  con  el  otro  cáuftico  hacía,  como  calen- 
tura, flujo  de  sangre,  que  a  muchos  ha  quitado  la 
vida  sin  la  poder  remediar. 

En  reíolución,  se  cura  efta  paflón  sin  que  nin- 
gún accidente  ponga  eftorbo  en  su  obra,  y  éfta  la 
hace  sin  que  se  guarde  cama,  ni  les  obliga  a  guar- 
dar cofa  de  las  que  con  el  otro  obligaba,  de  lo 
qual  tengo  muchos  teftigos,  afí  graves  como  gente 
mediana,  y  de  la  común,  que  con  verdad  pueden 
teftificar  efte  negocio  de  más  de  veinte  y  cuatro 
años  a  efta  parte,  y  efto  ningún  teftimonio  hay  me- 
jor que  la  fama  común  de  los  que  sin  pafión  han 
tratado  efte  negocio. 

Efto  preíupuefto,  será  bien  declaremos  lo  que 
tengo  prometido  del  inventor  defta  cura.  Efte  fué, 
aVeriguadamente,  un  mafe  Phelipe,  cirujano  del 
criftianífimo  e  invictífimo  Carlos  V,  emperador  de  eM'°ventof 
Alemania,  rey  de  las  Efpañas,  de  buena  memoria;  destacara 
de  la  manera  que  fué  y  la  ocaíión  que  se  le  ofre- 
ció alcanzar  efta  mifericordia  de  nueftro  Señor,  no 
lo  trato  en  efte  lugar,  porque  adelante  lo  declaro, 
y  de  propófito  allí  digo  cuándo  y  por  qué  y  cómo 
fué  inventada,  y  la  ocaíión  que  tuvo  para  ello,  y  lo 
digo  de  pafada,  para  que  no  le  quiten  el  honor  que 
merece  y  se  le  den  al  Romano,  que  fué  su  chozno 
en  saberlo,  y  porque  no  se  pierda  la  orden  que  en 
los  demás  libros  he  guardado. 

Será  bien  que  para  tratar  defte  minifterio,  de 
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la  manera  que  tratamos'para  declarar  los  males  de 
los  ríñones  y  de  vejiga,  decir  de  la  anatomía  de 
aqueíte  lugar.  Para  tratar  efte  mal  de  carúnculas 
que  se  hacen  en  la  vía  del  pudendo,  no  es  de  me- 
nos necefidad  tratar  dellas  que  en  el  primero  y  se- 
gundo libro  defta  obra  hemos  tratado;  antes  es 
mayor  necefidad,  por  razón  de  ser  de  poco  tiempo 
a  efta  parte  deícubierta,  como  bien  a  la  larga  lo 
tenemos  tratado,  por  entender  la  fábrica  del  miem- 
bro donde  se  hacen,  y  por  no  proceder,  como  algu- 
nos ignorantes  e  idiotas,  sin  fundamento  ni  princi- 
pio, más  que  de  hablar  y  encarecer  las  cofas  y  en- 
gañar a  los  pacientes,  y  efto  con  confejo  de  médi- 
cos graves,  de  cuyos  dañados  y  maliciofos  pechos, 
y  aun  interefados,  procuran  alabarlos,  y  ellos  se 
saben  el  porqué;  pero  quien  a  Dios  pierde  la  ver- 
güenza, no  es  mucho  la  pierda  a  la  gente. 

A  nueftro  Señor  suplico  de  su  mano  ponga 
orden  a  tanta  defvergüenza  y  deforden  como  al 
prefente  en  eftas  y  otras  cofas  pafa,  con  lo  qual 
doy  fin  a  efte  capítulo  para  declarar  la  anatomía. 


CAPITULO  II 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA  DE  LA  ANATOMÍA 
DEL  PUDENDO  Y  DE  LA  VERGA 


Cofa  es  de  grande  admiración  la  anatomía  y  fá- 
"brica  de  cualquiera  partícula  del  cuerpo  humano, 
y  bien  parece  obra  del  Altííimo  Señor,  como  Ga- 
leno nos  lo  mueftra  en  muchos  lugares,  diciendo 
ser  la  mayor  y  admirable  fábrica  ver  cuántas  cofas 
nos  componen,  con  cuánto  concierto;  y  lo  mifmo 
Platón,  que  no  pudo  más  encarecerlo  de  llamarle 
microcofmo,  que  quiere  decir  mundo  menor;  y 
Montaña  le  llamó  república  concertada;  pues  si 
miramos  a  Vefalio,  es  acabar  de  echar  el  sello  a  lo 
que  todos  los  graves  anatómicos  dijeron,  como 
Realdo  Columbo,  Silvio,  y  bafta  contemplar  el 
admirable  artificio  con  que  cada  partecilla  se  go- 
bierna para  Venir  a  hacer  sus  obras,  que  cierto  no 
hay  en  parte  que  no  se  halla  un  mifterio  mirando 
su  ufo  y  oficio,  facultad  y  obra,  lo  qual  claramente 
se  ve  en  efte  miembro  de  que  queremos  tratar, 
del  qual  sucintamente  trataré  de  su  fábrica  e  hifto- 
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ria  lo  que  cumpliere,  para  mayor  declaración  de  la 
doctrina  que  queremos  declarar, 
fs  mYem"bío        ^^  pudendo  del  hombre  es  miembro  neceíario 
necesario,    p^j-g  ¡^  confervación  del  género  humano,  y  para  sit 
principio  es  menefter  tener  memoria  de  lo  que  tra- 
tamos en  la  anatomía  de  la  vejiga  y  su  cuello^ 
porque  allí  dejamos  y  dimos  principio  della,  adon- 
de damos  principio  a  la  anatomía  del  pudendo,  y 
afí  comenzando  defde  donde  la  dejamos  para  eíte 
lugar,  como  a  propio,  para  averiguación  de  su  di- 
^anitSmla.'^  sccción.  Pafando,  pues,  el  cuello  de  la  vejiga,  co- 
mienza luego  la  Verga,  que  afí  se  llama  lo  que  des- 
pués se  sigue,  que  es  el  miembro  genital,  el  quaí 
se  compone  de  dos  cuerpos,  de  subftancia  nervo- 
sa por  la  parte  de  afuera,  los  quales  son  efponjo- 
sos,  cuya  compofición  ningún  medio  tiene;  y  éftos,.' 
\a  erección  Hcnándoíe  de  efpíritus  flatuofos,  se  hinchan  y  eri- 
dei  miembro,  gen^  parándofe  tieíos,  hafta  que  los  mifmos  efpíri- 
tus se  acaban  de  refolver,  y  refueltos  se  vuelven 
a  su  natural  compoftura,  la  qual  facultad  no  tiene 
otro  miembro  de  nueftro  cuerpo.  Eftos  ni  son  ner- 
vios, ni  arterias,  ni  Venas,  ni  múfculos,  ni  cuerdas, 
ni  tendones,  ni  hueío;  son  llanos  y  lifos  por  la  par- 
te de  adentro,  y  por  la  parte  de  afuera  son  lifos  y 
^eli'íos'^cueT-  r^dondos,  cuyo  nacimiento  es  diferente,  porque  el 
pos  dichos,    corpezuelo  nace  y  toma  su  principio  de  la  parte 
derecha  del  huefo  pectén,  un  poco  más  abajo,  que 
comienza  a  apartarfe  de  otro  lado,  y  se  va  enfan- 
chando  en  el  lado  izquierdo,  hafta  venir  a  juntaríe 
con  su  compañero,  y  el  otro,  de  la  parte  izquierda 
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del  mifmo  hueío  pectén,  por  la  miíma  manera  va 
enfanchándoíe,  haíta  juntarle  afimiímo  con  su  com- 
pañero, caminando  juntos  haíta  la  punta  del  mifmo 
pudendo,  que  hacen  lo  que  se  llama  cabeza  o  ba- 
lano,  y  en  medio  deftos  dos  cuerpos  se  continúa  la  ^¿"^°  fomar 
vía  o  caño,  donde  se  hace  eíta  enfermedad  de  que  l[  '^se"°hacen 
tratamos,  que  fué  fabricado  como  conducto  por  'ascarúncu- 
donde  pafafe  la  urina  cuando  saliefe  de  la  vejiga, 
y  para  que  paíaíe  la  simiente  en  el  acto  Venéreo     ^^^año^^^ 
para  la  generación,  la  qual  simiente  sale  de  dos 
corpezuelos  efponjoíos,  adonde  dijimos  se  perfec- 
cionaba. 

Eíto  dicho,  digo  que  eíte  miembro  se  compone  íei'pudend? 
de  cuatro  múfculos,  los  quales  nacen  de  la  parte 
de  delante  del  múfculo  del  sieío,  de  la  miíma  ma- 
nera que  se  juntan  los  que  Van  del  hueío  del  pecho 
al  yoide,  eítando  el  uno  al  par  del  otro,  y  júntaníe 
por  los  lados  de  adentro,  subiendo  hacia  adelante, 
donde  el  canal  de  la  urina  revuelve  hacia  arriba,  y 
allí  se  ingieren,  en  la  parte  de  abajo,  de  los  dos 
cuerpos  que  hemos  dicho,  a  los  lados  del  caño, 
apartándoíe  el  uno  del  otro,  abrazándole  con  el 
caño  como  unos  dedos  con  otros.  Los  otros  dos  Je  Vos 'otros 
múfculos  nacen  y  toman  su  principio,  cada  uno  de  '^^^  músculos 
su  lado,  del  hueío  de  la  anca,  más  abajo  de  los  dos 
cuerpos  que  dijimos  que  componían  la  verga,  y  son 
de  su  principio  carnoíos;  suben  haíta  ingeriríe  en 
el  cuerpo  de  la  verga,  en  su  lado:  el  derecho  en  el 
derecho  y  el  izquierdo  en  el  izquierdo. 

El  ufo  deftos  murecillos  es  dar  sentido  y  mo- 
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vimiento  a  efte  miembro,  o  para  que  a  nueftra  vo- 
SscífoTuiS  íuntad  se  mueva  naturalmente  con  la  mifma  incli- 
Micfs^admi"  "ación  natural  de  la  verga  por  los  dos  primeros 
nistrationib.  múfculos,  y  ayudan  particularmente  a  expeler  la 
urina,  y  la  simiente,  abriéndote  como  se  abren  los 
dedos  la  canal  por  donde  salen  la  urina  y  simiente, 
en  un  doblez  que  allí  hace  la  verga.  Y  a  la  verdad, 
canaurinlria  ^^*^  abertura  es  más  necefaria  para  que  la  simien- 
te salga  más  libremente  y  con  más  fuerza,  sin  que 
se  detenga  por  alguna  manera  y  para  que  salga 
derecha  como  sale  el  agua  de  una  jeringa,  porque 
si  en  el  camino  se  detuviefe,  se  le  enfriarían  los 
efpíritus  y  no  podría  llegar  donde  es  menefter  para 
el  oficio  de  la  generación,  por  la  qual  razón  no  se 
que'^foí  Sue  po^^ía  engendrar,  y  eíta  es  la  caufa  por  que  los 
nosiSes^no  ^^^  padecen  carnofidades  no  engendran,  como  co- 
^"geídrarf""  "lúnmente  lo  vemos,  porque  como  eftá  la  vía  ocu- 
pada con  las  carúnculas,  no  sale  ni  puede  salir  la 
simiente  con  el  ímpetu  neceíario,  y  aíí  no  puede 
hacer  efecto,  lo  que  naturalmente  se  pretende,  y 
aliende  de  los  dos  cuerpos  dichos,  y  de  los  cuatro 
múículos,  se  compone  efte  miembro:  de  venas, 
compone  el  n^r^íos  y  arterías,  y  de  la  membrana  carnofa,  y  de 
raVmbí^aía  '°^  ^°^  cueros;  convieue  a  saber:  del  no  verdade- 
carnosa.     j-q  y  del  Verdadero.  El  caño  de  la  verga  nace  y 
toma  su  principio  de  donde  dijimos  se  juntaban  y 
nacían  los  dos  cuerpos,  que  es  el  que  se  llama  pe- 
rineo, que  principian  deíde  el  siefo  hafta  los  dos 
teftículos,  que  se  hace  una  manera  de  raya  que 
divide  el  uno  del  otro,  a  lo  qual  algunos  llaman  to- 
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rillo,  y  efte  caño  camina  entre  el  un  cabo  y  el 
otro,  hafta  llegar  a  la  cabeza  de  ia  verga,  que  es 
el  balano,  por  donde  se  urina.  Eftos  dos  cuerpos 
son  largos  y  de  una  mifma  subftancia  nervofa,  y 
son  semejantes  a  un  junco,  son  colorados  y  muy 
duros,  y  dentro  es  su  color  negra  y  efponjofa,  a 
manera  de  hongo  y  llena  de  sangre  gruefa  y  negra; 
eftá  entretejido  de  unas  venillas  como  red,  y  tienen 
los  dichos  cuerpos  unas  ataduras  nervofas,  que  Sa'e°ba*anoi 
atan  los  dos  cuerpos  con  las  ternillas  del  huelo  g"g\^a^  ][^^f¿ 
pectén  por  la  parte  delantera,  y  que  van  redondos       ^^''2^' 
y  acaban  puntiagudos.  Eftos  son  los  que  conftitu-  Senté  efdo^ 
yen  el  balano  o  la  glande,  que  afí  se  llama,  y  que  afectos  yoda- 
da la  canal  urinaria  en  medio,  en  el  qual  lugar  re-  J^^i  pudln^jo 
para  la  simiente,  cauíando  grande  deleite,  mientras  Jí-esto^  en  ^ei 
eftá  en  una  como  arca  o  receptáculo  donde  se  de-  es'u°ca§eza 
tiene  y  hace  reprefa;  y  por  efta  razón  los  que  pa-    ^^  '^  ''^'^^• 
decen  purgación  por  el  caño  de  materia,  o  flujo  de 
simiente,  o  ardor  de  urina,  o  alguna  expurgación 
de  materias  gruefas  o  saladas,  sienten  más  prefto 
en  efta  parte  el  dolor  y  más  agudo  que  en  todo  el 
miembro,  y  allí  hay  mayor  efcozor,  por  ser  la  parte 
más  nervofa,  y  por  efo  más  senfible,  y  porque 
cualquiera  cofa  que  se  expele  hace  allí  más  re- 
prefa; y  por  la  mifma  razón  es  la  primera  parte  que 
se  ulcera,  y  deflarda,  y  efcoria,  y  luego  la  vía  que 
eftá  defde  el  siefo  hafta  los  teftículos,  por  la  vía 
que  tenemos  dicho  llamarfe  torillo,  y  efto  es  por 
la  mifma  razón  que  tenemos  dicho  en  lo  demás,  y 
nos  mueftra  la  experiencia  que  cuando  hay  di- 
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chas  cauías  y  ef purgaciones  en  eíta  parte,  se  sien- 
te luego  más  dolor,  y  se  siente  más  prefto  el  efco- 
d^veslik)*?  zor  y  sentimiento,  y  si  la  verga  se  levanta,  allí  hay 
^^"^"'no^*^^^'  mayor  sentimiento  que  en  otra  parte  del  pudendo, 
aunque  efto  es  por  razón  del  pliegue  en  eíta  parte, 
y  por  razón  de  eítar  más  baja  se  detiene  allí  la  ma- 
teria o  la  simiente,  o  cualquier  cofa  que  se  expur- 
gue de  las  dichas,  y  si  viene  con  grande  acrimo- 
nia, como  se  detiene  allí,  se  deíuella,  haciendo  lia- 
guillas;  o  si  acaío  el  paciente  hiciere  algún  excefo 
o  fuerza  demafiada,  luego  sobreviene  flujo  de  san- 
^^Tranded-  o^e  de  uua  Vena  grandecilla  que  por  allí  pafa. 
"^  Los  dos  cuerpos  que  dijimos  eítán  cubiertos 

de  dos  membranas  o  telas;  la  una  se  engendra  y 
trae  su  principio  de  la  membrana  carnoía;  y  la 
otra,  del  pellejo  o  cuero  del  miímo  pudendo.  La 
tela  que  nace  de  la  membrana  carnoía  tiene  por 
penefo  qlfe  oí'cio  juntar  los  dos  cuerpos  dichos  con  el  pelle- 
menfbrlnl  jo,  sin  tener  en  medio  gordura  ni  otra  cofa.  Y  la 
carnosa.      Q^^g  ^g|g  ^yg  dijimos  engendrarfe  del  cuero  del 
mifmo  pudendo  es  su  oficio  cobijar  todo  el  miem- 
bro. Lo  qual  declarado,  es  jufto  digamos  de  dos 
nervios,  y  dos  venas,  y  dos  arterias  notables  deíte 
lugar.  Con  lo  qual,  placiendo  a  nueftro  Señor,  da- 
remos fin  a  la  anatomía  del,  y  juntamente  al  capí- 
tulo que  prometimos  hacer  deíte  miembro,  que  es 
de  tanta  importancia  para  poder  el  artífice  sacar 
Cuánta  nece-  en  blanco  lo  que  se  pretende,  que  es  curar  las  ca- 
sáb^er  fa  aiií  rúnculas  O  callos  que  suceden  a  eíte  lugar;  de  lo 
*°"dendo.^""  que  agora  tratamos,  que  se  puede  hacer  mal  sin 
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tener  noticia  de  la  fábrica  y  compofición  del,  com- 
póneíe  de  venas  y  arterias,  y  la  mayor  de  las  ve- 
nas es  la  que  dijimos  venir  por  la  canal  que  se  lla- 
ma torillo,  que  es  entre  el  siefo  y  la  bolfa.  Eíta  es 
algo  grande  y  pafa  pegada  al  huefo  pectén,  y  trae  ¡^|  Jue^ ""ie^n^e 
su  origen  y  nacimiento  de  la  vena  cava,  de  donde  ?„^!*! '¡í^.^'' 

°        -'  '  toma  su  pnn- 

se  divide  para  las  venas  que  van  a  los  mufios  des-  ^'^SÍ^At,!^ 

'  ^  vena  cava. 

de  encima  del  hueío  sacro;  y  défta  salen  otros 
muchos  ramillos  de  Venas,  que  se  Van  ingeriendo 
en  todo  el  miembro;  y  afí  mifmo  viene  una  arteria 
algo  grande,  que  trae  su  principio  de  la  arteria  Jotabildlstl 
magna,  y  éfta  viene  por  el  mifmo  camino  que  di-  ¡j"|f¡  Irterlt 
jimos  venir  la  vena  grande,   y  llega  al  balano,       magna. 
de  la  qual  salen  muchos  ramillos  de  arterias,  que 
afí  mifmo  se  ingiere  en  el  mifmo  miembro;  y  de 
aquí  proviene  que  cuando  se  comienza  a  per- 
der, o  se  corta,  suelen  suceder  flujos  de  sangre 
grandes,  que  ponen  en  aprieto  al  paciente,  y  en  a°este  "iugar 
cuidado  al  médico  que  lo  cura,  por  ser  flujo,  no  c'ÍÍV^''adu"ras 
sólo  de  vena,  pero  de  arteria,  que  con  más  dificul-  "'dísangre^* 
tad  se  prohibe,  y  es  de  mayor  peligro  cuando 
viene. 

Tiene  efte  miembro  muchos  nervios  que  toman 
su  principio  de  la  última  conjugación,  del  efpóndil  ^^^¿^  ®|gp^^- 
poftrero  o  Vértebra,  que  viene  a  eftar  encima  del  Jue  "to^ma  °su 
huefo  sacro.  Los  dos  cuerpos  que  tenemos  dicho  faStlm'acon^- 
eftán  cubiertos  por  dentro  de  una  película,  que  '"IsniíJioí^ 
con  pequeña  ocafión  se  deflarda  y  defuella,  y  es- 
cuece luego  en  saliendo  la  urina,  aunque  no  tenga 
deftemplanza .  Efte  que  dijimos  llamaríe  balano, 
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se  cubre  con  un  cuero  para  su  defenía,  que  vul- 
^^"puifo'^^'  ^ármente  le  llamamos  capullo,  el  qual  es  com- 
pueíto  de  venillas  y  arterias,  eftatuído  para  guarda 
y  amparo  del  balano,  y  por  ser  parte  seníibilííima 
y  tenue,  aunque  por  pequeña  ocaíión,  y  se  pierde 
y  se  corta  como  lo  vemos  muchas  veces.  Es,  pues, 
eíte  pudendo,  miembro  eípremático  o  parte  simi- 
nal,  que,  si  se  pierde,  jamás  se  cobra. 
ílsmoV,  lelüi        Efto  es  de  Hipócrates*  en  muchos  lugares.  Y 
*^'        es  de  Galeno,  y  de  Avicena,  y  de  todos  los  mé- 
ía/is  &t1?br5s  <licos  univerfalmente,  y  de  los  anatómicos,  como 
cfsS?n7l-  ^^  Vefalio,  de  Carolo  Stéfano,  Realdo  Columbo, 
trationibus.    Baluerde,  Montaña,  Silvio,  y  toda  la  compoíición 
dicha,  sacada  deítos  graves  anatómicos  y  de  todos 
los  más  graves  médicos.  Y  con  éfte  doy  fin  a  la 
dilección  defte  lugar,  que  no  tiene  menor  artificio, 
ni  es  menos  necefaria  que  lo  que  hemos  tratado 
de  eíotros  miembros.  Y  placiendo  a  nueftro  Se- 
ñor, prometo  de  sacar  mi  Anatomía  que  de  todo 
el  cuerpo  humano  tengo  compueíta,  donde  proce- 
deré más  a  la  larga,  sin  dejar  cofa  que  a  eíte  ne- 
gocio toque  sin  declarar,  y  por  efo  he  procedido 
con  tanta  brevedad,  remitiéndome  a  lo  demás, 
cuando  tratare  de  la  univeríal  difección  de  nueftro 
cuerpo. 


CAPITULO  III 

EN  EL  QUE  SE  TRATA  MÁS  A  LA  LARGA  DEL  IN- 
VENTOR DESTA  ENFERMEDAD,  Y  CUÁNDO  FUÉ 
CONOCIDA,  Y  SU  CURA  INMEDIATA,  Y  LA  OCA- 
SIÓN DE  HALLARSE 


Por  ser  eíta  enfermedad  nuevamente  conocida 
y  con  tanta  admiración  defcubierta,  que  cierto  pa- 
rece cofa  de  milagro,  no  me  contente  sin  tratar 
muy  a  la  larga  la  ocafión  que  se  tuvo  en  defcubrir- 
la  y  quién  fué  a  quien  nueftro  Señor  hizo  tanta  y 
tan  señalada  merced,  que  a  tantos  ha  dado  vida  y 
librado  de  tantas  aflicciones  y  trabajos,  y  aíí  pien- 
so tratar:  lo  primero,  si  los  antiguos  médicos  tra- 
taron defta  enfermedad,  y  si  la  conocieron,  y  cómo 
se  defcubrió  su  efencia  y  su  cura,  y  cuándo  se 
tuvo  noticia  de  su  principio.  A  lo  primero,  si  los 
antiguos  la  conocieron  y  si  trataron  della,  he  pues- 
to mucho  trabajo  y  diligencia  para  averiguar  efte 
negocio,  y  verdaderamente  no  he  hallado  en  Hi- 
pócrates, ni  en  Galeno,  ni  en  otro  autor  antiguo 
donde  se  haya  tratado  defta  enfermedad,  ni  en  los 


Dudan  los  an- 
tiguos cono- 
cieren esta 
enfermedad. 


No   la  fcono- 
cieron  los  an- 
tiguos. 
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Lib.  1.  De  lo- 
éis affectis. 


Capíte  de  su- 

presione  uri- 

nae. 


Amato  Lusi- 
tano ,   portu- 
gués, trató  de 
ello. 


Error  y  confu- 
sión de  Amato 
Lusitano. 


Bngaño   de 
Amato  Lusi- 
tano. 


árabes  hallo  quien  lo  haya  soñado,  ni,  como  he  di- 
cho, de  los  modernos,  pocos  y  tan  cortamente,  que 
ha  sido  más  confufión  que  doctrina  todo  lo  que 
defte  minifterio  han  efcrito.  Bien  es  verdad  que 
Galeno  (si  tomamos  su  sentencia)  en  algún  lugar 
parece  haberlo  querido  sentir,  aunque  sin  clari- 
dad, mas,  decir  que  en  la  Vía  de  la  urina  se  hacía 
alguna  excrecencia  sin  declarar  ser  carne,  mas  de 
pafar  sucintamente  por  ello  pafando  por  las  cau- 
sas de  la  suprefión  de  urina,  y  Avicena  lo  quiere 
sentir;  pero  en  refolución  no  hicieron  reflexión  en 
ello  sino  de  paíada,  y  finalmente  es  averiguado 
ninguno  de  los  antiguos  haberlo  tratado,  ni  toca- 
ron caufas  ni  señales  ni  cofas  que  nos  pudieíen  dar 
principio,  ni  medio,  ni  fin  a  tal  cura,  siendo  de 
tanta  necefidad,  como  eítá  dicho,  y  de  tanfa  utili- 
dad a  la  república,  y  aíí  puedo  decir  libremente 
que  ninguno  de  los  autores  antiguos  jamás  lo  tra- 
taron, y  de  los  modernos,  es  uno  Amato  Lufitano; 
pero  lo  que  trató  fué  sucintamente,  sin  poder  del 
entender  cofa  que  nos  haga  a  propóíito  para  nues- 
tro fin,  y  lo  dijo  harto  con  mejor  latín  que  doctri- 
na ni  orden,  el  qual  en  una  centuria  trae  que  el 
doctor  Alderete,  que  fué  defpués  catedrático  de 
prima  en  Salamanca,  fué  el  primero  que  trató  efta 
cura  y  el  inventor  della,  y  que  por  él  se  tenía  no- 
ticia defte  mal.  Y  hablando  con  perdón  de  su  au- 
toridad, fué  un  engañado,  porque  toda  la  Efcuela 
de  Medicina  sabe  claramente  lo  contrario,  y  cuan- 
do no  se  pudiera  averiguar,  de  su  mala  manera  de 
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proceder  se  verá  no  tener  razón  en  lo  dicho,  por- 
que habla  deíte  mal  sin  fundamento  y  mueítra  no 
entenderlo  ni  por  su  poco  método  enfeñarlo. 

Bien  pudiera  alargarme  contra  el  doctííimo 
Amato;  pero  para  su  confufión  baíta  ser  verdad 
tan  notoria,  ni  haberlo  Alderete  comencado  ni  aun 
entendido;  pero  porque  no  toca  eíto  a  nueítro  pro- 
póíito,  bafta  tocar  lo  que  no  faltará  a  otro  que 
quiera  con  mayor  rigor  reprenderle  y  manifeítar 
su  ignorancia. 

Otro  autor  grave  elcribió  defta  materia,  cuya 
doctrina  es  buena  y  procede  con  buen  término  y 
fundamento.  Es  Laguna,  médico  efpañol  doctííi-  fn^eMoctor 
mo,  natural  de  la  ciudad  de  Segovia,  ejercitado  laguna, 
en  medicinas  simples,  que  efcribió  sobre  Dioícóri- 
des  Herbario,  criado  en  la  Corte  romana;  pero  ufó 
de  tanta  brevedad  en  un  librillo  que  hizo  de  Estir- 
pandis  Camnculis,  que  no  puede  entenderfe  del 
cofa  que  bafte  a  poder  curar  eíte  mal,  y  lo  trata 
como  hombre  que  nunca  lo  ufó  ni  practicó,  mas  de 
solamente  haberlo  oído  decir,  porque  claro  se  en- 
tiende haber  sido  de  oírlo  solamente,  y  por  ello  no 
me  hinché  el  ojo,  porque  para  cofa  tan  grave  y  ne- 
cefaria  se  había  de  entender  el  que  quifiere  tratar . 
defte  negocio  que  de  tantas  y  tan  diferentes  cau- 
sas suele  engendrarfe,  y  por  ello  digo:  que  aquello 
para  hombre  que  efté  provecto  cumple  más  que 
para  comenzar  a  deprender  de  su  doctrina,  y  anfí 
para  comencar,  en  Amato  ni  en  Laguna  no  hay 
que  aprender,  aunque  hay  un  capítulo  en  nueítro 
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Michael   An- 
gelo Blondo 
escribió  des- 
to. 


Varias  carno- 
sidades. 


Cómo  y  cuán- 
do se  descu- 
biólacurade 
esta  enferme- 
dad. 


Vulgar  caftellano  que  abre  el  camino  para  saber 
quién  fué  ei  inventor  defte  minifterio. 

Otros  efcribieron  de  las  carúnculas  en  latín 
con  más  brevedad  de  la  que  se  requiere  para  efte 
daño,  sin  invención  ni  artificio,  entre  los  quales 
fué  Michael  Angelo  Blondo;  pero  todo  es  una  mis- 
ma cofa,  y  por  efto  he  tomado  efte  trabajo,  en  el 
qual  se  hallarán  recopiladas  cofas  nuevas,  y  prin- 
cipio para  saber  curar  y  prefervar  efte  mal,  y 
defta  doctrina  se  entenderá  la  utilidad  que  viene  a 
la  república  en  saberfe  de  raíz,  y  curarfe  como  se 
tiene  de  curar,  y  cómo  ha  de  tocarfe  y  aplicarfe  el 
remedio,  teniendo  atención  a  la  gravedad  del  daño, 
al  tiempo,  a  la  complexión,  a  la  edad,  que  tanto  se 
requiere,  y  afí  se  entenderá  la  variedad  y  diferen- 
cia de  las  carúnculas,  porque  en  los  tratados  di- 
chos todo  se  camina  por  un  camino  y  a  todos  se 
calzaba  con  un  zapato,  cofa  prohibida  en  buena 
medicina.  Y  afí  hay  uno  en  efta  Corte  que  apenas 
sabe  leer  y  servía  en  ella,  y  cura  a  todos  con  un 
remedio. 

Hallaránfe  remedios  maravillofos  en  efte  Tra- 
tado y  secretos  defcubiertos  dellos,  adquiridos  con 
mi  diligencia  de  otros  autores;  dellos,  de  mi  propia 
invención  de  muchos  años  a  efta  parte,  con  larga 
experiencia  comprobados;  es  tratado  necefario,  y 
vergel  de  muchas  yerbas,  y  de  salutíferas  plantas, 
y  con  efto  concluyo  el  primero  punto  prometido. 
Acerca  del  otro,  de  saber  cómo  y  cuándo,  y  por 
quién  fué  defcubierta  efta  cura,  y  en  efte  negocio 
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lo  que  se  tiene  sabido,  y  es  cierto  por  auténticos 
teftigos,  fué  un  grande  cirujano,  llamado  mafe  Phe-  c^ubí/ó'f^ué 
lipe,  del  invictííimo  rey  de  Eípaña  y  emperador  ^rufamf'íeí 
Carlos  V,  de  buena  memoria,  eftando  en  Alemania  ^  car^ios^v*"^ 
sirviendo  a  Su  Majeftad  en  el  dicho  oficio  de  ci- 
rujano. 

Efte,  pues,  padecía  eíta  enfermedad,  y  era  tan 
mal  tratado  della,  que  cada  día  le  traía  al  punto  de 
la  muerte,  y  como  hombre  perfeguido  defte  mal  y 
■de  agudo  entendimiento,  como  a  quien  tanto  le 
tocaba  el  alcanzar  y  bufcar  remedio  para  efte  daño, 
la  noche  y  el  día  revolvía  entre  sí  cómo  podría 
^uitarfe  tal  tormento,  sin  poder  entender  una  en- 
fermedad que  tanto  le  laftimaba  y  tan  difguftado  le 
traía  y  afligido,  que  muchas  veces  se  le  suprimía 
la  urina,  y  como  andaba  bufcando  la  caufa  de  la 
suprefión,  y  eftando  satiffecho  que  no  era  piedra, 
por  haberfe  tocado  de  peritos  artífices,  que  ha- 
biendo hecho  remedios  para  echarlas,  jamás  las  ti??ue''en  s! 
había  expelido,  vino  a  dar,  por  el  toque,  que  el  im-  '^""¿'aí-nl^*'^ 
pedimento  era  a  manera  de  carnecilla  o  verruga,  y 
de  bufcar  medicina  que  si  lo  fuefe  la  comiefe,  y 
parecióle  que  con  ninguna  cofa  más  seguramente 
podrá  hacerfe,  hizo  una  candelilla  de  cera  delgada 
•con  su  pábilo  aderezada  de  manera  que  no  se  pu- 
diefe  quebrar,  pero  que  pudiefe  doblarfe  y  ponerfe 
en  la  mifma  figura  que  la  vía  de  la  urina,  y  poner 
a  la  redonda  della  un  medicamento,  que  es  come^  gn^ia'can^ela 
dor  de  carne,  que  es  cáuítico  o  cauterio  potencial,  ei  cáustico. 
y  con  eíto  comenzó  la  cura.  Pero  para  que  pudie- 
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^  se  hacer  mejor,  determinó  uíar  medicamentos  que 
ablandaíen  toda  aquella  parte,  haciéndolo  a  la  ma- 
nera de  fomentación,  como  en  su  lugar  propio  lo 
diremos  a  la  larga,  con  su  difcreción  y  buena  in- 
duítria  y  neceíidad  que  hace  maeítros,  salió  con  su 
intención,  aunque  el  cáuítico  de  que  ufó  era  fuerte 
y  muy  caliente,  que  a  los  principios  sucedían  in- 
flamaciones y  aun  mortificaciones  y  otros  acciden- 
afpnncip^o  *^s  peligrofos,  y  por  efto  y  algunos  suceíos  no  di- 
temida^^esta  choíos,  la  cura  era  en  aquel  tiempo  temida;  pero  en 
eíta  era  le  tenemos  ya  el  cáuítico  tan  manío,  que 
sin  hacer  dolor  ni  pefadumbre  hace  la  obra  de  ma- 
nera que  no  parece  que  es  de  provecho,  y  porque 
en  su  lugar  tengo  de  tratar  deíte  medicamento,  no 
hay  para  qué  aquí  nos  extendamos  tanto;  al  fin 
como  inventor  y  primer  defcubridor  deíta  cura,  al 
fuletqueme^-  ^"^"  "^^^^  Pheüpc  se  le  deben  dar  las  gracias  y 

rece  la  gloria    Vionor  della 
de  esta  cura.    "">"Ji  "ciia. 

Efte  principio  de  cura  fué  en  Alemania,  y  en- 
tonces padecía  eíta  enfermedad  el  Almirante  de 
Ñapóles,  y  se  pufo  en  cura,  y  se  alivió  grande- 
mente del  mal,  al  qual  yo  curé  deípués  en  eíta  Cor- 
de  nfaíe^Feu-  ^^'  Eftaba  sirViendo  de  practicante  al  maíe  Phelipe 
slcV^eto'^y^  fe  ^"  mancebo  boticario,  natural  de  Roma,  y  tomó  el 
ijevóaRoma.  secreto,  y  volvióle  a  Roma,  adonde  comenzó  a 
uíar  de  la  cura,  y  fué  recibida  con  grande  aplaufo 
y  contento  univerfal  de  toda  la  ciudad,  donde  no 
sólo  ganó  mucho  dinero,  pero  mucha  fama,  dán- 
doíe  a  sí  solo  la  gloria  deíte  negocio,  que  lo  puda 
hacer,  porque  jamás  tal  se  había  vifto  en  Roma. 
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En  efte  tiempo  eftaba  con  él  un  mancebo  por- 
tugués, boticario,  llamado  Alfonfo  Díaz,  que  des- 
pués se  llamó  el  doctor  Romano,  y  tuvo  tal  aftucia 
y  maña,  que  cogió  el  orden,  y  la  manera  de  la  cura 
y  el  secreto,  y  sin  parar  más  en  Roma  se  vino  a  -^^eitícítfa 
Efpaña,  a  Valladolid,  que  la  Corte  de  su  Majeítad  ^'gliof^tS^- 
eítaba  allí,  donde  dio  a  entender  la  enfermedad  y  "° 
la  cura  della,  y  eftaban  allí  los  Procuradores  del 
Reino  juntos  en  Cortes,  y  vifta  la  novedad  y  pare- 
<:iéndoles  coía  utilííima  a  la  república,  se  deter- 
minó darle  un  salario  notable,  para  que  anduviefe 
las  principales  ciudades,  y  enfeñafe  el  orden  y 
modo  de  curar,  y  defcubrieíe  el  secreto  a  los  ciru- 
janos, para  que  se  socorriefen  las  neceíidades  que 
acerca  deíte  calo  sobrevenían,  y  éfte  traía  ya  algo 
adelgazado  el  negocio  y  más  pueíto  en  razón. 

Llegó  a  Valladolid  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  y  dos,  y  comenzó  a  curar  con  la  nueva 
invención,  con  aprobación  de  los  médicos,  que 
para  efto  dieron  su  decreto,  y  curó  a  muchos,  aun- 
que en  la  manera  de  cura  alguna  violencia,  y  no 
con  tanta  delicadeza  como  de  preíente  se  hace,  y 
afí,  defpués  de  algunos  días,  comenzó  a  partirle 
para  el  Reino,  y  moftrándolo  en  algunas  ciudades, 
en  particular  a  muchos  cirujanos,  de  lo  qual  al  pre- 
sente ha  quedado  poco  fruto,  porque,  a  la  verdad,  maío*2ndív°o 
lo  saben  pocos  o  ninguno,  o  ya  sea  por  la  poca  mod'o"de  fá 
•curioíidad  deíte  tiempo,  o  de  la  poca  eftima  del,  y,  Iríto^ pirulí 
a  la  verdad,  se  le  puede  imputar  alguna  culpa  al       ^^'"°- 
Reino,  por  no  criar  otro  que  en  la  mifma  honra  y 
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|¿^™P{,|bfa  con  el  miímo  provecho  sea  remunerado,  para  que 
Stro^que^eif-  "^  se  pierda  cofa  tan  neceíaria  a  la  república,-^ 
^^''^cura^.^*^  ninguno  hay  que  con  tanta  claridad  y  verdad  pue- 
da declarar  efto  como  a  quien  han  acudido  mu- 
chos trabajados  defte  mal,  que  mediante  la  mife- 
S  ^u'idído  ricordia  divina,  he  remediado  muchos  deíte  mal,  y 
"estl  c'í^a^^  PO*"  ^^*o  se  debe  remediar  con  cuidado,  y  suplico 
al  Reino  lo  mire  y  remedie,  y  no  deje  perder,  sino 
eícoger  períona  que  sea  tal  el  que  recibiere,  que 
no  Vaya  por  pailón,  antes  no  se  informen  de  hom- 
bres interefados,  que  sólo  en  ello  procuran  su  par- 
ticular. 

Agora  habrá  ocaíión,  salida  eíta  obra  en  públi- 
co, que  con  ella  saldrán  con  efte  intento  depren- 
diendo de  la  doctrina  y  ejercitando  con  tales  prin- 
cipios. La  cura  de  la  cual  la  experiencia  los  hará 
maeítros,  e  irá  adelante  eíta  obra;  deípués  de  los 
dichos  que  han  ufado  ha  habido  otros  que  han 
querido  meter  las  manos  en  efte  negocio,  que, 
como  lo  hicieron  sin  fundamento,  cayeron, 
belíírrllia?-  ^  con  efto  doy  fin  a  mi  promefa;  sólo  encargo 
'^*^sl?o.*^°"'  "lucho  se  huya  de  charlatanes,  que  sólo  tienen  la 
obra  en  la  lengua  y  en  el  atrevimiento,  y  como  son 
e?rtranjeros  y  hablan  cerrado,  parece  que  dicen 
algo  y  dé  do  diere,  de  los  quales  no  faltan  en  eíta 
Corte,  y  no  son  de  los  menos  favorecidos,  enga- 
ñando públicamente  y  haciendo  carnoíidades  todo 
lo  que  topa,  lo  qual  trataré  más  largo. 


CAPITULO  IV 

EN  EL  QUE  SE  TRATA  QUÉ  COSA  SEA  CARNOSIDAD 
O  CALLO 

Para  que  con  mayor  claridad  y  diftinción  pro- 
cedamos en  efte  Tratado,  es  juíto  y  aun  neceíario 
averiguar  qué  cofa  sea  carnofidad  y  callo  (que  es 
de  lo  que  al  prefente  tratamos),  porque  procede- 
ríamos a  obfcuras  si  no  supiéíemos  primero  qué 
fuefen,  y  sería  confuíión  y  no  careceríamos  de 
culpa,  acerca  de  los  doctos  y  curiólos,  y  parece- 
ría cofa  de  charlatanes  traer  los  remedios  sin  de- 
clarar qué  cofa  sea  el  mal  y  cómo  y  de  cuántas 
maneras  puede  suceder  y  en  qué  género  de  enfer- 
medad le  podemos  poner,  si  es  mala  compofición,  ?arno°s*fdad 
o  en  mala  complexión,  o  solución  de  continuidad;  ¿"i 'pudemfol 
para  que  con  más  fundamento  proceda  acerca  de 
lo  primero,  qué  cofa  sea  carnofidad,  digo  que  es  una 
excrecencia  de  carne,  más  de  lo  que  según  natura- 
leza en  una  parte  se  requiere,  y  poniendo  un  claro 
ejemplo,  para  que  mejor  se  pueda  entender:  es  ^JSg^dlJf 
como  cuando  hay  una  herida  en  la  qual  naturaleza 
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comienza  a  encarnar,  y  crece  tanto,  que  solemos 
ufar  del  alumbre  quemado  para  que  coma  aquella 
carne  superflua;  aquello  se  llama  excrecencia  de 
carne,  que  es  de  lo  que  tratamos;  pero  efto  ha  de 
ser  en  la  canal  de  la  verga,  inítituída  de  la  naturale- 
za para  la  expulfión  de  la  urina,  porque  como  suele 
alguna  vez  deíollarfe,  viene  a  acrecer  tanto  la  car- 
ne, que  atapa  la  canal  y  caufa  la  supreíión  de  la 
urina,  que  suele  acabar  a  alguno  miíerablemente. 
Eíta  es  carnofidad  que  tan  temida  y  es  con  tanta  ra- 
qufera^Saíte  ^°"  univcríalmente,  y  eíta  excrecencia  suele  venir 
de  la  verga,  q^  cualquiera  parte  de  la  verga,  afí  al  principio 
como  al  medio  y  al  fin,  y  en  lo  que  llama  torillo,  y 
efta  parte  (como  todos  los  anatómicos  dicen)  es 
más  carnoía,  y  por  la  mayor  parte  en  ella  crece  la 
carne,  y  efto  las  más  veces  suele  ser  por  deícuido 
de8cí¡do''deii  ^^^  paciente  y  otras  por  deícuido  del  artífice  en  no 
otl-UpÍ)?des^-  atajar  la  caufa  con  prefteza,  o  por  no  entender  el 
*^"'fermo.^"*  ^^"°  ^  P^*"  ^'  enfermo  no  llamar  a  los  principios 
artífice  que  ponga  remedio  no  vaya  creciendo,  y 
eftas  dos  cofas  vemos  coftar  la  vida  a  muchos, 
como  si  el  enfermo  llama  a  hombre  imperito  dice 
que  no  es  nada;  como  Ve  que  torna  a  urinar,  afe- 
gura  al  paciente  diciendo  se  «fté  quedo,  que  no 
tiene  para  qué  ponerfe  en  cura,  y  en  efto  acontece 
hacerle  tanta  ofenía,  que  viene  a  perder  la  vida,  y 
cuando  quiere  remediarlo,  es  pafada  la  ocafión  del 
remedio,  porque  la  carnofidad  se  viene  a  endure- 
fa^í'no^s^  dad  ^^^  ^^  manera  que  se  hace  un  callo  duro  incura- 
endurecida.    ^,Je^  y  cuando  alguna  vez  se  cura,  es  con  gran  difi- 
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cuitad  y  peligro  del  enfermo,  y  con  grande  infamia 
del  médico  que  cura  la  enfermedad,  porque  como 
eíta  carne  crezca,  se  tiene  de  eítrechar  la  vía  y  ata- 
par  de  manera  que  ponga  en  el  dicho  trabajo,  de 
lo  qual  trataremos  adelante,  porque  es  hacer,  como  f¿^  díenfCT- 
tengo  dicho,  a  los  hombres  eftériles  por  las  razo-  "^^fii^^. 
nes  traídas.  Efta  carnofidad  es  en  mala  compoíición;        <**"* 
en  la  vía  difiere  en  más  y  en  menos,  que  es  ser 
grande  o  pequeña;  difiere  en  número,  que  es  una  o 
muchas,  porque  acontece  haber  en  la  vía  una  y  dos,  fe"n?Mc^rno 
y  tres  carnofidades;  también  en  ser  dura  o  blanda     '«dades. 
y  en  la  cantidad,  y  suele  ser  con  llaga  o  sin  ella,  y 
eftando  la  carnofidad  dura,  si  fuere  con  llaga,  será 
callofa,  que  en  la  parte  de  afuera  se  cura  con 
gran  dificultad;  la  blanda  suele  ser  a  manera  del 
hongo,  y  es  molí  i  ja,  y  efponjoía,  y  alguna  vez  toma 
toda  la  canal  del  pudendo  defde  el  principio  hafta 
el  cabo;  otras  veces  se  hace  como  verruga  peníil;  JerruSrpen^ 
otras  veces  se  halla  en  el  cuello  de  la  vejiga.  c'arn*'ecüu 

Eíto  dicho,  es  menefter  entendamos  cómo  se    <i"ecuei2a. 
puede  alcanzar  a  donde  eítá,  lo  qual,  para  que  sea 
como  cumple,  se  ha  de  saber  al  tacto  que  se  hace 
con  la  algalia,  o  verga  de  plomo,  o  candelilla,  por-  Je  conócer^y 
que  se  echa  de  Ver  el  eítorbo  a  la  clara.  Eíto  trata      conque. 
trayendo  las  señales  defte  mal,  porque  hay  neceíi- 
dad  saber  quál  sea,  y  cuánta,  y  en  qué  lugar,  si  es 
dura  o  blanda,  por  evitar  confuíión  en  el  conoci- 
miento, pues  tanto  importa  para  poder  saber  apli- 
car el  remedio,  y  ufar  de  la  obra  de  manos  como 
cumple,  y  lo  demás  sería  ir  a  tiento  y  sin  luz  en  la 
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cura,  y  es  cierto  que  he  viíto  a  algunos  que  ha- 
biéndole tentado  les  han  dicho  que  no  tenían  impe- 
dimento, el  qual  engaño  se  debe  atribuir  o  a  gran- 
de ignoracia  o  a  malicia  conocida;  el  porqué  o 
?ure*'ei^enfer  P^*"^  ^"é'  "u^ítro  Señor  lo  sabe;  el  poderíe  enga- 
Jor^^no^atíí  "^*'  ^^'°  *^^"^  ""^  difculpa,  que  es:  o  ser  en  e\ 
verse.       principio,  O  ser  la  carúncula  blanda,  y  no  impedir 
al  toque,  pafando  libremente  la  candela,  y  como  el 
artífice  no  tenía  deítreza,  no  entendió  el  daño,  por 
no  hallar  en  la  vía  refiftencia,  y  engañóle  por  la 
poca  experiencia. 

Eítas  son  las  que  dijimos  llamarle  verrugas 
peníiles  y  mollijas,  y  afí  quedan  engañados  el  mé- 
dico y  el  enfermo,  y  la  carnoíidad,  que  podría  cu- 
?or^1gnoran-  ^^^^^  fácilmente,  venir  a  haceríe  incurable,  y  por 
cL^ehace 'in-  ^^^^  cumple  que  en  eíte  cafo  eítén  aviíados  médi- 
*^"rúncuilí^^"  ^0^  y  artífice,  y,  en  conciencia,  les  requiero  que 
jamás  eítorben  al  perito  que  haga  lo  que  le  pare- 
ciere, teniendo  del  concepto,  pues  ven  claro  el 
daño  y  los  inconvenientes  que  dello  se  siguen  cada 
día,  y  efto  me  pueden  creer,  que  he  vifto  daños 
incomportables,  de  los  quales  podría  decir  muchos 
por  culpa  de  médicos;  pero  quiero  dejar  eítas  his- 
torias por  huir  prolijidad  y  porque  el  tiempo  las 
defcubrirá,  viendo,  como  se  ve,  que  no  curándofe 
be^nrira^r^  no  ^1  principio  la  carúncula,  de  pura  necefidad  se  ha 
Irtfffce'plrf-  ^^  endurecer  y  durar,  de  manera  que  no  hay  que 
*°-         imaginar  poder  ser  curada,  y  acerca  de  lo  que 
prometimos  en  eíte  capítulo,  qué  cofa  era  carnoíi- 
dad, lo  he  moftrado. 
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Refta  agora  digamos  en  qué  género  de  enfer- 
medad la  tenemos  de  poner,  para  lo  qual  sabemos 
que  Galeno  hace  una  diviíión,  que  todas  las  enfe-  f¿í'¿ntii?moí- 
medades  se  sujetan  a  tres  géneros  de  enfermedad:  artTínedic? 
o  a  mala  complexión,  o  a  mala  compoíición,  o  a  demoíbK^ 
solución  de  continuidad,  y  cada  género  déftos  tie-      '■^"**"«- 
ne  sujetas  afí  muchas  enfermedades,  y  porque  las 
tengo  declaradas  en  nueftro  Compendio,  el  que  ub.  alegato, 
allí  las  quifiere  ver  recopiladas  de  Galeno  y  Avice-    loco  dtato. 
na,  las  hallará.  Pero  lo  que  toca  a  nueftro  propó- 
sito, digo  que  la  carnoíidad  se  debe  colocar  en 
mala  compoíición,  que  es  de  cuatro  maneras:  en  di?h™°  £1- 
número,  cuantidad,  figura  y  en  receptáculo,  y  en   8®®"'"*'^- 
eíto  entra  la  canal,  o  la  vía,  y  eíto  bafta,  dicho  de 
camino,  para  nueftro  fin. 

Con  lo  qual  acabo  eíte  capitulo,  que  quiíe  po- 
nerle aquí  por  que  no  quede  coía  por  decir  de  las 
que  son  neceíarias  para  nueftro  negocio,  ni  de  que 
se  pueda  murmurar. 


o 


CAPÍTULO  V 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA  DE  LAS  CAUSAS 
DE  LA  CARNOSIDAD  Y  DEL  CALLO 


Importante  cofa  es  para  eíta  pafión  saber  las 
caulas  de  que  se  engendran  las  carnofidades.  Para 
que  mejor  procedamos  en  efta  doctrina,  y  no  per- 
damos -el  orden  que  haíta  aquí  se  ha  guardado,  es 
meneíter  saber  que  de  doctrina  de  Galeno  de  mu- 
chas maneras  se  hace  la  supreíión  de  urina. 

La  una,  porque  en  la  canal  de  la  urina  aconte- 
ce hacerle  apoftema,  que  atapa  todo  el  caño,  como 
flemón,  edema,  cirro  o  eriíipela.  Al  fin,  de  los  cua- 
tro humores,  afi  naturales  como  preternaturales, 
de  la  mifma  manera  que  acontece  en  las  partes  de 
afuera. 

La  segunda  cauía  de  supreíión  de  urina  es  atra- 
veíaríe  alguna  piedra  en  el  caño,  o  alguna  cantidad 
de  arenas  que  atapan  la  Vía  urinaria. 

La  tercera  es  porque  la  parte  eítá  llena  de  fla- 
to y  ventofidad,  aunque  Hipócrates  en  los  Apho- 
rismos  alegados,  donde  moítramos  que  las  ca- 
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rúnculas  o  sangre,  o  materias  grueías  de  la  vejiga 
o  ríñones,  por  su  muchedumbre  prohiben  la  urina, 
atapando  la  Vía,  como  también  de  Galeno  lo  tene- 
mos referido  en  los  comentarios  sobre  los  alega- 
dos Aphorismos  y  en  otros  lugares,  y  suele  alien- 
de  de  lo  dicho  suprimirle  la  urina  de  otras  cofas, 
para  lo  qual  se  requiere  grande  ayuda  de  la  expe- 
riencia del  artífice,  porque  acontece  muchas  Veces 
entrar  la  candela,  y  no  percibiéndolo  bien  con  el 
tacto,  peníar  que  eran  carnofidades,  no  entendien- 
do que  la  caufa  eran  las  materias  detenidas  en  la 
vía,  y  por  eío  se  suelen  hacer  mil  deíatinos  cada 
día,  y  es  cierto  que  me  ha  acontecido  entrar  la 
candela  a  eíte  tiempo  que  eftá  la  Vía  atapada  con 
lo  dicho,  y  sacar  una  flema  arrevuelta  a  la  can- 
delilla, de  más  de  dos  varas  de  largo,  a  manera  de 
hebra  de  tripa  delgada,  y  efte  acaecimiento  no  ha 
sido  una  vez,  sino  muchas,  y  otros  en  eíte  miniíte- 
rio,  expertí fimos  artífices  me  han  certificado  lo 
mifmo,  lo  qual  yo  creí  fácilmente,  por  haberlo  yo 
vifto  muchas  veces. 

He  contado  efto,  porque  entiendan  poderfe  en- 
gañar en  el  toque  quien  no  tuviere  experiencia; 
pero  de  las  que  agora  suceden  más  son  las  carno- 
sidades, y  déftas  es  las  que  al  prefente  tratamos. 
Las  quales,  si  paíando  tiempo  sin  remediaríe,  sue- 
len hacerfe  tan  duras  como  suela  de  zapato,  y  a 
éfta  llamamos  callo;  y  de  la  otra  manera  que  diji- 
mos suprimirfe  la  urina  por  ventofidad,  nos  lo  ha 
moítrado  la  experiencia,  que  haciendo  el  toque  con 
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la  candela,  en  sacándola,  salir  tras  ella  el  flato  y 
ventoíidad,  con  un  sonido  que  los  que  eftaban  pre- 
sentes lo  notaron  y  quedaron  efpantados,  y  en  sa- 
liendo el  viento,  urinar  tan  libremente  como  si  no 
tuviera  mal;  allende  de  las  maneras  dichas  de  su- 
prefión  de  urina,  hay  otra,  que  es  cuando  tiene  el 
enfermo  alguna  hernia,  aíí  inteítinal  como  cirval,  nJa^lnté^stinai 
que  es  lo  que  el  vulgo  llama  quebradura;  como  supresión  de 
hace  gran  comprefión  con  el  cuello  de  la  Vejiga,  "rina^y  >a  cir- 
éfta  engaña  bravamente  a  los  que  tocan,  ignorando 
el  principio  que  comprime,  y  que  la  tal  comprefión 
se  hace  por  la  propincuidad  que  hay  en  efta  parte 
con  el  cuello  de  la  vejiga,  como  por  la  anatomía  po"fa" saber 
defte  lugar  lo  tengo  claramente  moftrado.  Y  para     anatomía, 
eíto  cumple  entender  la  compoftura  defte  lugar, 
por  que  no  se  pueda  caer  en  efto  que  agora  hemos 
dicho. 

Otra  manera  hay  de  suprefión  de  urina:  cuando 
alguna  perfona  tiene  dolor  al  urinar,  o  grande  es- 
cozor, que  con  el  miedo  se  enflaquece  la  facultad 
expultriz;  temiendo  la  acrimonia,  se  retiene  de  ex- 
peler, aunque  Verdaderamente  éfta  no  se  puede  ur¡na?°hl^ 
llamar  suprefión  de  urina,  sino  temor  del  paciente  do1or°y Isoí- 
al  picar  de  la  urina,  o  por  ardor  o  expulíión  de  ma-  causa"de  su- 
terias  acrimoniofas.  "'' lirint" '^^ 

He  dicho  efto  para  advertir  de  todo,  porque  los 
que  lo  trataren  entiendan  todo  lo  que  puede  suce- 
der, y  no  se  confundan  de  ver  efte  negocio,  pues 
es  cofa  a  efta  doctrina,  aunque  no  haya  sido  nues- 
tra intención  sino  tratar  de  las  carnofidades  o  del 
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callo  que  se  hace  en  eíta  parte,  y  para  que  se  pro- 
ceda con  mayor  claridad,  será  bien  tratemos  de  las 
eauías  dellas,  y  para  efto  es  menefter  saber  que  de 
la  mifma  manera  que  en  las  llagas  exteriores* acon- 
tece crecer  la  carne  más  de  lo  que  es  neceíario, 
?rec'i"1a'"ca^r^  ^^^  ^"  '^  ^'^  ^^'  pudendo,  cuando  tiene  alguna  llaga, 
3ueeniís£  crece  carnecilla,  y  es  que  como  por  eíta  canal  se 
gas  de  afuera  ^Qj^^g  pafaje  Ordinario  de  los  excrementos  de  ríño- 
nes y  vejiga,  con  dificultad  y  tarde,  las  llagas  en 
tal  lugar  encorecen,  y  con  la  inmundicia  y  acrimo- 
nia de  la  urina  se  hace  eíta  excrecencia  de  carne, 
que  llega  muchas  Veces  a  ser  de  tanto  peligro,  si 
no  se  remedia;  crece  también  por  Vicio  y  malicia, 
*^dVstenfaT^  adquirida  en  la  mifma  Vía  donde  se  hace;  que  por 
la  cauía  que  se  viene  a  exulcerar,  que  es  deftem- 
planza  del  lugar,  por  ella  viene  a  crecer  de  la  ma- 
nera que  tenemos  dicho,  haíta  hacer  la  enfermedad 
de  que  tratamos,  y  porque  me  parece  necefario 
declarar  la  caufa  por  que  se  viene  a  exulcerar  efta 
vía,  pues  la  exulceración  es  caufa  de  crecer  la 
carne. 
íUstlu¡ls"dI  ^^*o  ^"^'^  ^^'*  pOí'Q^e  la  sangre  eftá  con  gran 
^^  dóm^*^^'  deftemplanza  caliente,  o  porque  por  aquella  vía  se 
expurga  la  cólera  ardiente  y  preternaturalizada, 
que  trae  configo  más  acrimonia  y  agudeza  de  lo 
que  puede  sufrir  la  parte,  y  aíí,  de  pura  neceíidad 
se  tiene  de  deflardar  y  ulcerar,  y,  por  el  confi- 
guiente,  acrecer  la  carne  (que  es  de  lo  que  al  pre- 
sente se  trata),  y  efto  sucede  por  el  ardor  de  uri- 
na, como  ya  lo  tratamos  en  su  lugar  propio,  y  allí 


-  209  — 

declaramos  que  venía  por  expurgarle  por  efta  ca- 
nal fiema  salada,  que  trae  configo  acrimonia  y  agu- 
deza, y  en  el  mifmo  tratado  dijimos  eftas  y  otras 
muchas  caufas  de  ulcerarfe  efte  camino,  como  en  Pausas^se'se^ 
la  expulfión  de  una  piedra  algo  mayor  que  la  capa-  2xú1ceracióif. 
cidad  de  la  Vía  la  puede  expeler,  y  afí,  con  la  vio- 
lencia que  se  pone  para  echarla,  se  deíuella  la  vía 
urinaria,  y  suele  acontecer,  porque  la  piedra  que 
se  viene  expeliendo  es  áfpera  y  tiene  puntas, 
que  con  su  af pereza  hace  efte  efecto,  y  suele  acón-  {^nemos^bierí 
tecer  por  purgación  de  materia  que  sale  efcalen-  ^^^  taíoV^^' 
tada  y  trae  acrimonia,  y  afí  hace  efta  efcoriación, 
y  éfta  es  más  ordinaria  caufa  defte  mal,  y  como 
cafi  siempre  eftas  materias  salen  deftempladas,  ha- 
cen efte  daño  y  acarrean  grande  dolor  y  efcozor  y 
moleftia  al  enfermo,  defuéllanfe  por  efta  Vía,  es 
tierna  (como  tenemos  dicho).  La  purgación  de  ma- 
teria suele  ser,  o  porque  se  abrió  alguna  apoftema 
en   los  ríñones,  o  por  efcalentamiento  dellos,  o 
por  ejercitar  sin  orden  y  mucho  el  acto  venéreo; 
suelen  deftemplarfe  por  demafiado  ejercicio,  sin 
tiempo,  y  al  fin,  los  ríñones  se  deftemplan  de  varias  fo¿^\ni\t^. 
maneras,  como  dijimos  en  el  capítulo  de  inflama-  ^a"aTargaí*^ 
ción  de  ríñones;  allí  tratamos  extendidamente  efto, 
y  se  podrá  ver  en  él,  por  evitar  prolijidad. 

Efta  enfermedad  acontece  en  el  cuello  de  la  ,^'^°ayorpar*^ 
vejiga,  y  a  eftas  llagas  les  sobreviene  efte  crecí-  *|n|icSÍna^ 
miento  de  carne,  y  otras  veces,  deftas  caufas  se 
hace  llaga  honda  y  sucia  y  corrofiva,  como  lo  ten- 
go dicho  en  el  capítulo  de  la  llaga  de  vejiga,  y 

14 
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suele  ser  alguna  vez  peligróla,  y  si  corroyendo  lle- 
gare a  la  vejiga,  dijimos  que  era  mortal,  y  acon- 
tecen eftos  daños  por  deícuido  del  enfermo,  que 
no  se  pone  en  cura  a  tiempo,  y  lo  deja  hafta  que 
hace  el  remedio  impofibilitado,  o  por  ignorancia  o 
tibieza  del  médico  que  cura  efte  daño,  y  otra  Vez 
acontece,   porque  se  aplican  medicamentos  más 
fuertes  de  lo  que  el  sujeto  y  parte  piden,  y  sucede 
efte  mal,  porque  algunas  veces  sale  cantidad  de 
fer3e'a"renas  arenillas  y  se  meten  en  los  anfractos  y  dobleces 
cesíeicueifó  ^^'  cuello  de  la  Vejiga,  y  eftas  cauías  de  exulcera- 
ción prefupueftas,  eftá  claro  entender  cómo  se  en- 
gendra la  carúncula,  que  es  poco  a  poco  ir  cre- 
ciendo la  carne  en  las  llagas  de  afuera,  y  que  ha- 
ciéndoíe  antigua  se  Van  endureciendo  hafta  que 
Viene  a  hacerfe  callo,  como  se  hace  una  llaga  ca- 
geiídra^ei  ca-  ''°^^'  ^  ^^  '^  mifma  manera  suele  suceder  efte  mal 
'^°-         a  la  expulíión  de  materias  gruefas,  mucilaginofas, 
que  para  salir,  por  su  grofeza,  hacen  la  mifma  efco- 
riación,  y  más  si  tienen  algo  de  saladas,  y  efto  yo 
?n°es1e"dfño  ^'^^^  ^^  ^^^^  ^"  ^'^0'  ^"^  ^^  '^  mifma  manera  que 
muc1ia"s^ví  sucle  Salir  en  las  palmas  de  las  manos  y  de  los 
^^^-        pies  y  en  otras  partes  de  nueftros  cuerpos,  y  da 
difgufto  y  efcozor,  moleftia,  aíí  se  hace  en  la  Vía 
de  la  urina,  y  por  efo  suele  efcocer  y  ser  mal  lar- 
médicosínu  SO'  y  "O  ^a"  ^"  ^^^0  muchos  médlcos,  sino  que 
r  fa  ca'u-  ^ndan  confufos,  una  vez  diciendo  que  es  piedra; 
otra,  que  son  materias  gruefas;  otra,  que  es  llaga, 
y  aíí  acuden  a  uno  y  a  otro,  y  jamás  hallan  reme- 
dio que  pueda  aliviar  tanta  paíión,  ni  quitar  tanta 
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pefadumbre,  sin  entender  el  mal  que  hace  tanto 
daño,  haciendo  gran  efcozor  en  la  vía  urinaria, 
tanto,  que  pone  confufión  a  los  más  doctos,  pen- 
sando ser  piedra  o  llaga  de  vejiga.  Suele  Venir  eíte 
daño  por  caufa  de  morbo  gálico,  que  son  bubas,  y  moH?o'gái¡di 
de  caufas  primitivas,  como  las  de  afuera,  golpe,  la^Jls^tl'^mau 
caída,  cuchillada,  palo,  y  de  todas  las  hernias, 
como  ya  lo  tenemos  dicho  antes  de  agora,  y  es  de 
mucho  peligro,  y  sucede  de  tener  piedra  en  la  ve- 
jiga, porque  con  el  grande  dolor  hace  defollar  la 
parte,  precediendo  encenderfe,  y  gran  efcozor,  y 
se  exulcera,  y  tras  efto  crece  la  carne.  Al  fin,  to- 
das las  caufas  que  dijim.os  de  hacer  llaga  de  vejiga 
pueden  hacer  eíte  mal  en  la  vía  urinaria.  A  lo  qual 
(como  tenemos  muchas  veces  dicho)  sucede  el 
crecimiento  de  carne,  que  es  la  enfermedad  de  que 
Vamos  tratando. 

Bien  sé  que  no  faltarán  maldicientes  murmura-  °'proí5fdaí 
dores  que  me  redargüirán  de  prolijo,  pero  podré 
fácilmente  difculparme  con  decir  que  el  ser  cofa 
tan  nueva  y  necefaria  a  la  república,  y  para  que 
mejor  se  sepa,  me  alargo  tanto  en  efto. 

Otra  caufa  de  que  suele  sobrevenir  efte  daño,  Js''aconfece" 
es  por  juicio  de  otra  enfermedad,  que  acontece 
juzgaríe  por  la  urina,  y  como  con  gran  incendio 
hace  efte  efecto  de  defollar  la  vía,  y  tras  ello  se 
sigue  efta  pafión,  y  aun  suele  inflamarfe,  que  es 
gran  inconveniente,  porque  se  abrafa  la  canal  de 
la  urina,  y  algunas  veces  es  la  cantidad  de  lo  que 
se  expele  tanta  y  tan  cruel,  que  viene  a  mortificar 
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la  parte  y  aun  las  partes  vecinas,  como  los  teftícu- 
los,  y  a  quitar  la  vida  al  enfermo,  lo  qual  nos  ha 
moftrado  la  experiencia.  Y  por  abreviar  razones, 
efte  mal  viene  de  todas  las  caufas  que  suelen  cau- 
sar incendio  inmoderado,  que  abrafando  la  urina  al 
tiempo  del  salir,  deíuella  la  vía,  de  manera  que  an- 
dando el  tiempo  se  hace  llaga,  la  qual  sobreviene 
crecer  la  carne,  y  suele  ser  caufa  defta  enferme- 
dad el  coito  demafiado,  y  por  comidas  y  bebidas 
calientes,  como  son  Vinos  confeccionados  con  es- 
pecias, de  los  quales  se  ha  tratado  en  el  capítulo 
del  ardor  de  urina,  donde  trujimos  ejemplo,  en 
vino  hipocrás,  y  clarea,  y  lo  que  en  vulgar  llaman 
Vino  cocido,  y  es  cauía  defta  enfermedad  la  simien- 
te delgada  y  sutil,  que  se  le  va  al  paciente  sin  po- 
derla retener,  que  es  enfermedad  que  llamamos 
gonorrea,  y  en  latín  se  llama  proflavium  seminis, 
que  siempre  Va  saliendo,  enfermedad  sórdida  y  en- 
fadóla, afí  en  hombres  como  en  mujeres,  porque 
tiene  en  sí  mordacidad  y  acrimonia,  y  suele  venir 
cuando  se  detiene  la  simiente,  por  flaqueza  de  la 
facultad  expultriz,  que,  como  no  sale,  se  corrom- 
pe, y  corrompida,  dice  Galeno  que  hace  acciden- 
tes, como  quien  ha  tomado  veneno;  aíimiímo  re- 
tención de  cámara  hace  efte  daño,  suele  venir  de 
flaqueza  de  los  compañones  y  a  los  demaíiada- 
mente  lujuriólos,  que  con  el  defeo  continuo  caufa 
efcalentamiento,  y  es  cierto  que  por  la  mayor 
parte  es  caufa  defta  paflón  la  gonorrea,  como  La- 
guna, en  un  tratadillo  que  hizo  defta  paflón,  porque 
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como^en  ella  se  halle  la  simiente  corrompida,  por- 
que dura  mucho,  y  con  el  vicio  adquiere  mala  ca- 
lidad, con  el  calor  demaíiado  hace  eíte  mal,  y  yo 
he  viíto  a  uno  tener  la  gonorrea  más  de  cuatro 
años,  y  en  eíte  tiempo  sobrevenirle  carnofidad,  ha- 
ciendo primero  la  llaga  y  efcoriación  en  la  canal,    ¿Ste^dáño. 
porque  es  impoíible,  si  no,  que  en  una  tan  larga 
expulfión  de  simiente  deje  de  hacerle  llaga,  y  tras 
la  llaga  viene  eíte  mal;  acontece  de  haberíe  dete- 
nido la  urina  mucho,  que  adquiere  mala  calidad  y 
se  pudrecé,  y  al  expelerle,  con  su  acrimonia,  hace 
el  dicho  efecto,  y  en  la  urina  salen  ramentos,  que 
significa  putrefacción  en  ella,  y  eftos  excrementos 
retenidos  ayudan  al  eícalentamiento  de  la  canal  mucho^tieín- 
y  hacen  efte  daño,  y  suele  venir  de  eftar  mucho  en  K'ííaderr- 
el  lecho  efcalentaríe  los  ríñones,  y  aíí,  al  urinar,       "°"^^" 
viene  a  defollar  la  Vía,  que  lo  más  defto  se  puede 
reducir  al  ardor  de  urina;  pero  por  ser  cofa  tan 
neceíaria  saber  qué  cofa  es  la  gonorrea  y  de  cuán- 
tas maneras  acontece,  será  bien  declarar  que  es 
cuando  a  uno  se  le  Va  la  simiente  sin  su  voluntad;  ^o^ifor'^r^ea.^y 
efto  acontece  de  dos  maneras:  la  una,  por  muche-  ^^  vieneí"^°' 
dumbre  de  humores,  y  la  otra,  por  malicia  dellos; 
cuando  es  por  muchedumbre,  la  facultad  retentriz 
no  los  puede  retener,  ni  la  concotriz  cocer,  y  de- 
clina aquel  camino,  y  va  de  continuo  saliendo,  y 
es-de  manera  el  no  poder  la  facultad  retentriz  de- 
tenerlo, que  el  paciente  se  deímaya,  y  pierde  la 
virtud,  y  llega  a  tanta  flaqueza,  que  no  es  poíible 
reftauraríe.  Y  la  otra  que  dijimos  ser  por  malicia 
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de  los  humores,  que  con  ella  irrita  y  eftimula  a  na- 
turaleza, y  la  hace  expeler,  sin  detenerlo,  y  viene 
manViídel  ^^^^  "^^^  P^*"  ^^^  '^^  hombres  golofos  y  comedores 
i^a"mt?ched'uT-  demaíiadamente,  que  cargan  la  facultad  de  mane- 
^"^te  daño.^^'  ^^  ^"^  "^  puede  hacer  su  oficio,  y  éíta  se  puede 
reducir  a  la  que  dijimos  venir  por  repleción;  tam- 
bién viene  por  retirarle  uno  del  acto  venéreo,  y 
de/c*o1?o  ^^^^  ^^  entender  delta  manera:  un  hombre  es  dado 
eíí  costumbre  ^  mujeres,  y  apartarle  dellas,  muda  coftumbre,  y 
efcalentándofe,  viene  efte  mal,  e  Hipócrates  dice 
que  mudarle  uno  a  un  hábito  diítinto  que  el  que  te- 
rism.ftettío'  "''^  ^^  caufa  de  enfermedad;  pero  si  bien  miramos 
efta  caufsa,  la  podemos  reducir  a  la  que  dijimos  de 
retención  de  la  simiente;  pero  porque  más  entendi- 
damente nos  alargamos  en  eíto,  sirvan  de  diículpa 
las  razones  dadas  en  lo  precedente,  y  por  eíto  hay 
autores  graves  que  aconíejan  no  ser  saludable  tan- 
ta abftinencia  del  coito,  sino  que  el  ufo  del  convie- 
buen  consejo  "^5  P^''^  fuera  mejor  aconfejar  se  tuviera  dieta, 
la  dieta.      ^^^  salud  fuera,  a  cuerpo  y  alma,  sin  que  se  hi- 
ciefe  a  nueítro  Señor  ofenfa,  y  teniendo  la  abfti- 
nencia, enflaquecería  la  virtud,  y  se  quitaría  el  Vi- 
gor para  pecar  mortalmente,  remediando  el  daño 
pandf^clíun-  quitándofe  el  apetito.  Y  anfí  dice  Laguna  que  para 
culis.       qyg  jg  retención  de  la  simiente  no  dañe,  el  mejor 
remedio  es  comer  poco,  porque  no  se  engendren, 
y  no  engendrándote,  no  se  pudrecerá,  porque  pu- 
drecida,  hace  graves  accidentes,  como  lo  tenemos 
c/s^ki^fe?us'et  traído  de  Galeno,  y  muchas  y  peligrofas  enferme- 
'''"^miíe^.  ^'^'  dades,  lo  qual  todo  se  prohibirá  poniendo  el  cuer- 
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po  en  concierto,  y  suele  ser  caula  defte  daño  la  mu-  La  mudanza 

r  T  j  de  lugar  sue- 

danza  de  tierra  fría  a  región  caliente,  y  de  apre-  '®  ser  causa, 
taríe  demasiado. 

AI  fin,  todas  las  caulas  de  inflamación,  y  de  Todas  las 

'  '    -^  causas  de  in- 

ardor  de  ríñones  pueden  hacer  eíte  daño  de  la  ma-  íiamación  y 

•^  ardor  de  uri- 

nera  que  en  sus  propios  capítulos  tenemos  trata-  "^*^da~o®^*® 
do;  que  la  deítemplaza  exulcera  el  camino  de  la 
urina  y  la  vejiga,  y  una  vez  exulcerada  la  vía,  lue- 
go sobreviene  crecer  la  carne,  y  defta  manera  hace 
suprefión  de  urina,  y  no  poder  la  simiente  expeler- 
se, que  es  una  manera  de  impotencia,  y  cuanto  más  fnuíua  la 
durare  la  carne,  tanto  será  más  dificultóla  de  cu-  ^aiíto^es  Ss 
rar,  porque  se  va  endureciendo,  y  se  hace  callo,  dificuuosasu 
que  en  el  procefo  del  tiempo  se  hace  incurable,  y 
otras  dificultades  y  trabajos  sin  remedio,  como  lo 
Vemos  cada  día.  Una  sola  cofa  prefupongo:  ser  im-  finirá ^car- 
pofible  poderle  hacer  carnofidad,  sin  que  primero  ""Iga^'^si^no 
se  haga,  llaga  si  no  fuere  acaío  alguna  verruga,  que  íuereverruga 
suele  hacerle  en  el  mifmo  lugar  (como  tenemos  re- 
ferido), y  la  caufa  defta  verruga  es  la  mifma  que  en 
las  exteriores,  humor  gruefo,  melancólico,  de  lo 
qual  tratamos  de  propófito  en  nuestro  Compendio. 
Una  cofa  me  pueden  redargüir  en  efta  ocafión, 
y  es  que,  pues  prometí  tratar  en  efte  capítulo  de 
las  caufas  de  la  carnofidad,  me  he  puefto  a  tratar 
más  a  la  larga  de  la  cauía  de  la  exulceración,  a 
lo  qual  se  puede  refponder  fácilmente,  que  como 
la  caufa  de  la  carnofidad  depende  toda  de  la  exul- 
ceración o  eícoriación  defte  lugar,  sin  la  qual  no  se 
engendra.  Por  eío  ha  sido  a  propófito  tratar  qué  S^^caus'a^s 
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que  pueden 
llagar,  q  u  e- 
dan  declara- 
das las  cau- 
sas de  las  ca- 
rúnculas. 


sea  la  caufa  de  la  exulceración,  y  con  declarar 
éfta,  juntamente  se  va  declarando  las  caulas  de  la 
carnofidad,  que  a  mi  parecer  son  todas  una  mifma 
cofa. 

Con  lo  qual  doy  fin  a  las  caulas  defta  paflón, 
y  porque  para  conocerfe  es  menefter  cuidado,  tra- 
té en  otro  capítulo  de  las  señales  della. 


CAPITULO  VI 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA  DE  LAS  SEÑALES  DE  LA 
CARNOSIDAD  Y  CALLO  DE  LA  VÍA  DE  LA  URINA 


Cosa  sabida  de  todos  es  que  en  las  enferme- 
dades internas,  que  no  se  pueden  juzgar  por  vifta 
de  ojos,  es  menefter  conocerlas  por  señales  pro- 
pias de  la  enfermedad,  como  acontece  en  una  in- 
flamación del  coítado,  que  la  conocemos  por  la 
fiebre,  tos,  seca,  dolor  pungitivo  y  dificultad  de 
refpiración,  que  son  señales  que  infaliblemente  nos 
mueftran  eíta  inflamación;  aníí  la  prefente  enfer- 
medad de  carnofidad  o  callo  será  bien  se  conozca 
por  sus  señales,  para  que,  conocida,  procedamos 
con  mayor  claridad  en  curarla,  y  para  que  no  nos 
engañemos,  es  menefter  hacer  al  enfermo  las  si- 
guientes preguntas:  el  principio  que  tuvo  el  mal  y 
la  ocafión  del.  Y  eíto,  cuándo  precedió  suprefión 
de  urina,  y  cuándo  comenzó  a  sentir  el  efíorbo;  si 
se  le  quitó  la  urina  de  repente,  o  si  lo  sintió  des- 
pacio, qué  tanto  ha  que  urina  poco  a  poco  o  muy 
delgado,  si  urina  sin  dolor  o  con  él,  si.  precedió 


Gal.,  en   los 

libros  de  locis 

affectis  nos  lo 

enseña. 


Ejemplo. 


Para  averi- 
guar este  da- 
ño, es  necesa- 
rio el  médico 
pregunte. 


—  218  — 

gonorrea,  si  precedió  purgación  por  el  caño,  o 
efcozor,  o  ardor  de  urina;  si  urina  tuerto  o  dere- 
cho, gota  a  gota,  o  en  chorro;  si  urina  con  pefa- 
dumbre  o  sin  ella.  Y  hay  necefidad  se  sepa  si  pre- 
cedieron algunas  caufas  de  las  dichas. 

Hechas  eftas  preguntas,  será  bien  declaremos 
las  señales  por  donde  podamos  conocer  efta  paflón, 
destedaño.'    ^^^  quales  son  las  siguientes:  que  el  que  la  tiene 
urina  con  dificultad,  y  gran  trabajo,  gota  a  gota,  y 
anfí  tarda  en  acabar  de  urinar,  aunque  alguna  Vez 
hay  efcozor,  por  razón  que  todavía  eftá  la  canal 
exulcerada,  y  alguna  vez  urina  en  chorro,  pero  en 
Smpficadón  ^^^  chorritos  delgados,  bifurcados,  porque  como 
^^  da?.'^'"^    intermedia  la  carúncula,  y  atapa  la  vía  no  del  todo, 
y  efto  hace  las  varillas  delgadas,  y  efta  señal  nos 
mueftra  claro  no  ser  muy  adentro  las  carúnculas, 
sino  cerca  de  la  salida,  porque  si  fuefe  adentro, 
tornaría  a  hacer  chorro,  y  otra  señal  es:  que  no 
puede  arrojar  la  simiente  al  tiempo  del  coito,  y  por 
efto,  los  que  padecen  efte  mal  no  engendran,  por 
ca'rnos  uad  tener  impedido  el  paío,  y  no  poder  echar  la  simien- 
no engendran  ^g  ^q^  ¡^  f^erza  necefaria,  como  ya  lo  tenemos 
tocado  y  vifto  por  experiencia:   que  muchos  de 
diez  y  de  doce  años  cafados,  que  padecían  efte 
mal,  no  haber  engendrado,  y  en  acabándofe  de  cu- 
rar, engendrar,  por  haberles  quitado  el  impedimen- 
to de  la  canal  del  pudendo;  otra  señal  es:  que  los 
que  padecen  efte  mal  jamás  acaban  de  urinar  de 
una  vez,  sino  que  quedan  con  gana. 

Viftas  eftas  señales,  se  colige  dellas  haber  car- 
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nofidad  o  callo  en  la  vía,  y  prohibe  el  engaño,  es 
el  toque  y  experiencia  con  él,  el  qual  se  hace  con 
candeliila,  junco,  plomo  o  algalia,  o  uíar  de  los 
tallos  dichos,  no  habiendo  otra  cofa,  y  con  eftos 
inftrumentos  es  menefter  la  experiencia  del  artífi- 
ce, para  saber  conocer  si  es  piedra  o  materia 
gruefa  o  arena  inculcada  en  el  caño  o  carnofidad 
o  callofidad,  que  en  efto  suele  haber  confufión  y 
engaño,  y  suélefs  hacer  apoftema  en  la  Vía,  y  na- 
cer una  y  más  Verrugas  de  las  duras,  y  de  las 
penfiles,  que  son  eíponjoías. 

Efto  es,  pues,  lo  que  se  requiere  entender  en 
efte  cafo,  y  hecha  averiguación,  llegarfe  a  la  cura 
defta  paflón,  la  qual,  si  no  se  remedia,  es  de  tanto 
peligro  como  tenemos  significado,  y  hay  daño  y 
grande  ignorancia  de  muchos  y  graves  médicos, 
que  sin  confideración  alguna  condenan  el  ufo  de  la 
candelilla,  siendo  remedio  enviado  del  cielo  para 
tanta  neceíidad,  que  cierto  confiderado,  no  sé  quál 
otro  nos  pudiera  venir  de  tanta  importancia  para 
efta  pafión,  y  eftorban  a  muchos  que  no  se  curen, 
por  el  peligro  de  la  cura,  en  lo  qual  eftán  engaña- 
dos, y  cuando  hubiera  algún  peligro  (que  no  hay 
imaginarle),  ninguno  puede  ser  mayor  que  efte 
mal,  porque,  no  curando,  viene  a  matar,  con  gra- 
ves dolores,  y  con  enfadóla  vida,  y  defeada  muer- 
te, y  tan  miferable,  que  se  defefperan  por  mo- 
mentos. 

Y  afí  digo  a  los  médicos  lo  que  dijo  Galeno: 
Que  cada  oficial  trate  de  su  oficio,  sin  meter  la 


Tárdanse  mu- 
cho en  urinar. 


Con   que   se 

a  ve  r  i  guará 

mejor  e  s   el 

toque. 


Es  menester 
1  a  experien- 
cia para  sa- 
ber conocer 
el  estorbo. 


Abuso  y  cra- 
sa ignorancia 
de  médicos 
que condenan 
el  uso  de  la 
candelilla. 


Ninguno  hay 
en  el  uso  de 
la  candelilla. 


Libro  1.  Me- 
thodi,  y  Aris- 
tóteles, que 
cada  artífice 
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etArfstófesi!  "lano  en  el  ajeno,  que  nunca  ejercitó  ni  entendió. 

phisicorum  Qon  lo  qual  Ariftóteles  dijo  elegantemente  que 
cada  uno  se  ejercite  en  lo  que  sabe  y  ha  ufado, 
que  mal  puede  el  carpintero  hacer  candados  o  lla- 
ves. Y  pues  efto  cabe  en  razón,  jufto  es  no  Vaya 
contra  ella,  y  el  que  fuere  difcreto  tenga  el  remedio 
de  la  candelilla  por  único  y  por  don  del  cielo,  y 
no  se  atengan  a  que  han  vifto  mal  sucefo,  porque 
no  se  ha  de  atribuir  el  daño  a  la  candela,  sino  al 
que  ufó  mal  della.  Bueno  es  que  porque  se  ha  Vis- 
to no  una  sino  muchas  veces  morirfe  algunos  con 
la  purga  en  el  cuerpo  se  huirá  el  ufo  della;  porque 
un  idiota,  sin  razón,  sin  experiencia,  ni  deftreza, 
haya  hecho  algún  difparate  con  la  candelilla,  ponga 
culpa  a  la  candela,  que  a  tantos  ha  dado  la  vida;  y 
para  que  los  médicos  efcarmienten,  me  pareció 
trer  una  hiftoria  que  hace  a  nueftro  propófito,  y  es 
muy  sabido  en  Efpaña,  por  ser  en  perfona  tan  gra- 

Prfncí'eRu^-  ^*^  ^  Señalada:  que  el  Príncipe  Ruigómez,  de  la 
gómez.  excelente  familia  de  los  Silvas,  de  Portugal,  cama- 
rero del  criftianífimo  Rey  Phelipe,  segundo  de  Es- 
paña, hijo  del  invictífimo  Carlos  V,  Emperador  de 
Alemania,  padecía  efte  mal,  y  mandó  llamarme,  al 
qual  vifité,  y  de  la  relación  que  me  dio,  entendí  que 
padecía  carnofidad;  pero  para  mayor  satiffacción, 
quife  tentarle  con  la  candelilla,  y  hallé  la  vía  de  la 
urina  tan  llena  de  carnoíidades,  que  le  moftré  la 
necefidad  que  tenía  de  curarfe,  porque  si  no  se  cu- 
raba, podría  algún  día,  queriendo,  no  poder;  el  qual 
me  dijo  que  luego  lo  quería  hacer,  moftrando  gran 
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voluntad  de  curarle,  y  como  le  vi  determinado,  me 
pareció  que  yo,  recién  venido  a  la  corte,  y  a  un 
hombre  tan  principal,  puefto  én  el  ojo  de  toda  Es- 
paña, y  aun  de  todo  el  mundo,  que  no  sería  bien 
atreverme  a  curarle  sin  confulta  de  los  que  le  cu- 
raban, siendo  tan  doctos  y  célebres  médicos;  le 
dije  los  avifafe  para  otro  día,  para  que  el  mal  se 
confultafe,  y  confultando,  se  aplicafe  el  remedio 
que  a  tal  pafión  convenía,  haciendo  yo  efto  para 
mayor  defcargo,  por  ser  Príncipe  tan  grave,  y  pa- 
reciéndole  bien  lo  que  yo  le  avilaba  y  acerca  defte 
mal  con  tantas  veras  le  aconfejaba,  me  dijo  que 
era  bien,  y  que  a  otro  día  volviefe  a  tal  hora,  para 
juntarme  con  los  médicos,  y  afí  concertado,  me 
Volví  a  la  hora  concertada,  y  hallé  solos  al  Príncipe 
y  a  la  Princefa,  con  determinación  y  medrólos,  maninestí 
porque  le  habían  los  médicos  amenazado  gran  pe-  "°  r'ancia^"" 
ligro  en  el  ufo  de  la  candelilla,  y  diciéndole  que  no 
tenía  carnofidad;  le  dejaron  tan  perfuadido  con  el 
miedo,  que  me  dijo  que  no  era  sa  voluntad  curarle 
por  entonces,  y  me  declaró  todo  lo  que  pafaba,  sin 
dejar  cofa  que  no  me  la  contaíe,  y  los  que  se  lo 
habían  dicho. 

Fué,  pues,  pafando  el  tiempo  y  creciendo  el 
daño,  de  manera  que  pafaron  diez  años,  defpués 
que  atormentado  y  engañado  paíó  el  trifte  señor, 
haíta  que  se  pufo  en  tanto  aprieto,  que  se  le  supri- 
mió la  urina,  de  manera  que  no  tuvo  orden  de  uri- 
nar  haíta  el  séptimo  día,  que  con  lo  que  le  habían 
menofpreciado,  que  fué  la  candelilla,  urinó  gran 
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cantidad,  que  si  fuera  al  principio  de  la  enferme- 
de  urfnaf  °si  ^^^  (^'§0  dcfte  iníulto  de  la  supreíión),  pudiera  ser 
ce'^maí'rcaH-  ^^^^^  algún  remedio;  pero  como  la  urina  eftuvo 
^^^'        tantos  días  detenida,  introdujo  en  todo  el  cuerpo 
tan  mala  calidad,  que  luego  le  dio  calentura  grave 
y  moleftos  accidentes,  hafta  que  murió.  Pero  una 
cofa  no  quiero  que  se  me  pafe  de  la  memoria,  y 
es:  que  cuando  le  saqué  la  candelilla,  y  Vido  que 
médicos""ul  uriuaba,  dijo  a  voces:  «Dios  se  lo  perdone  a  quien 
fo''d1fícui'fa^d  *^"to  tiempo  me  ha  traído  engañado»,  dando  cla- 
fa"candeí¡iit!  ramcnte  a  entender  lo  que  le  habían  perfuadido 
con  tanta  inftancia  los  médicos,  que  aun  citaban 
en  sus  trece,  negando  al  Príncipe  tenía  carnofidad; 
lo  qual  no  pude  sufrir  sin  decir  a  alguno  dellos 
cuan  engañados  habían  eftado  en  el  mal  confejo 
que  acerca  dello  habían  dado  al  Príncipe,  y  aun 
citando  picado,  de  ver  que  con  habérfelo  certifica- 
do muy  de  veras  no  me  habían  creído  (pero  él  dio 
su  alma  a  quien  la  crió),  y  eítando  las  cofas  en 
efte  punto,  se  determinó  de  abrir  el  cuerpo,  porque 
le  habían  de  llevar  a  su  villa  de  Paftrana,  de  lo 
qual  recibí  mucho  gufto,  sólo  por  defengañarme,  o 
a  los  médicos  que  lo  habían  negado.  Pueftas  las 
cofas  a  punto,  se  abrió,  y  le  hallamos  que  de  tres 
partes  del  miembro  genital  (digo  de  su  canal),  las 
dos  tenía  llenas  de  carne  endurecida,  a  manera  de 
callo,  que  con  el  tiempo  eítaba  como  suela  de  za- 
méd1cos"sfn  P^*°'  ^"^  apcnas  la  navaja  podía  cortarla,  y  el  mé- 
tiempo.      ¿jco  que  lo  había  negado  se  eípantó,  de  manera 
que  no  pudo  difimular,  sin  dar  mueftra  de  efpanto, 
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Desengaño 
sin   remedio. 


Efecto   de 

grandísima 

i  n  f  1  amación 

de  riñones. 


y  confefar  el  engaño  por  su  mifma  boca;  y  pafado 
a  la  vejiga,  hallamos  que  tenía  en  ella  nueve  pe- 
drezuelas,   algunas  como  habas  y  menores,  que 
eftá  claro  que  fueran  expelidas  y  no  se  detuvieran 
dentro,  si  no  hallaran  el  pafo  ocupado,  y  más  que 
habrían  crecido  en  tantos  días  más  de  lo  que  cita- 
ban; de  manera  que  claramicnte  se  vido  y  entendió 
haberle  venido  la  muerte  por  no  haberfe  curado  en 
tiempo  de  las  carnofidades,  porque  cierto  que  a 
haberíe  curado,  sin  duda  sanara  del  daño,  y  no  vi- 
niera a  lo  que  vino,  y  no  pafara  los  trabajos  que 
paíó;  y  es  cierto  que,  pafando  con  la  difección  ade- 
lante, le  hallamos  los  ríñones  hechos  ceniza,  que 
al  parecer  se  abrafaron  con  la  mucha  inflamación, 
y  que  se  defhacían  en  sólo  tocarles  con  la  pinza. 
Y  cuando  tantos  daños  vieron  los  médicos  que  es- 
taban en  la  aperción  del  cuerpo,  no  celaban  de 
santiguarle,  admirados  de  lo  que  veían,  y  Dios 
sabe  lo  que  sintieron  en  sus  ánimos,  de  lo  que  ha- 
bían sido  culpa  algunos,  y  confefando  en  muerte 
lo  que  con  tanta  fuerza  habían  negado  en  vida,  y 
afirmaron  que  las  carnofidades  eran  la  caufa  de  la 
inflamación,  que  evidentemente  le  mataba,  porque 
por  ellas  se  le  había  suprimido  la  urina,  que  había 
sido  caufa  de  la  inflamación,  porque  ni  las  pedre- 
zuelas  ni  otra  cofa  le  mataban,  siendo  tan  peque- 
ñas, porque  ya  se  ha  vifto  (y  cada  día  lo  vemos) 
tener  uno  piedra  muchos  años  y  no  matarle,  como 
se  vido  en  el  reverendífimo  Valdés,  arzobifpo  de  Historia  dei 
Sevilla,  inquifidor  general,  que  según  la  relación  ^"sevX. 
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que  nos  dio  muchas  veces,  y  de  las  señales  que 
tenía,  había  más  de  cuarenta  y  cinco  años  que  pa- 
decía piedra  en  la  vejiga,  y  llegado  su  fin,  para  em- 
balfamarle,  fué  necefario  abrirle, 'y  se  le  halló  una 
piedra  de  vejiga  del  tamaño  de  un  huevo  grande  de 
paloma,  la  qual  era  muy  lifa,  y  no  murió  della,  sino 
de  diftinta  enfermedad,  según  lo  moítraron  las  se- 
ñales y  falta  de  los  accidentes  que  suelen  sobreve- 
propio  1u¿r  "'•'  ^  ^^'^s  enfermedades  cuando  acaban  al  pacien- 
^^"^íida^^^  te,  porque  tenía  la  vejiga  sana,  sin  llaga  ni  otra 
cofa  que  nos  moítrafe  haber  muerto  de  la  dicha 
piedra;  y  lo  mifmo  aconteció  al  Príncipe. 

Y  pudiéramos  traer  otros  muchos  ejemplos  que 
verificaran  más  efte  negocio;  pero  a  mi  parecer 
baftan  eftos  ejemplos  para  lo  que  pretendemos, 
porque  ya  hemos  declarado  las  señales  y  los  acci- 
dentes que  nos  mueftran  uno  morir  de  piedra  de 
vejiga,  de  los  quales ninguno  se  halló  en  eítos  dos 
señores, 
y 'av1so"pVra  Todo  cíto  que  he  traído  es  para  que  el  médico 
acercadeíia°  ^^^  ^^  ^^"°  ^"^  ^^^^  ^"  poueríe  eftorbo,  que  no 
Tarwic'es!^  ^^^^  '°  ^"^  ^^^^  ^  ^^^^  minifterio,  y  aconfejo  al 
enfermo  mire  a  quién  llama  para  su  cura,  porque 
es  cofa  sabida  que  al  principio  tiene  remedio,  y 
cuando  ya  va  adelante,  va  cobrando  más  dificultad, 
y  no  defdeñen  el  ufo  de  la  candelilla,  que  es  mila- 
grofa,  y  nadie  tenga  atrevimiento  condenarla,  sino 
al  que  la  ufa  mal,  y  sin  deftreza,  ni  experiencia,  y 
sin  fundamento  de  letras,  y  al  tiempo  del  enhornar 
se  hacen  los  panes  tuertos,  como  nos  lo  enfeña  Hi- 
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pócrates  y  Galeno,  que  dicen  que  lo  remediemos  ^¡.^¿momm.^' 
al  principio  de  la  enfermedad;  todos  los  médicos     ]víe'thodi. 
modernos  y  antiguos  dicen,  que  pequeño  error  en 
el  principio  hace  graves  daños,  y  aíí  verán  a  mu- 
chos médicos  que,  viendo  una  supreíión  de  urina, 
comienzan  sin  confideración  a  dar  diuréticos,  no  ^"°LE^?,1'^ 

olmo  cs  el  USO 

haciendo  cuenta  que  eftá  el  albañar  impedido  y  ficos^e1í"taí 
que  con  ellos  se  le  lleva  más  a  la  parte,  y  penfando    enfermedad, 
curar  aumentan  más  el  daño,  porque  hacen  la  cau- 
sa mayor,  que  verdaderamente  son  homicidas;  en 
figura  de  Romero  no  nos  conozca  Galbán,  y  por- 
que efto  se  ha  de  tratar  en  su  lugar  propio,  no  hay 
para  qué  traerlo  aquí  más,  y  con  efto  concluyo:  porta"  tuir'de 
que  huyan  de  charlatanes  habladores  sin  funda-    charlatanes, 
mentó  ni  vergüenza,  aunque  más  se  lo  aconfejen 
médicos,  que  verdaderamente  hay  algunos  que,  por 
su  interés,  hacen  en  efto  infolencias,  no  guítando 
de  tener  configo  quien  les  pueda  refponder,  y  el 
que  llegare  al  ufo  defto,  que  lo  haya  practicado 
con  expertos  varones  y  no  con  quien  se  precia 
de  decir  que  tiene  un  secreto,  que,  venido  a  averi- 
guar, es  de  poca  subftancia  y  burlería. 

Y  con  efte  defcargo  doy  fin  a  eftas  señales  que 
tanto  nos  importan. 

Una  cofa  digo  de  la  gonorrea,  que  por  la  ma-  fj^nt^amente 
yor  parte,  como  dijimos,  es  caufa  defta  paflón,  ^"norr|a.^°' 
que  si  con  ella  eftuviere,  procure  quitarla  primero, 
porque  lo  demás  era  trabajar  vanamente. 
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CAPITULO  VII 

EX  EL  QUE  SE  TRATA  DEL  PRONÓSTICO 
DESTA  ENFERMEDAD  DE  CARÚNCULA 


Por  no  mudar  el  orden  que  en  todas  las  enfer- 
medades que  he  guardado  en  los  demás  libros  y 
capítulos  de  todo  efte  Tratado,  me  pareció  en  la 
preíente  enfermedad  no  hacer  menos;  por  el  ho- 
nor que  en  los  demás  dijimos,  que  en  el  pronós- 
tico se  alcanzaba  para  el  médico  y  para  el  ciruja- 
no, sucede  en  éíte  como  en  los  de  más  autoridad, 
y  afí,  brevemente,  trataré  del  en  efte  capítulo, 
pues  es  cofa  tan  necefaria  como  ya  tengo  signifi- 
cado de  sentencia  de  Hipócrates  y  de  Galeno. 
Acerca  de  lo  qual  digo  que  éfta  es  enfermedad  en  n¿st.°textu!^°' 
mala  complexión,  y  mala  compofición,  y  solución 
de  continuidad,  porque  en  ella,  de  continuo,  hay 
deftemplanza  y  la  vía  eftá  mal  compueíta;  es  en- 
fermedad peligrofífima,  si  no  se  cura,  porque  hace 
suprefión  de  urina  (que  siempre  lo  es),  y  afí  cum- 
ple que  el  médico  y  artífice  lo  diga,  como  nos  lo 
amonefta  Cornelio  Celfo,  que  cuando  en  una  cofa    caVítuío^'s. 


El  fruto   del 
pronóstico. 


In  commenta- 
ris  eiusdem. 


—  223  — 

hubiere  peligro,  se  diga  a  los  circunftantes,  como 

parientes  o  criados,  por  que  defpués  no  pongan 

culpa  al  que  curare  efta  enfermedad,  aunque  ago- 

era  "esta  *en^-  ''^'  P^"*  '^  mifericordia  de  nueftro  Señor,  secura 

l^lT^^fi^^o®  con  tanta  facilidad,  que  no  hay  que  temer  en  eíte 

cura  con  ma-  '  ^  j   ^ 

yor  facilidad,  negocio,  y  antes  el  mayor  peligro  es  en  no  curarle, 
porque  lo  uno,  se  va  atapando  el  pafo  cada  día  más, 
y  lo  otro,  porque  la  enfermedad  se  va  endurecien- 
do y  haciendo  más  peligróla  y  más  dificultóla  de 

^~^^*r^^^  '!  curar,  como  tengo  declarado.  Y  también  corre  pe- 

razonporque  '  ^  "^ 

daí  e?^pen-  ^^^^^^  porque  eftando  el  pafo  impedido,  podría  ser 
grosa.       expurgarte  alguna  materia  gruefa,  o  grumo  de  san- 
gre, o  pedrezuela,  o  arenas,  se  atapara  la  vía,  y  con 
la  suprefión  de  urina  acabara  brevemente,  y  ame- 
naza peligro  efta  enfermedad  por  ser  interna  y 
eftar  en  parte  tan  neurofa  como  tenemos  significa- 
do en  la  anatomía  defte  miembro  por  muchas  ra- 
zones. 
La^enferme^-        £[^3  enfermedad  es  peligróla,  por  ser  parte  in- 
Je^suyo  acá-  terior,  y  ser  neurofa,  y  por  ser  la  vía  eftrecha,  por 
ser  camino  o  canal  por  donde  los  excrementos  de 
otras  mu-  iqs  riñones  y  de  la  vejiga  se  expurgan,  por  ser 
por  que  esta  Wq^q  antigua  con  crecimiento  de  carne,  y  la  más 

carnosidad    ""S"  "       s  ^  j 

es  de  peligro,  yjeja  gg  muy  mala;  la  que  fuere  complicada  con  la 
gonorrea  es  peor;  la  que  fuere  con  expurgación  de 
materia  y  con  efcozor,  es  muy  moleíta,  porque  hay 
temor  de  complicación  de  materias;  si  fuere  llaga 

El  callo  se  ^q^  callo,  tiene  más  peligro  y  más  dificultad  en 

cura  con  mas    *-  '  p         ,,        . 

dificultad,     curaríe;  cuando  eftan  blandas,  entonces  se  curan 
más  fácilmente;  las  que  llegan  más  a  la  vejiga  son 
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más  dificultofas,  y  por  la  mayor  parte  son  peligro- 
sas, y  si  tuvieren  juntamente  corrimiento  de  mien- 
bro  mandante,  son  malas,  o  sea,  el  que  envía  híga- 
do o  bazo,  eftómago  o  cerebro,  o  cualquier  miem- 
bro que  sea,  y  si  acafo  tuviere  alguno  carnofidad 
complicada  con  piedra,  eíto  acafo  amenaza  mucho 
peligro,  y  cafi  de  muerte,  y  aquí  es  de  notar  que 
efte  peligro  es  mayor  cuando  la  piedra  es  chica, 
porque  puede  fácilmente  meterfe  en  el  caño,  y 
dentro  allí,  atapar  de  manera  que  reviente  un  hom- 
bre, y  nos  fuerza  a  que  la  saquemos  por  obra  de 
manos  o  de  la  manera  que  se  pudiere  sacar,  que 
es  gran  trabajo,  porque  se  suele  seguir  inflama- 
ción, o  calentura,  o  flujo  de  sangre  y  otros  graves 
accidentes,  que  cada  uno  por  sí  es  peligrofo, 
como  lo  diremos  en  su  lugar  propio,,  y  habiendo 
carnofidad,  suele  ser  cofa  peligrofa  echar  arenas  o 
materias  gruefas,  porque  cualquiera  dellas  suele 
suprimir  la  urina  y  hacer  graves  daños,  hafta  traer 
al  enfermo  a  la  muerte,  y  no  sólo  efo,  pero  el  tiem- 
po que  vive  darle  cien  mil  muertes  por  ataparfe  la 
vía,  que  suele  eftiomenaríe  el  miembro  sin  tener 
lugar  de  remediarfe;  cuanto  más  adentro  fuere, 
con  fíftula  o  en  hombres  quebrados,  tiene  peligro. 
De  lo  dicho  se  saca  que  cualquier  cafo  deftos 
de  carnofidades,  una  o  muchas,  blanda  o  dura, 
nueva  o  antigua,  en  el  cuello  de  la  vejiga,  o  acá, 
fuera  en  el  caño,  con  flujo  de  materia,  o  con  go- 
norrea o  sin  ella,  todas  se  pueden  curar,  comen- 
zándofe  con  buen  tiempo,  y  curándoíe  con  perío- 


Grandí  simo 
peligro  es 
cuando  iiay 
carnosidad  y 
piedra  de  ve- 
jiga o  de  ri- 
ño n  e  s  ;  es 
peor  la  chica 


Graves  acci- 
dentes que 
sobrevienen 
destedaño. 


En  cualquie- 
ra parte  que 
se  haga  esta 
carnosida  d 
es  peligrosa. 
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ñas  doctas,  y  de  experiencia,  y  huyendo  de  idio- 
behuídefm-  *^^'  ^"^  ^^  cierto  que,  con  conocerlos  yo  y  haber 
charlatanees?'  ^•^^^  ^"^  diíparates,  y  entender  sus  mañas,  y  saber 
los  yerros  que  hacen  por  el  mundo  con  sus  labias 
y  artificios,  he  eftado  a  pique  de  ser  engañado 
dellos.  Y  de  todo  lo  dicho,  fácilmente  entenderá  el 
médico  el  agravio  que  hace  en  eftorbar  la  cura  al 
que  quifiere  curarle,  y  cuan  peligróla  cofa  sea 
condenar  la  candelilla,  y  entiendan  que  es  mal  que 
da  treguas  hafta  que  hace  el  tiro,  haciéndole  sin 
sentir  peor  cada  día  y  cobrando  su  remedio  más 
dificultólo,  y  si  a  algún  enfermo  le  da  un  apretón, 
comienza,  con  gran  hervor  y  deíeo  de  salud  a  cu- 
rarle, y  en  viéndole  urinar  bien,  se  deícuida  y  lo 
Ensaco deste  ¿qjq^  peufando  que  ya  no  hay  más  que  hacer,  y 
da'treguas.  efto  lo  digo  por  muchos  que  han  venido  a  mis  ma- 
nos y  defpués  los  he  vifto  venir  a  mucho  trabajo. 
Otros  han  venido  a  mí  comenzados  a  curar  con 
otros  y  venir  peores  que  cuando  se  comenzaron  a 
curar,  y  de  manera  que  fué  menefter  más  para 
remediar  el  daño  recibido  de  la  cura  que  no  el 
principal  que  tenía;  otros,  no  ofaran  curarle  por  el 
miedo  que  les  han  pueíto;  pero  en  la  Era  que  es- 
tamos, por  la  miíericordia  de  Dios,  se  curan  con 
con  que'ago^-  iauiíi  facilidad,  que  eítán  algunos  acabados  de  cu- 
"^carnoSd^  rar  y  no  lo  creen,  por  sólo  ver  la  delicadeza  con 
que  se  cura,  y  deíto  hay  muchos  defengañados; 
la  experiencia  de  la  seguridad  de  la  cura,  viendo 
cómo  se  curan  tantos,  y  andando  en  pie  sin  de- 
jar sus  negocios,  y  más  si  se  curan  al  princi- 
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pió,  y  afí  los  autores  que  he  traído  nos  lo  amo- 
neftan  y  dicen:  que  cuanto  más  al  principio  se  preati^se"" cu- 
curan,  hay  mayor  facilidad,  de  lo  qual  se  sigue:  ^^\tm^^f' 
que  cuanto  fueren  más  duras,  se  curan  con  mayor 
dificultad. 

Y  porque  es  nueítra  coftumbre  en  eíte  Trata- 
do de  las  cofas  más  notables  traer  ejemplo,  y  en 
las  más  señaladas  perfonas,  diré  al  preíente  una 
cofa  digna  de  ser  sabida,  que  me  aconteció  en  efta 
Corte,  que  al  prefente  eftaba  en  Madrid,  acerca  de 
la  dificultad  que  he  pueíto  en  el  expeler  piedra 
chica  habiendo  carnoíidad,  y  es  el  cafo:  que  vino 
un  caballero  florentín,  embajador  del  gran  Duque  maíavfníwa. 
de  Florencia,  que  había  muchos  años  que  padecía 
una  carnoíidad  antigua,  y  con  el  camino,  o  con  el 
demafiado  ejercicio  del  trabajo,  quifo  naturaleza 
expeler  una  pedrezuela  con  tanto  ímpetu,  que  se 
encajó  en  el  caño,  en  la  mifma  carnofidad,  de  ma- 
nera que  se  le  atanco  la  urina,  y  al  cabo  de  dos 
días  que  no  urinaba,  padecía  dolores  iníufribles,  y 
eftaba  tan  a  pique  de  acabar,  que  llamó  al  Dr.  Ri- 
bera,  médico  del  Serenífimo   Cardenal  Alberto 
Príncipe.  Y  siendo  llamado  yo  por  su  confejo,  le 
hallé  en  tan  gran  necefidad,  que  fué  forzado  ufar 
del  plomo  y  de  la  algalia  como  extremo  remedio,  ^,,1?|™omoI 
siguiendo  el  confejo  de  Hipócrates,  que  a  los  ma-  ¿l^^eí  extrT- 
les  extremos  se  han  de  dar  remedios  extremos,  y  Lib.  3°Apho- 
afí,  manifeftando  el  peligro  que  tenía,  le  pufe  la  "sni-'  textu. 
algalia,  aventurando  la  vida  del  caballero,  porque 
si  no  se  hacía,  era  su  muerte  cierta,  y  con  la  mayor 
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induftria  que  pude  le  pafé  la  carnofidad  y  comenzó 
a  echar  pedrezuelas  envueltas  en  cieno  y  arenillas, 
y  al  cabo  echó  una  pedrezuela  mayor  que  un  gar- 
banzo, envuelta  en  la  mifma  carne,  y  luego  fué 
nueftro  Señor  servido  urinó  bien  largamente,  que 
no  fué  para  nofotros  poco  confuelo  librar  al  pobre 
caballero  de  tan  evidente  peligro,  y  como  se  le 
abrió  el  camino,  salió  gran  cantidad  de  materias 
gruefas  y  arenillas,  que  de  mucho  tiempo  las  tenía 
detenidas,  y  luego  se  sintió  bueno,  recuperando 
mucha  virtud  que  tenía  perdida,  deícargándofele  el 
Vientre. 

Truje  efta  hiftoria  para  moítrar  el  gran  peligro 
en  la  complicación  de  la  carnofidad  y  la  piedra, 
cosa"ia'^com^  que,  cíerto,  ninguna  cofa  me  pone  tanto  miedo 
ñ' p?edía  con  como  imaginarlo,  y  cuando  viéremos  que  uno  urina 
carnosidad,    bjfurcado,  y  juntamente  echa  materias  grueías  con 
algún  efcozor,  es  señal  que  tiene  dos  enfermeda- 
des: carnofidad  y  úlcera  en  la  Vía  de  la  urina,  y  a 
cada  una  ha  de  hacerfe  el  juicio,  teniendo  en  la 
memoria  las  señales  de  las  enfermedades  que  a 
efte  lugar  suelen  suceder,  y  cuando  la  complica- 
ción fuere  de  dos  daños,  siempre  se  ha  de  acudir  al 
^Methodi.^'  mayor,  como  nos  lo  mueftran  Hipócrates  y  Galeno 
rií.'&xtiílo!  ^"  muchos  lugares,  y  pronoíticar  el  paradero  des- 
tas  enfermedades,  porque  haciéndolo  anfí,  el  mé- 
Methodí.     ^'^0  se  acredita  más,  como  nos  lo  enfeñan  Galeno 
^osTicórum   ^  Hipócrates.  Y  con  efto,  y  con  avifar  al  médico 
textu.  1.     y  cirujano,  que  en  el  pronofticar  se  tenga  mucho 
tino  y  advertencia,  porque  arrojarfe  en  efto  peca 
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por  carta  de  más  como  por  carta  de  menos,  con- 
taré aquí  un  cafo  de  urina  en  una  perfona  grave 
deíta  Corte,  que  le  viíitamos  tres  médicos,  los 
quales  de  un  parecer  dijimos  que  tenía  el  perfo- 
naje  mucho  peligro,  y  aun  con  mayor  agudeza  "npronóstico 
que  se  penfaba,  y  un  cuarto  médico  muy  docto  "'^'o- 
contradijo  a  los  tres,  diciendo  que  se  levantaría 
bueno  y  libre  del  mal  antes  de  San  Juan,  que  ve- 
nía de  allí  a  un  mes,  y  el  enfermo  no  vivió  cuatro 
días,  que  no  fué  el  pronóftico  poco  murmurado. 

Y  con  efto  doy  fin  a  efte  capítulo,  que  es  tan 
necefario  para  efte  negocio. 


CAPITULO  VIII 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA  DE  LAS  TIENTAS  E  INS- 
TRUMENTOS QUE  TENEMOS  DE  USAR  PARA 
ESTE  MAL 

En  el  precedente  capítulo  tratamos  de  las  seña- 
les que  nos  declaraban  efte  mal,  y  dijimos  que  la 
que  más  certidumbre  nos  ponía  era  el  toque,  por- 
que más  fácilmente  se  entendía  que  de  otra  suer- 
te, porque  aliende  demoftrarnos  el  impedimento,  ei  toque  es 

'  "^      ^  r  5    quenosmut 

que  afí  a  los  ojos  era  remedio  para  abrir  el  camino  tra  este  m^ 

^  '  "^  más  cierto 

(que  es  lo  que  en  efta  enfermedad  se  pretende) 
con  quitar  el  eftorbo  que  impide  el  pafo,  de  lo 
qual  suele  acontecer  la  supreíión  de  urina,  como 
lo  tenemos  declarado  y  viíto  cuánta  necefidad  hay 
de  tocar. 

Para  la  dicha  averiguación  me  pareció  cofa 
jufta  y  convenible  en  efte  lugar  tratar  de  los  ins- 
trumentos que  tenemos  para  ponerlo  en  ejecución,  nIcSfdad 
y  en  efte  capítulo  moftraré  los  inftrumentos  para  ^"eíg^alfión 
efte  minifíerio  necefarios,  para  poder  aplicar  las  ^elacerpara 
medicinas  defte  mal,  pues  sin  inftrumento  con  que     ei  toque. 
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adminiftrarlo  es  impofible  paíar,  porque  aunque 
haya  muchas  enfermedades  que  puedan  remediarle 
por  naturaleza,  como  una  calentura,  o  algún  dolor, 
o  un  flujo  de  vientre,  pero  la  carnofidad  es  impo- 
sible, si  no  se  aplica  remedio  para  poderla  extirpar 
y  confumir,  y  efto  ha  de  ser  por  induítria  y  admi- 
niítración  de  medicamento  cáuftico,  lo  qual  no  se 
puede  aplicar  sino  con  inftrumento  convenible  y 
hecho  a  propóíito  para  ello,  porque  si  no  se  con- 
sume, cada  día  va  creciendo  y  endureciendo  de 
manera  que  se  hace  callo,  tan  duro,  que  aun  con 
una  navaja  no  se  puede  cortar,  y  por  eío  es  me- 
nefter  luego  extirparlo,  y  efto  se  ha  de  hacer  con 
gran  recato,  por  dos  caufas:  la  una,  porque  no 
crezca,  y  lo  otro,  porque  no  se  endurezca,  porque 
""  'ífer^coí  siendo  en  parte  obfcura  y  efcondida  tan  senfible, 
emalrpor  ^e  tiene  de  ufar  de  algún  medio  que  remedie  lo 
porque^no  ""^  ^  '^  o^**o»  porque  siendo  canal  por  donde  se 
aendurezca.  expelen  los  excremeutos  que  salen  de  los  ríñones, 
se  hace  con  mayor  dificultad  el  extirpar  la  carne, 
se*^en"ex"tre-  ^  extirpada  cou  trabajo,  se  puede  encorecer,  que 
cer,' porque  es  el  toque  de  sanar  efte  daño,  porque,  como  di- 
^*  "'rían?  ^^'  ^emos  en  el  capítulo  de  encorecer,  sin  efta  última 
intención  luego  torna  el  daño,  creciendo  de  nueVQ 
la  carne. 

He  querido  decir  efto,  porque  sin  inftrumento 

no  puede  aplicarfe  aquí  remedio,  si  no  fuere  pega- 

sidad*^fSITá  ^^  '^  medicina  a  cofa  que  pueda  entrar  allá  dentro 

candelilla,    ^q^^  algún  inftrumento,  y  por  ser  cofa  tan  necefa- 

ria,  sin  la  qual  no  se  puede  curar,  será  bien  trate- 


—  257  — 


mos  de  los  ¡nftrumentos  con  que  se  pueda  hacer, 
de  los  quales  son  muchos;  la  necefidad  ha  inven- 
tado algunos,  y  la  humana  induftria,  y  afí  traeré 
todos  los  que  hafta  agora  he  podido  hallar,  y  diré 
de  todos,  y  pondré  los  que  a  mi  parecer  fueren  de 
más  utilidad,  entre  los  quales  algunos  han  ufado 
los  tallos  de  las  malvas;  metiéndolos  por  ahí,  de 
pura  necefidad  le  apretó  el  mal;  otros  se  han  apro- 
vechado de  los  tallos  de  perejil  de  la  mifma  mane- 
ra, y  por  la  mifma  ocafión  ufando  dellos;  otros,  de 
tallos  de  hinojo,  y  otros,  de  otras  yerbas,  y  algu- 
nos han  ufado  juncos  delgados;  pero  a  mi  parecer, 
si  no  es  por  no  poder  más,  y  hallarfe  sin  remedio, 
ni  donde  poderle  haber  han  hecho  efto,  porque  de 
todos  los  que  tenemos  dicho,  ninguno  hay  que 
aprovecha,  ni  aun  para  tocarlo,  si  no  es  el  junco, 
que  algunas  veces  aprovecha,  y  efto  para  el  toque 
no  más,  que  para  aplicar  las  medicinas,  tampoco 
el  junco  es  bueno;  pero  la  necefidad  hace  bufcar 
invenciones,  por  haberfe  hallado  alguno  tan  nece- 
sitado que  ufafe  deftas  tientas,  y  ser  caufa  tan 
liviana  la  que  suprimía  la  urina,  que  en  llegando, 
con  cualquiera  cofa  urinafe  el  paciente,  y  quedaría 
con  aquella  fe,  y  diría  que  con  cualquier  deftos  ta- 
llos sanó,  y  de  ahí  se  tomaría  afa  de  decir  que  era 
bueno. 

Y  la  razón  de  condenar  eftas  tientas  es  clara, 
porque  como  en  la  vía  haya  alguna  refiftencia,  el 
no  tener  fuerza  el  inftrumento  le  haría  doblar  y  ser 
de  muy  poco  fruto,  que  en  duras  carnofidades  no 
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uela. 


son  nada,  y  en  blandas  aprovechan  poco.  Y  claro 
se  entiende  que  las  unas  y  las  otras  han  menefter 
infírumento  que  tenga  alguna  fuerza,  porque  de 
otra  manera  es  viento  penfar  aprovechar  en  car- 
nofidad,  y  como  alguno  le  fué  en  la  feria,  contó 
della,  y  por  ventura  fué  el  remedio  como  el  de  la 
Vieja  que  allego  en  el  día  del  juicio,  que  por  ven- 
tura en  aquel  punto  cobra  naturaleza  Vigor,  y  pufo 
mentó íiuívoi  *°^^  ^'  conato  y  fuerza  en  expeler  la  urina,  y  los 
se^iiama''pl-  ^'^^  paíados  eftuvo  aquí  un  indiano  en  efta  corte, 
el  qual  trujo  un  invención  que  llamaba  pajuelas,  de 
cierta  compoftura,  que  por  parecerme  cofa  de  poco 
fruto  para  eíte  negocio,  no  quife  saberlo,  porque 
era  cofa  áfpera,  que  es  lo  más  perjudicial  para  efta 
paflón,  por  razón  de  ser  el  lugar  senfible,  y  junta- 
mente con  la  afpereza  era  cofa  muy  blanda,  y  con 
ella  era  impofible  poder  pafar  cofa  que  tuviefe 
cualquier  eftorbo,  por  blando  que  fuefe;  pero  el 
vulgo,  como  novelero,  comenzó  a  decir  del  reme- 
dio maravillas,  hafta  que  el  Príncipe  Ruygómez  le 
probó,  y  le  dio  un  flujo  de  sangre  que  le  pufo 
grande  efpanto,  y  defde  entonces  se  comenzó  a 
aflojar  la  fama  que  tanto  se  había  adelantado,  que 
es  lo  que  dijo  Plinio:  que  hay  algunos  que  apren- 
den con  el  peligro  de  los  pacientes,  y  afí  efta  pa- 
juela efcarmentó  a  muchos,  y  defengañó  a  todos 
en  alabarle,  quedando  defengañado  el  vulgo,  y 
cayó,  como  caerá  cofa  tan  violenta,  como  en  otros 
caíos  hemos  Vifto  ser  validífimos  al  principio,  y 
defpués  caer  sin  que  más  se  haga  dellos  cuenta. 


Lib.  16, 
capítulo  15. 
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Y  algunos  de  los  que  eíte  remedio  sabían,  con  sus 
propios  peligros,  experimentaron  su  obra,  quedan- 
do lifiados  y  efcarmentados  de  la  invención. 

Otro  inftrumento  más  a  propófito  ufamos,  que 
es  una  verga  de  plomo,  del  tamaño  y  gordor  de 
una  candelilla,  y  efto  es  en  cafo  que  la  carnofidad  J'o^es^utliísN 
tenga  más  refiftencia;  pero  el  que  es  mejor  que  m|;,?e'en S- 
todos,  afí  en  seguridad  como  en  propiedad,  es  la  runcuiadura. 
candelilla,  que  es  don  del  cielo,  que  nueftro  Señor  ^u^l^^o  'de 
envió  para  remedio  principal  defte  daño,  y  afí,  si  ^"c'andefina'^ 
no  fuere  ofreciéndofe  extrema  neceíidad,  no  se 
tiene  de  ufar  otro. 

El  ufo  de  la  candela,  por  efo  ha  permanecido, 
y  permanecerá,  como  el  más  útil  y  cómodo  de  to- 
dos, y  más  ha  de  veinte  y  ocho  años  que  he  ufado  fande^aís'á 
del  en  muchas  necefidades,  y  jamás  he  venido  al  i"  ^^l'-^i'^''; 

'  -^  ■*  manecido,  y 

tifo  de  la  algalia,  de  la  qual  trató  Galeno,  y  afí     ^i  mejor, 
aconfejo  al  artífice  que,  aunque  se  vaya  con  más  ^'^^^  aff?cus°' 
efpacio,  no  salga  de  la  candela,  porque  unos  no  son 
nada  y  otros  perjudiciales,  y  cúranfe  todas  eftas 
invenciones  y  novedades,  sino  défte,  que  la  expe- 
riencia nos  lo  ha  moftrado  como  verdadero  y  cier- 
to para  efta  obra,  y  por  ser  otro  inftrumento  para 
el  toque  el  algalia,  le  pongo  aquí,  cuya  forma  ten- 
go declarada  en  el  capítulo  de  piedra  de  vejiga;  ^'gfSlnto 
allí  le  podrá  ver  el  que  quifiere,  que  yo  no  soy  su  ^"^'ünlco.^'^° 
amigo,  por  ser  perjudicial,  como  tengo  significado, 
y  afí,  en  más  de  veinte  y  ocho  años,  no  le  he  ufado 
seis  veces. 

Ya,  pues,  hemos  traído  los  inftrumentos;  sólo 
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El  tamaño  v 
longitud  de 
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que  se  forjen 
1  a  s  candeli- 
llas. 


nos  refta declaremos  el  tamaño  que  han  detener  los 
que  tenemos  de  ufar  en  efte  negocio.  Efto  nos  en- 
seña la  experiencia  y  anatomía  deíta  parte,  y  han 
de  ser  del  tamaño  de  un  palmo  y  dos  dedos  de 
largo;  pero  quiero  advertir  que  ha  de  ser  el  palmo 
y  más  del  mifmo  enfermo  que  padece  efte  mal,  y 
con  efto,  y  no  menos,  se  llegará  a  la  Vejiga;  pero 
es  bien  que  la  candela  sea  de  un  palmo  y  seis  de- 
dos, para  que  sobre  fuera  que  poder  doblar,  y  ha- 
cer la  ligadura  necefaria  para  efta  pafión,  y  una 
cofa  avifo:  que  las  candelillas  sean  muy  bien  he- 
chas, de  manera  que  apenas  se  quiebren,  y  para 
efto  me  pareció  poner  aquí  la  manera  como  se  tie- 
nen de  hacer,  y  es  la  siguiente:  tomar  cera  blanca 
una  libra,  a  la  qual  se  añada  onza  y  media  de  tre- 
mentina, una  onza  de  alquitira,  y  ha  de  eftar  hecho 
el  pábilo  de  hilo  moreno  delgado,  pero  fuerte  y  re- 
cio, y  poco  a  poco  irle  cargando  de  la  cera,  hafta 
dejar  la  candela  del  gruefo  que  ha  de  quedar,  y 
efto  se  tiene  de  hacer  de  la  mifma  manera  que  se 
cargan  las  candelas  para  alumbrarnos,  hasta  el 
gruefo  que  conviene.  Otros  hacen  las  candelas 
muy  diferentes,  tomando  un  efparto,  y.  arrevuél- 
venle  un  hilo  sutil  encerado,  y  sobre  efto,  como 
sobre  el  pábilo,  se  arma  la  candela,  y  éfta  me  pa- 
rece será  buena  para  pafar  la  carnofidad,  porque 
aunque  haya  mayor  refiftencia,  por  su  dureza  la 
pafará;  servirá  para  el  toque,  y  no  para  cargar  la 
medicina  en  ella,  y  éftas  han  de  ser  del  mifmo  lar- 
gor, y  una  cofa  quiero  avifar:  que  suelen  ser  las 
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carnofidades  callo,  y  tan  duro  como  suela  de  za- 
pato, que  no  es  pofible  con  candela  de  efparto  po- 
derlas romper  ni  paíar,  y  que  no  tienen  de  porfiar, 
porque  para  la  salud  aprovechará  muy  poco,  y  será 
el  daño  grande  que  hagan  en  el  porfiar.  Y  para 
efte  cafo,  andando  confuío,  y  con  mucho  cuidado 
bufcando  remedio,  o  inftrumento  que  fuefe  para 
eíto  bailante,  y  que  lo  pudiefe  hacer  prefto,  y  con 
con  el  menor  peligro  que  ser  pudiefe,  y  viendo 
que  tampoco  aprovechaba  el  plomo  como  los  de- 
más dichos,  vine  a  dar  en  que  se  hiciefe  una  como 
algalia,  y  que  como  la  algalia  eítá  abierta  por  los  !^a"de^ Sa- 
lados, lo  efté  efte  inftrumento  por  la  punta,  de  {^o,"para  co?- 
modo  que  hubiefe  dentro  una  verga  de  plata  con  *^s!dades"°" 
su  punta,  e  ir  cortando  la  callofidad  peco  a  poco, 
para  mayor  seguridad,  y  éfte  es  el  mejor  que  he 
podido  haber  e  inventar  para  efte  negocio  propio 
y  muy  necefario,  el  qual  tiene  la  siguiente  forma: 


Instrumento  cisorio  de  nuestra  invención. 

Hafe  de  ufar  defta  manera:  Meter  efte  inftru-    ^^f^encfóm 
mentó  hafta  donde  eítuviere  la  carnofidad  o  callo, 
y  luego  apretar  como  he  dicho,  y  cortar  con  mu- 
cho ef pació,  con  el  mayor  tino  que  ser  pudiere,  y 

16 
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defta  manera  proíeguir  hafta  acabar  de  romper  la 
callofidad;  bien  sé  que  efte  inftrumento  es  de  algu- 
na manera  peligrofo;  pero  mayor  peligro  es  que- 
darle en  su  ser  la  dureza,  porque  della  se  siguen 
los  daños  que  muchas  veces  tenemos  declarado, 
y  afí,  de  dos  daños,  hemos  de  socorrer  al  mayor. 
thod?euibífs'  Efto  ^^  de  Galeno  y  de  Avicena,  y  de  muchos 
^^fect'is.  ^*  autores,  y  defte  inítrumento  tenemos  de  ufar  como 
de  remedio  extremo,  que  no  hay  otro.  Ha  de  te- 
ner efte  inftrumento  el  mifmo  largo  que  el  algalia» 
por  si  acafo  la  callofidad  eftuviere  al  cabo  del  cue- 
llo de  la  vejiga,  que  alcance  el  mal,  y  dijimos  que 
había  de  salir  la  punta,  ha  de  ser  tanto  como  un 
cantero  de  real  de  a  cuatro,  porque  cuando  decla- 
remos la  manera  como  se  tienen  de  abrir  las  car- 
nofidades  y  los  callos,  lo  trataremos  a  la  larga. 

Me  pareció  dar  fin  a  efte  capítulo,  teniendo 
siempre  cuenta  con  el  aVifo  dicho. 


CAPITULO  IX 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA  EN  QUÉ  TIEMPO  DEL  AÑO 
SE  TIENE  DE  HACER  ESTA  CURA  DE  CARNOSIDAD 

Cofa  me  pareció  de  importancia,  y  muy  nece- 
saria, para  que  no  falte  cofa  en  efta  obra,  decir  y 
declarar  en  qué  tiempo  del  año  será  más  seguridad 
tratar  efta  cura,  y  quál  se  deba  efcoger,  para  que 
con  más  facilidad  se  alcance  el  fin  que  se  preten- 
de, sin  que  por  el  tiempo  se  tenga  eftorbo  ni  peli- 
gro en  ella,  lo  qual  los  que  defta  pafión  han  efcrito 
(aunque  tan  sucintamente  como  tengo  traído)  no 
tuvieron  en  efto  defcuido,  sino  que  lo  trataron  y 
avifaron  con  gran  inftancia;  de  lo  qual  se  sigue  la 
necefidad  que  hay  de  entenderfe,  y  afí  declararé 
el  tiempo  convenible,  para  la  seguridad  del  enfer- 
mo y  honra  del  artífice.  Acerca  defto,  todos  con- 
cuerdan  que  el  tiempo  templado  es  el  mejor  para 
efte  negocio,  y  a  mi  parecer,  ellos  tienen  razón,  fJmíi'ado'es 
porque  eftá  claro  que  en  el  tiempo  templado  efta-  coiíveni"ente 
rán  los  cuerpos  mejores,  y  los  humores,  corregidos  p^"^^  ^l]^ 
y  mejor  gobernados.  Y  efto  nos  declara  bien  el  di- 


cu- 
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Lib.  3.  Apho- 
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Libris  de  tem- 
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ribus. 


El  equinoccio 

es  cuando  la 

noche  iguala 

con  el  día. 


El  estío  está 
aparejado  a 
enfermar  más 
que  otro  tiem- 
po. 


Vino  Hipócrates,  y  nos  lo  enfeñan  Galeno  y  los 
demás  autores  graves,  y  se  deja  entender  que  el 
tiempo  deftemplado  acarrea  menos  enfermedades, 
y  por  ser  cofa  que  trae  configo  tan  poca  duda,  no 
tenemos  más  que  decir,  que  Hipócrates  dice:  que 
el  tiempo  más  sano  es  el  equinoccio,  y  trae  la  ra- 
zón que  por  ser  templado;  para  lo  qual  es  menes- 
ter traer  a  la  memoria  que  el  año  es  dividido  en 
cuatro  tiempos;  son:  invierno,  que  se  cuenta  defde 
diciembre,  enero,  febrero,  y  en  el  verano,  que  es 
defde  marzo,  abril,  mayo;  eftío,  junio,  julio  y  agos- 
to; otoño,  defde  septiembre,  octubre  y  noviembre. 
Pues  traída  efta  divifión  del  año,  que  es  de  tres  en 
tres  mefes,  se  ha  de  entender  por  el  verano  el 
tiempo  templado,  en  el  qual  es  el  equinoccio  cuan- 
do la  noche  iguala  con  el  día,  y  para  lo  mifmo  es 
tiempo  idóneo  el  otoño,  que  es  el  otro  equinoccio, 
y  viene  a  igualaríe  la  noche  con  el  día,  y  defde  el 
Verano  se  va  haciendo  menor  la  noche  y  alargando 
el  d:a,  y  defde  el  otoño,  la  noche  va  creciendo  y  el 
día  se  va  haciendo  menor.  Eftos  son  los  tiempos 
que  deben  efcogerfe  para  efta  cura;  aunque  sea 
larga,  me  pareció  traer  la  razón  defte  negocio,  y 
es:  porque  curar  eftos  males  en  tiempo  demafiado 
caliente,  como  es  el  eftío,  tan  aparejado  a  enfer- 
mar, sería  gran  inconveniente,  porque  fácilmente 
se  mueven  los  humores,  y  eftán  aparejados  a  ha- 
cer enfermedad,  como  lo  Vemos  cada  día,  que  de 
pequeña  cauía  enferma  la  gente,  por  ser  el  tiempo 
de  suyo  enfermo.  Y  la  otra  razón,  porque  en  efte 
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tiempo  hay  demafiado  calor,  y  más  que  el  cáus- 
tico es  caliente,  y  podría  introducir  una  deftem- 
planza  caliente,  por  razón  de  la  qual,  la  parte  se 
Viniefe  a  inflamar  y  errcenderfe  una  calentura,  que 
fuefen  más  las  coftas  que  el  principal;  efto  es  en 
la  deítemplanza  caliente;  y  en  lo  que  toca  al  tiem^ 
po  frío,  hay  eítorbo,  en  que  como  todo  se  intenta 
para  efta  cura  es  reíerar  y  abrir  los  poros,  no  se 
puede  hacer  en  el  invierno,  porque  ya  sabemos 
que  en  él  se  aprietan  y  atapan,  que  es  efto  con-  ^"o^io'se'Sa 
trario  de  lo  que  pretendemos,  y  todo  el  cuerpo  '^esta^cu"!^'^ 
eftá  corrugado  y  apretado,  y  con  efto  no  puede  ha- 
cerfe  bien  la  obra.  Pero  será  razón  lleguemos  más 
al  cabo  eíte  negocio,  porque  yo  ha  más  de  treinta  en°  cuaffier 
años  que  ufo  efto,  y  jamás  dejé  de  curar  en  todos  *'^'^í'o°  '^^^ 
los  tiempos  del  año,  sin  haberme  sucedido  mal  que 
se  pueda  atribuir  al  tiempo,  con  que  he  curado  in- 
finita gente  de  todos  eftados;  no  obítante  que  acon- 
sejo que,  pudiendo  efperar  sin  perjuicio,  es  lo  me- 
jor, como  tengo  dicho,  porque  con  más  facilidad 
se  enciende,  y  en  el  invierno,  por  las  razones  traí- 
das, y  acerca  defto  digo:  que  de  los  dos  tiempos 
que  tengo  señalados,  efcogería  por  mejor  y  más  fÍcogS''ét 
a  propófito  el  otoño,  y  es  la  razón,  porque  como  ha  cír"a,''es^  el 
poco  que  pafó  el  eftio,  no  es  menos  sino  que  deje       '"^'°'"- 
los  cuerpos  mejores,  y  gaftados  los  humores,  que 
no  es  de  poco  provecho  hallar  el  cuerpo  difpuefto. 
Defta  manera  coníumidos  ios  excrementos  de  todo  ' 
el  cuerpo,  que  es  lo  que  para  efta  cura  se  puede 
defear,  y  antes  que  la  cura  se  comience,  si  hubie- 
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ren  pafado  vómitos  y  cámaras  y  otras  evacuacio- 
nes a  eítas  semejantes,  es  mejor,  y  por  efto  antes 
cfo^nir  mfi'-  ^"^  comencemos  efta  cura,  purgamos  y  sangra- 
^^•■saj^^a^te  niQs^  y  echamos  ciiíteres,  como  lo  diremos  en  su 
lugar,  donde  tenemos  de  tratar  defta  cura.  Al  fin, 
lo  que  sacamos  de  aquí  en  reíolución  es  que  en 
el  eítío  no  debemos  curar  efte  mal,  si  acafo  no  hu- 
biere apretón  y  necefidad  preciía,  porque  enton- 
ces no  hay  guardar  ley  más  de  la  que  la  necefidad 
nos  mueftra,  y  si  se  hubiere  de  efcoger  de  los  dos 
tiempos,  del  eftío  o  el  invierno,  yo  me  arrimaría  al 
ceídaí°pre-  ín^íefno,  porque  en  el  eftío,  los  humores  eftán  más 
nafáclfra^pa-  delgados,  y  por  la  mifma  razón  más  aparejados  a 
'^^tiempo"'^'^  correr,  y  a  inflamar  la  parte,  y  a  hacer  los  acciden- 
tes más  perverfos  y  rigurofos,  y  por  el  demafiado 
calor  que  de  ordinario  en  efte  tiempo  hay,  porque 
invierno' ^e^i  es  menefter  tener  memoria  que  dijimos  que  efte 
peoreiestio.  mgj^  por  la  mayor  parte,  se  engendraba  de  mucho 
calor,  y  de  ardor  demafiado  de  la  mifma  urina,  por- 
que Venía  de  lugar  deftemplado,  o  traía  configo 
mezclada  cólera  ardiente,  o  por  eftar  los  ríñones 
inflamados,  o  por  otras  caufas,  que  entendidas  se 
deben  de  reducir  de  fuerza  a  caufas  calientes  y 
deftempladas  en  calor.  Pues  vifta  la  caufa  de  ha- 
cerfe  efte  daño,  no  habría  razón  de  la  curar  en  es- 
tío, porque  con  facilidad  se  podría  encender  una 
deacddSes  Calentura,  y  sobrevendrían  otros  accidentes  muy 
hítenla?  esíl  peUgrofos,  y  por  la  aplicación  del  cáuftico,  que  es 
^^"""^  tib.^'  ^^"  fuego  potencial;  y  defta  manera,  el  daño  podría  ser 
mayor  que  el  provecho  que  haría,  arrieígando  la 
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Vida;  de  manera  que  lo  más  seguro  será  evitar 
eftos  inconvenientes  y  otros  muclios,  de  donde  se 
colige  de  cuánta  importancia  sea  bufcar  para  eíta  féglíiTya'po^ 
cura  el  tiempo  templado,  y  si  es  poíible,  la  región  ^fempíanza." 
templada,  fundándole  en  las  mifmas  razones;  por 
la  mifma  cuenta  corre  templanza  en  todas  las  co- 
sas no  naturales,  de  las  quales  tenemos  traído 
abundantemente.  Al  fin,  el  que  tuviere  cuerpo  tem- 
plado se  curará  mejor  que  el  que  no  lo  fuere;  en 
efto  convienen  todos  los  que  defta  materia  han  es- 
crito. 

Una  cofa  se  ha  de  advertir  en  efte  lugar:  que 
aunque  hemos  dicho  que  se  ha  de  eícoger  com- 
plexión, región,  tiempo,  mantenimiento  y  las  de- 
más cofas  templadas,  efto  se  ha  de  entender  no  J5°^°  dS°en^ 
habiendo  necefidad  ni  temiendo  peligro  en  la  tar-  btendoTe^il- 
danza,  y  que  el  mal  no  agrave  ni  apriete,  porque  ^^° ianza^.^^' 
entonces  no  hay  que  efperar,  porque  efperando, 
podría  acabar  el  enfermo  miíerablemente;  todo  efto 
ha  de  mirar  el  artífice  con  cuidado,  porque  en  lo 
que  hay  necefidad  no  ponga  dilación,  y  más  si  la 
carnofidad  llega  a  punto  de  ataparel  caño  y  por  ella 
no  urina;  aquí  tendría  por  mejor  confejo  procurar 
gaftar  el  eftorbo,  por  que  no  nos  venga  a  hacer 
tiro.  Afí  que  lo  dicho  de  efperar  al  tiempo  templa- 
do se  ha  de  hacer  cuando  la  enfermedad  no  nos 
diere  prifa.  Una  cofa  nos  queda  que  decir:  que  el  d¿be"/ener 
artífice  que  hubiere  de  curar  tiene  de  advertir  al  ^"¡.gglíse/^ 
enfermo  de  las  cofas  que  ha  de  tener  obfervancia, 
afí  del  tiempo  como  en  las  demás  para  la  cura  ne- 
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^tíeceíaria'.^  ccfarias,  requifiéndole  cuánto  daño  podría  venir  de 
no  hacerlo;  y  como  he  avifado  efto  al  artífice,  avi- 
so al  enfermo  que  guarde  la  orden  y  preceptos  que 
el  médico  y  artífice  le  ordenaren,  porque  def obe- 
deciendo en  alguna  cofa,  cualquiera  que  sea,  el 
menor  daño  que  le  vendrá  será  quedar  peor  que 
antes,  porque  tal  es  la  condición  defta  enfermedad; 
de'iSir'como  ^  ^^  principal  que  ha  de  huir  es  el  coito,  que,  ver- 
''tr^íneses'^  daderamente,  es  peítilencial  exceío  en  efte  mal,  y 
no  sólo  ha  de  ser  de  preíente,  pero  en  tres  meses 
ha  de  vivir  caitamente,  y  entienda  que  defto  suele 
venir  y  engendrarle  efta  paflón,  cuánto  más  será 
pernicioía  cofa  ufarle,  pues  entendemos  el  grande 
trabajo  que  es  efte  ejercicio,  y  más  si  pafa  de  re- 
gla, porque  en  él  todo  el  cuerpo  trabaja  fuertemen- 
te, y  con  el  trabajo  hay  incendio  en  el  cuerpo  y  en 
todos  los  humores,  y  principalmente  eftas  partes, 
que  son  las  que  en  efte  acto  trabajan  más  y  a  efte 
daño  eftán  sujetas. 

Con  lo  qual  doy  fin  a  este  capítulo. 


CAPITULO  X 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA  DE  LA  PREVENCIÓN 
QUE  SE  TIENE  DE  HACER  PARA  CURAR  ESTE  MAL 


Cuando  ya  viéremos  que  el  tiempo  es  idóneo  y 
suficiente  para  llegar  a  la  cura  defta  enfermedad, 
es  menefter  que  diípongamos  el  cuerpo  y  le  pre- 
paremos con  los  remedios  necefarios  para  ello.  Ya 
es  notorio,  y  comúnmente  sabido,  anfí  de  autores 
graves  como  de  modernos,  árabes  como  griegos, 
aíí  de  Hipócrates,  Galeno,  Paulo  y  Aecio,  y  Avi- 
cena  y  Cornelio  Celio,  con  gran  cuidado  nos  ad- 
vierten y  enfeñan  que,  primero  que  lleguemos  a 
aplicar  remedios  tópicos  y  particulares,  afí  en  al- 
gún miembro  como  en  todo  el  cuerpo,  tengamos 
cuidado  de  ufar  primero  de  los  univerfales  reme- 
dios y  evacuación  de  todo  el  cuerpo;  y  efto  nos 
enfeña  Galeno  con  grande  advertencia  y  cuidado 
en  muchos  lugares.  Y  afí,  si  el  médico  pufiefe  par- 
ticulares remedios,  sería  condenado  de  toda  la  es- 
cuela de  Medicina;  y  para  hacer  efto  es  menefter 
entendamos  si  en  el  sujeto  que  hubiéremos  de  cu- 
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rar  sí  es  pictórico  o  si  es  cacoquímico.  El  pletó- 
rico  es  cuando  toda  la  mafa  sanguinaria  eítuviere 
mLione^et"u-  crecida,  que  llamamos  cuerpo  lleno,  de  lo  qual  Ga- 
broDepienit.  jeno  trata  en  muchos  lugares,  y  yo  lo  tengo  en  efte 
Tratado  muchas  veces  repetido,  que  es  cuando 
el  cuerpo  tuviere  redundancia  de  sangre.  El  otro 
punto  es,  si  el  cuerpo  es  cacoquímico,  se  tiene 
rnorbycur?n^  dc  purgar;  doctrina  es  éfta  de  Galeno.  La  sangría 
^'^-        se  tiene  de  comenzar  del  brazo  derecho,  de  la  vena 
tecurauv^aad  ^^^  ^xca,  y  ha  de  ser  en  la  cantidad  necefaria, 
Giauconem.   como  la  virtud  lo  Sufriere,  mudándole  al  otro  bra- 
zo, de  la  mifma  vena;  y  antes  que  se  hagan  las 
^'miSfone!^'  Sangrías,  tiene  el  enfermo  de  recibir  un  clifter  co- 
mún, para  que  se  Vacíen  las  primeras  venas,  como 
fa^ngrfa  ha'^de  ^^  efte  que  se  sigue:  tomar  cocimiento  de  malvas, 
ter,'^que''es  ^^  parietaria,  de  manzanilla,  ocho  onzas;  de  acei- 
éste.        ^g  violado,  tres  onzas,  y  de  aceite  de  manzanilla, 
onza  y  media,  y  una  onza  de  benedicta  o  de  jira- 
pliega, y  una  onza  de  azúcar;  hágaíe  un  cliíter. 
Efte  se  echa  para  evacuar  lo  que  eftá  en  las  prime- 
ras vías,  para  que,  con  la  evacuación  de  las  venas, 
no  arrebate  lo  que  en  ellas  eítuviere  caído.  A  efte 
cocimiento  se  puede  añadir  ciruelas  pafas,  linue- 
so,  malvaviíco  y  otras  cofas  que  tengan  facultad 
de  molificar,  que  es  lo  que  se  pretende,  y  la  eva- 
cuación de  la  sangre  ha  de  ser  conforme  ai  humor 
?e  tlene^de  sanguíneo  que  peca,  mirando  siempre  la  virtud,  y 
considerar  la  gf^o  se  ha  de  hacer  en  las  veces  que  al  perito  mé- 
dico pareciere;  y  si  el  cuerpo  eítuviere  cacoquí- 
mico, se  tiene  de  coníiderar  quál  de  los  cuatro 
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humores  es  el  que  peca,  y  a  aquél  se  ha  de  acu- 
dir; si  fuere  flemático,  con  medicinas  que  purguen 
fiema,  dando  primero  el  jarabe  que  difponga  la  fie-  i'i"p''one''r^1l 
ma,  como  miel  rofada  y  los  demás  que  tenemos   cISufníico! 
dicho.  A  eíte  cuerpo,  para  purgarle,  es  meneíter 
darle  medicinas  que  purguen  flema,  como  agárico  JÜpírglnla 
trocifcado,  mechuacan,  diaphinicón,  diaprunis  so-       *'^'"^- 
lutivo,  electuario  indo,  diacatholicón  y  otros  a  éítos 
semejantes,  echando  sus  difieres  de  cocimiento  de 
manzanilla,  de  coronilla  de  rey  y  otros  que  tengan 
la  mifma  facultad,  y  echar  aceite  de  manzanilla,  de 
eneldo,  de  lirio  y  miel  rofada  y  diacatholicón,  y  eíto 
en  las  cantidades  dichas  en  otros  capítulos,  tenien- 
do siempre  atención  y  cuenta  con  el  sujeto  que  se 
curare,  haciendo  mezcla  de  unos  y  otros;  y  si  fue- 
re colérico,  se  tiene  de  difponer  con  los  jarabes  de  ¿^"p^one'r^l 
endibia,  de  granadas,  de  acederas  y  los  demás     colérico, 
traídos,  y  si  fuere  en  tiempo  que  se  sofpechare 
alguna  malicia,  se  le  puede  dar  jarabe  de  zumo  de 
limones,  de  agro  de  cidras  y  otros  a  éftos  seme- 
jantes. La  purga  será  de  ruibarbo,  en  infufión  o  mlsmosuíetol 
en  subftancia,  y  jarabe  de  nueve  infufiones,  y  elec- 
tuario rofado  de  Mefue  y  de  suco  roíaron  de  Nico- 
lao; y  si  fuere  el  cuerpo  melancólico,  se  ha  de  pre-  ner'^a^melan- 
parar  con  jarabe  de  palomina,  que  es  lo  que  se       ^°'''^°- 
llama  de  fumoterre;  de  borrajas,  con  las  mifmas 
aguas;  y  para  purgar,  cañofíítola,  infufión  de  sen 
y  de  epítimo,  confección  Harnee  y  electuario  indo,  ^¡^^  ^^^^^¿ 
y  electuario  del  Eícoph,  Diaíen;  y  a  eíte  cuerpo  se 
le  pueden  dar  pildoras  de  palomina,  cocheas  íéti- 
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das,  de  lapide  lazulo  y  otras  a  éftas  semejantes 
para  humor  me'ancólico;  y  al  colérico  y  melancó- 
lico se  le  puede  echar  cliíteres  de  las  miímas  co- 
sas que  tenemos  dicho  en  el  capítulo  de  piedra  de 
ríñones;  pero  si  al  cuerpo  que  es  sanguíneo  hubié" 
^^^£tg.utao.^^  remos  de  dar  alguna  manera  de  purga,  que  suele 
ser  necefidad  dello,  se  ha  de  dar  jarabe  de  endibia 
y  de  borrajas,  y  por  purga,  pulpa  de  cañofíftola, 
y  pulpa  de  tamarindos,  cofas  fáciles  y  templadas, 
que  no  muevan,  sino  que,  lenendo,  purguen  lo  que 
hallare  en  las  primeras  vías,  sin  que  atraigan  de 
nafuraies^  se  ^^''^s  partes.  Ha  de  tener  gran  cuenta  con  las  co- 
con^"emp"an'^  ^^^  "°  naiuralcs,  quc  ya  tenemos  declarado  quáles 
2^-         son,  como  la  comida  y  bebida,  sueño  y  vigilia, 
quietud  y  movimiento  y  las  demás,  y  afí  las  decla- 
raré a  la  ligera. 

La  comida  han  de  ser  mantenimientos  que  fá- 
cilmente se  cuezan  y  se  conviertan  en  nueftra 
subítancia,  y  aíl  de  las  aves  es  buena  perdiz,  pollo, 
gallina,  codorniz,  tórtola,  palominos  bravos,  faifa- 
nes,  pajarillos  montanos;  éítos  los  alaba  Galeno 
íñorbtscúran^  ^"  muchos  lugares,  y  Avicena  y  los  demás  auto- 
^'^^-        res.  De  los  cuadrúpedos,  el  carnero,  ternera,  ca- 
etmaíosíco°  t>rito,  gazapos  lebreftoncillos.  De  los  pefcados,  la 
ment^?a1:uít'  trucha,  bcrmejuelas,  pececillos  chicos  de   buen 
río,  bogas,  lubinas,  pefcado  frefco,  que  en  Anda- 
uorie  vfcíus  '"^'^  ^^  llama  pefcado  en  rollo,  y  merluza,  salmo- 
¡n^is"'^De^U"  netes,  verderoles,   pageles,   lenguados,   acedías, 
nitatetuenda  arañas,  camarones,  sollo,  agujapaladar,  pámpanos. 
De  las  verduras,  lechugas  cocidas,  efcarolas,  achi- 
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Coria,  efpinacas,  borrajas,  verdolagas,  y  de  las 
fruías,  camueías,  manzanas  de  Najara,  peras  de  ¡^as^verdur^al 
Canuel,  y  de  las  mofcateles,  vinofas,  cermeñas  ^omer  en"eí 
olederas,  que  por  nombre  tienen  almizcleñas,  ci-     ta  pasión, 
ruelas  de  fraile  negras,  y  de  las  otras,  zaragocíes 
de    pafar,   berdeñales,   sanmigueleñas,   endrinas, 
damacenas  de  freír.  Al  fin,  de  las  ciruelas  cafi  to- 
das se  pueden  comer,  y  es  buen  nrantenimiento 
huevos  f refeos  sorbiles.  Para  la  bebida  se  puede  ^conv'enga^' 
dar  vino  blanco  sin  adobo,  muy  aguado,  y  a  lo  que 
de  Iliana,  el  agua  para  el  que  no  bebiere  vino  sea  híTdeescoger 
fontana,  que  ni  tenga  sabor  ni  olor,  y  nazca  al  na-  p^""^  il''^'''" 
cimiento  del  sol  y  que  se  tenga  poco  en  el  vien- 
tre, sino  que  luego  se  uriñe  y  no  dé  peíadumbre 
en  las  ijadas.  Eftas  condiciones  pone  Hipócrates  ^'^j 
en  muchos  lugares,  y  cuando  no  la  hubiere,  défta, 
si  fuere  tal,  se  puede  cocer  con  alguna  cofa,  como  ^^\l  hu^ní 
anís,  o  canela,  o  con  regaliz,  o  cocida  el  agua  cer''coS^cosá 
sola,  y  donde  se  pudiere  alcanzar,  es  buena  la  de  ''"^gaM^^^** 
la  lluvia,  y  la  alaba  Hipócrates,  y  como  el  agua 
sea  sin  olor  ni  sabor,  sino  que  no  tenga  cofa  de 
encharcada  ni  salada,  y  a  la  verdad,  para  efta  pa- 
sión, aunque  no  sea  muy  delgada,  al  principio  de 
la  cura  no  hace  mucho  al  cafo,  porque  no  lleve  et°pnn?us 
todo  cuanto  topare;  pero  cuando  ya  la  vía  eftuvie-  '""'^cig'"  '°* 
re  abierta,  entonces,  cuanto  más  sutil,  será  mejor 
y  más  a  propófito.  Y  todo  cuanto  hemos  dicho  se 
ha  de  entender  sufriéndolo  el  eítómago,  porque 
si  no,  entonces  me  parece  a  razón  dar  un  poco  de 
vino  de  Iliana,  o  blanco,  sin  adobo  y  muy  aguado; 
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suele  hacer  provecho,  para  efta  pafión  el  agua  de 
ei"^estómago  salgífragla,  para  cuando  eftuviere  la  vía  perforada, 
*'^*^°vino!^ ''^  y  ^^^^^  QU6  tengan  facultad  de  mundificar  las  Vías 
de  la  urina.  El  vino  blanco  sea  añejo,  o  de  lo  más 
añejo,  sin  adobo  que  ser  pueda,  y  doy  por  avifo 
que  se  huya  como  de  pefte,  porque  son  muchos 
los  inconvenientes  que  acarrea  el  Vino  adobado, 
badoespesti-  ^  pluguiefe  3  Dios  que  el  reino  pidieíe  a  su  Ma- 
'^tapa^ón^^    jcstad  pufiefe  remedio  a  efte  daño,  y  que  los  da- 
ños que  hacen  se  manifeítafen,  que  yo  sé  que  se 
remediaría  (nueftro  Señor  lo  haga,  como  ve  que  es 
necefario).  Y  lo  que  toca  a  la  comida  y  bebida,  he 
dicho.  Y  lo  que  toca  al  sueño  y  de  las  demás  co- 
sas no  naturales,  eítá  dicho;  bafte  con  decir  que 
todas  se  han  de  tratar  con  moderación,  como  en 
las  demás  enfermedades  que  en  todo  eíte  Trata- 
do hemos  curado.  Sólo  digo,  que  dice  Avenzoar 
S""pTs¡ón  ^eí  ^"^  ^"  '^  comida  y  bebida  quede  el  hombre  con 
de^1[arto?"s1-  ^^"^  ^^  comcr,  y  no  harto,  porque  es  su  opinión 
"°  %Te^^"^    ^^^  hartarfe  es  malo,  y  hemos  de  huir  de  todas  las 
cofas  que  encienden  la  sangre,  porque  todos  son 
como  caufa  defta  enfermedad  (como  eftá  dicho). 
Y  aunque  hemos  dicho  que  las  cofas  no  naturales 
da'^ñosdeí  uso  ^^  ^^"  ^^  "^^^  moderadamente,  se  ha  de  huir  el 
del  coito,     coito ^  y  SÍ  fuere  posible,  ni  aun  soñarle  cumple, 
porque  el  menor  daño  que  hará  es  tornar  el  mal  al 
principio, 
ñoseaprueba"       Hechas  las  univerfalcs  evacuaciones,  se  puede 
ufar  de  baños,  fricciones  y  otros  a  éftos  semejan- 
tes, y  si  el  corrimiento  durare,  han  de  durar  los 
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remedios  hafta  atraer  el  cuerpo  a  la  mayor  tem- 
planza que  ser  pueda,  reiterando  los  remedios, 
como  lo  pidiere  la  necefidad  del  sujeto,  y  no  se 
debe  olvidar  la  cauía  defta  enfermedad,  sino  poner 
el  cuidado  en  quitarla,  porque  sería  canfarnos  en 
Vano,  y  no  salir  con  lo  que  pretendemos,  porque 
se  entiende  claramente  que  eftando  la  caufa  en  su 
ser,  de  fuerza  ha  de  permanecer  el  efecto,  que  es  ^i^de^'tener 
tornar  a  engendrarle  la  carnofidad,  y  afí  el  médico  «jo a la  causa 
ha  de  poner  en  efto  su  cuidado  y  diligencia,  y  por- 
que dijimos  que  algunas  carnofidades  eran  sin  do- 
lor y  otras  con  él,  a  las  que  le  tuvieren  hemos  de 
entender  que  juntamente  con  la  carnofidad  hay 
deftemplanza  y  efcoriación  en  la  canal.  Efto  es  la  ^aña^^xTc^'- 
más  verdadera  señal  que  la  caufa  del  daño  eftá  5°lscozoí?'e3 
prefente,  y  entonces  la  urina  trae  configo  ardor,  y  ^aVpol-  otra' 
si  juntamente  hubiere  purgación  por  el  caño,  se  enfermedad, 
entenderá  que  la  tal  materia  trae  configo  el  daño, 
y  las  materias  que  por  tal  lugar  se  expurgaren,  o 
que  son  de  haber  abierto  alguna  apoftema  o  sala- 
das, y  traen  configo  acrimonia  y  mordacidad,  de 
manera  que  obliga  al  médico  a  correr  a  la  caufa 
del  daño,  porque  como  a  tal  cumple  aplicar  el  re- 
medio, comenzando  primero  por  los  remedios  uni- 
verfales,  y  defpués  acudir  con  los  particulares, 
guardando  en  efto  la  orden  que  tengo  dada,  y  para 
eftas  caufas,  así  de  flema  salada  como  ardor  de 
urina,  materias  acrimoniofas;  de  cualquiera  cofa 
que  procedan,  se  ha  de  acudir  con  los  remedios  de  urinal  eí 
que  tengo  traídos  en  los  capítulos  precedentes  de  Infiamadónf 
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cada  enfermedad;  allí  lo  hallará  fácilmente  enfeña- 
do,  lo  qual  no  hay  para  qué  repetirlo,  pues  tan  a 
la  larga  lo  hemos  moftrado,  que  sería  confufión 
de  los  que  tantas  veces  lo  leyeren.  Y  eíto  -se 
puede  hacer  con  clifteres,  de  los  quales  hemos 
el  ¡"sacres 'de  traído  en  abundancia  en  los  capítulos  precedentes, 
^precedeíítS  ^  dellos  cada  uno  puede  aplicar  los  que  más  para 
efte  mal  parecieren  convenir  con  las  unciones  y 
fomentos  y  los  demás  medicamentos  que  trujimos; 
pero  un  solo  remedio  traeré  de  preferente,  del 
qual  tengo  gran  experiencia,  para  cuando  enten- 
damos que  el  de  flujo  de  las  materias  salitrofas,  o 
de  abertura  de  alguna  apoltema,  o  ardor  de  urina 
proviniere  de  los  ríñones,  o  cuando  tengan  algún 
dolor,  que  es  el  siguiente:  tomar  cuatro  onzas  de 
rífesíe^nfai  manteca  de  Vaca  lavada  en  agua  rolada,  y  la  más 
cien"de°n*^ma-  í^efca  que  pudiere  ser  habida,  y  si  no,  de  la  otra, 
*  moniosas'.'  ^asta  que  de  lo  rancio  y  sal  no  quede  señal  alguna, 
y  cuando  eíté  defta  manera  lavada,  tornarla  a  la- 
var fuertemente  con  zumo  de  agraz,  a  lo  qual  se 
añada  onza  y  media  de  albayalde  y  dos  onzas  de 
^/emedio^°  aceíte  rofado;  de  aceite  de  membrillo,  una;  de  un- 
güento refrigerante  de  Galeno,  de  cada  cofa  una 
onza;  polvos  de  bolarmeno,  sutilííimamente  moli- 
dos, media;  zumo  de  verdolagas  y  de  llantén,  otro 
tanto,  y  de  membrillos,  media;  de  siempreviva, 
una  onza,  y  media  de  polvos  de  sándalos,  y  mez- 
clar primero  los  zumos  y  los  aceites,  y  que  cueza 
hafta  que  los  zumos  se  coníuman,  y  luego  echar 
las  pólvoras  y  con  poca  cera  se  haga  linimento, 
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con  el  qual  se  unte  toda  la  región  de  los  ríñones, 
y  pueden  uíarfe  todas  las  medicinas  tópicas  que 
dijimos  en  el  capítulo  del  ardor  de  urina,  y  en  la 
inflamación  de  ríñones,  y  si  con  todo  efto  fuere  el 
ardor  demafiado,  tenemos  de  ufarlas  medicinas  de 
leche  y  aceite  rofado;  según  el  accidente  fuere,  se  paSStémai. 
ha  de  aplicar  el  remedio,  hafta  que  entendamos 
<iue  el  cuerpo  efíá  traído  a  concierto  y  a  buena 
mediocridad;  entonces  tenemos  de  comenzar  la 
cura  de  propófito  de  la  carnofidad,  como  lo  mos- 
traremos en  el  capítulo  siguiente. 
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CAPITULO  XI 

EN  EL  QUE  SE  TRATA 

DEL  MODO  QUE  SE  HA  DE  TENER  EN  LA  CURA 

DE  LAS  CARNOSIDADES 

Preíupueítas  todas  las  cofas  por  el  orden  que 
tenemos  dicho,  y  con  la  diligencia  y  cuidado  mos- 
trado, y  pueítos  en  concierto  los  remedios  univer- 
sales, y  corregidos  los  accidentes;  hecha  eíta  uni- 
veríal  prevención,  vengamos  al  particular  para  que 
se  ha  traído,  que  es  extirpar  la  carnofidad,  y  efto 
tenemos  de  comenzar  por  fomentaciones,  que  se  Ju° a^ por*^ f¡f. 
han  de  hacer  en  todo  el  miembro  y  debajo  de  los  Sónde'^sTIfá 
teítículos,  por  aquel  intermedio  que  Va  del  caño  a  '^^  fomentar, 
ellas,  que  es  el  torillo,  y  por  encima  del  hueío 
pectén. 

Éftas  se  hacen  con  intención  de  ablandar  las 
carúnculas  y  abrir  la  Vía,  para  que  con  mayor  faci- 
lidad podamos  poner  la  candelilla,  y  el  medicamen-  hü¡°pJ?o^es 
to  haga  mejor  y  más  brevemente  su  obra,  para  lo  ""meíítadóí"' 
qual  otros  ufan  dar  vahos,  cociendo  las  yerbas  que 
diré  para  la  fomentación,  y  echarlas  con  cocimien- 
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to  junto  en  un  servicio,  y  que  efté  allí  recibiendo 
i^s^yer ba s  pa^  ^'  ^^^^  dcllas;  pero  yo  tengo  por  mejor  el  fomen- 
ra  lo  dicho,  ^ar  como  diré  deípués;  hafe  de  tomar  de  las  yer- 
bas siguientes:  de  manzanilla,  de  alholvas,  de  raíz 
de  malvavifco  y  de  coronilla  de  rey,  de  parietaria, 
y  de  malvas,  y  de  raíces  de  apio,  y  de  perejil,  be- 
rros, de  hojas  de  rábanos,  o  todas  juntas,  o  las 
que  delias  quifieren  efcoger,  añadiendo  de  simien- 
te de  lino  y  de  las  yerbas,  de  cada  uno  un  manojo, 
y  efto  todo  se  ha  de  cocer,  y  deípués,  con  el  coci- 
miento, fomentarle  con  unas  eíponjas,  citando  el 
cocimiento  tibio,  quitando  una  y  poniendo  otra,  y 
efto  se  ha  de  hacer  por  efpacio  de  media  hora  o 
más,  y  deípués  que  se  haya  hecho  la  fomentación 
por  la  manera  dicha,  se  ha  de  enjugar  la  parte  con 
r'aSüpuésde  ""°^  paños  Calientes,  y  luego  se  ha  de  untar  con  el 
'^  *c¡ón."*^'  siguiente  ungüento:  tomar  de  aceite  de  almendras 
dulces,  de  lino,  de  cada  uno  dos  onzas,  de  enjun- 
dia de  gallina,  de  unto  de  puerco,  de  ánade,  de 
cada  uno  onza  y  media,  y  de  manteca  de  vacas 
frefca,  dos  onzas;  cera,  lo  que  baftare;  hágaíe  un- 
güento, y  con  éfte  untarle  las  partes  fomentadas, 
y  deípués  ponerle  encima  unas  eftopadas,  y  deíta 
manera  se  ha  de  profeguir  por  seis  o  siete  días. 
Y  porque  para  eíte  miniíterio  no  eítemos  atenidos 
raviEo'dt'  ^  ""  ungüento,  es  el  siguiente  maravillólo:  tomar 
^efáo^para  la  ¿q  \q  groíura  del  caldo  de  tripas,  quitada  con  una 
cuchara,  dos  onzas;  aceite  de  linaza,  onza  y  me- 
dia, y  de  las  mucilagines,  de  malvaviíco,  y  de  lina- 
za y  de  malvas,  cuatro  onzas;  de  cera  lo  que  bas- 
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tare;  hágale  ungüento,  y  la  untura  y  el  fomento  se 
ha  de  hacer  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  y  para 
el  mifmo  efecto  es  el  ungüento  siguiente:  tomar  de  P'''^  ungüen- 

^  ^  to   p  a  r  a   lo 

los  tuétanos  de  ternera,  tres  onzas;  de  unto  de      mismo, 
hombre,  onza  y  media,  y  de  enjundia  de  gallina, 
una  onza;  de  aceite  de  almendras  dulces,  dos  on- 
zas; de  cera,  lo  que  baftare;^  hágafe  ungüento  y 
úntefe  con  él,  como  dijimos  del  otro,  defpués  de 
la  fomentación  y  eftar  la  parte  enjuta,  dos  veces 
al  día,  como  los  demás;  pero  porque  dije  que  los  pán^osvahlfs 
vahos  no  eran  tan  buenos,  quiero  advertir  que  si  5°e"if  q'Jlcal?. 
las  carnofidades  eftuvieren  en  el  cuello  de  la  veji-     "osidades. 
ga,  los  vahos  harán  mucho  provecho,  por  la  gran 
comunicación  que  hay  del  inteftino  recto  con  el 
cuello  de  la  vejiga,  y  afí  es  menefter  se  entienda 
eíta  diftinción  que  he  hecho  al  prefente,  para  que 
no  del  todo  se  condenen  los  vahos;  pero  entiénda- 
se que  ha  de  recibir  las  fomentaciones  juntamente, 
y  de  cualquiera  manera  que  proceda  se  ha  de  ufar 
de  la  untura  del  modo  que  tenemos  dicho,  y  defta 
manera  irá  difponiendo  la  parte,  y  defpués  de  los 
días  dichos  comenzarfe  a  tratar  de  abrir  el  camino,  Shaffiener 
y  efto  hará  el  artífice  con  mucho  tino,  bufcando  el  ^"^Sino!'^^" 
camino  por  donde  sale  la  urina,  y  sea  la  candelilla 
delgada  y  se  unte  en  aceite  de  almendras  dulces, 
para  que  entre  con  mayor  facilidad,  y  efto  se  Vaya 
haciendo  poco  a  poco,  tomando  cada  día  una  Ven- 
taja, y  señalándola  para  que  se  entienda  lo  que  se  pon^°  a°caí 
pafa,  y  hafe  de  hacer  defta  manera,  para  que  ten-        ^^'^• 
gamos  seguridad  que  la  parte  no  se  irrite  o  se  in- 


fíame,  o  que  no  venga  algún  accidente  que,  eftor- 
bando  la  cura,  dañe  al  enfermo,  y  es  el  negocio 
que  suelen  los  pacientes  dar  prifa  al  artífice,  pa- 

^«eSarial^  reciéndole  que  se  alarga  el  negocio.  Y  por  efto  ad- 
vierto, que  ni  la  priía  de  los  enfermos  ni  dichos 
de  circunstantes  sean  parte  para  que  deje  de  pro- 
cederíe  en  el  negocio  como  digo,  porque  la  prifa 
no  suele  aprovechar,  sino  hacer  gran  daño,  no 
siendo  el  artífice  dieftro  en  eíta  obra,  por  lo  qual 
es  neceíario  se  vaya  en  eíta  cura  muy  deípacio. 

Repito  efto  tantas  veces,  porque  es  de  lo  que 
más  importa  el  proceder  defta  suerte,  que  verda- 
deramente han  acontecido  tan  graves  daños,  que 

Sdestecasó'  ^^  ^^  pufiera  a  contarlos,  pufiera  efpanto  oírlos, 
y  por  venir  tan  a  propófito  contaré  uno,  y  es:  que 
un  cirujano  docto  y  en  efte  minifterio  más  atrevido 
que  dieftro,  que  habiendo  yo  comenzado  a  curar 
a  uno,  e  iba  defpacio,  ganando  Ventaja  cada  día, 
Viendo  el  enfermo  que  se  tardaba  más  de  lo  que  él 
quifiera,  le  llamó  y  dijo  que  no  tuviefe  pena,  que 
él  haría  que  con  brevedad  le  curaría;  la  qual  pro- 
mefa,  vifta  por  el  enfermo  y  que  condefcendía  con 
su  defeo,  quifo  que  el  otro  le  pufiefe  la  candela, 
y  al  mifmo  punto  que  comenzaba  a  ponérfela,  en- 
tré yo,  y  viéndome  entrar,  quizá  por  aventajarfe 
en  viéndome,  la  metió  de  un  golpe,  sin  más  con- 
sideración, la  qual  le  hizo  mil  pedazos  dentro,  y 
queriéndole  yo  detener  la  mano,  porque  no  la  sa- 
café  con  el  ímpetu  que  la  metió,  por  prefto  que 
quife  hacerlo,  la  sacó  con  doblada  furia,  y  tal  fué 
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el  ímpetu,  no  advirtiendo  que  se  le  había  doblado 
y  quebrado,  que  es  lo  que  dijo  Piinio,  que  de- 
prenden con  peligros  algunos,  dilaceró  los  vafos 
grandes  (que  dijimos  había  en  la  verga),  al  qual 
dio  luego  un  flujo  de  sangre,  que  no  fueron  parte 
cuantos  remedios  de  muchos  médicos  y  cirujanos 
que  nos  juntamos  para  podértele  detener,  y  vien- 
do el  daño  que  había  hecho,  sin  ayudarme  el  que  yádvéSía 
lo  hizo,  se  salió  sin  que  nadie  le  viefe,  quedando  <^^*  cirujaio. 
yo  turbado  del  cafo  y  los  circunftantes  enojados, 
y  el  enfermo  muerto,  o  muy  cerca  dello,  y  aun  es- 
tuvo en  término  de  caftigarle,  si  no  que  era  la  gen- 
te muy  honradífima,  y  no  se  pulieron  en  cofa,  por- 
que mucha  gente  principal  se  metió  de  por  medio. 

He  contado  efte  sucefo,  para  que  vean  claro  lo 
que  importa  la  experiencia  y  cordura  del  artífice, 
y  cuánto  se  debe  huir  de  hombres  temerarios  y  no 
conocidos  para  la  cura  que  tratamos. 

Tornando,  pues,  a  nueftro  propóíito,  digo  que 
lo  más  seguro  es  que  Vamos  poco  a  poco,  que  es 
lo  que  dicen  Mateo  de  Qradi  y  otros  graves  auto- 
res, que  se  ha  de  comenzar  de  los  remedios  más 
livianos,  y  el  experto  artífice,  continuando  la  cura, 
halle  el  camino  con  una  candelilla  muy  delgada,  y 
pafándola  una  vez  puede  ir  ufando  de  candela  más 
gorda,  hafta  que  diíponga  la  vía,  para  que  haya 
camino  por  donde  entre  la  candelilla  cargada  del 
cáuftico,  y  ha  de  irle  gaítando  deíta  manera,  hafta 
que  la  canal  quede  ancha,  y  el  paciente  uriñe  bien  Jehadttener 
y  sin  dolor  (como  lo  diré  adelante);  pero  en  cafo  en  este  caso. 
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que  la  carnofidad  sea  tan  dura  que  no  pueda  pa- 
sarle con  candelilla,  entonces  el  artífice  se  ha  de 
pafar  al  ufo  del  plomo,  como  lo  tenemos  ya  decla- 
b a"sVa1-°e  "la  ''^^O'  po^que  tiene  mayor  fuerza  y  paíará,  aunque 
hldevinira!  haya  refiftencia  de  parte  de  la  carnofidad,  y  con 
"s°  mo.  ^^°'  *°^°  ^^^°  ^^  ^^  ^^  '•"  haciendo  poco  a  poco.  Y 
como  dijimos  que  al  principio  tenía  de  ser  delgada, 
y  afimifmo  irfe  engordando  hafta  dejar  la  canal  lo 
más  abierta  que  se  pudiere;  pero  en  cafo  que  sea 
tan  dura,  que  ni  la  candela,  ni  el  plomo  no  baftare, 
entonces  hemos  de  venir  al  inftrumento  ciforio» 
que  de  nueítra  invención  dijimos  que  era  de  la  ma- 
candeiiíia  lil  "^""^  ^^  algalia,  y  allí  pufimos  en  qué  se  diferen- 
bastaíe?  he-  ^^^^^  della,  y  cou  mucho  tino  ir  cortando  el  callo 
áTinst^uS'-  °  carnofidad  dura,  y  luego,  con  una  candela  del- 
to  cisorio.    gada,  ir  amoldando  el  camino,  hafta  dejarle  en  dis- 
pofición  baftante,  que  efté  la  vía  diípuefta  para  que 
se  aplique  la  medicina. 
S)rfa"ser'^i        ^ólo  advícrto  que  el  artífice  que  efto  haga  sea 
troy dfscrefó  hombre  difcreto  y  de  induítria,  y  que  tenga  expe- 
riencia, y  en  tal  caso  se  han  de  reiterar  la  sangría, 
purga,  fricciones,  y  las  demás  que  tenemos  decla- 
radas en  todo  el  proceío  de  la  obra  según  el  sujeto 
lo  pidiere,  porque  es  cortar,  y  podrían  sobrevenir 
algunos  accidentes,  y  ufando  de  medicinas  que 
prohiban  el  dolor,  de  los  quales  en  los  paíados  ca- 
pítulos tenemos  abundantemente  declarado,  a  los 
quales  por  razón  de  la  brevedad  me  refiero,  y  con 
yadvertencia.  ^°^°  ^^°  ^^'^°  ^°  ^^^  pudiéramos  eftorbar  de  Venir 
a  efte  último  remedio  lo  hagamos,  porque  es  cor- 
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tar  en  parte  interior  y  nerviofa;  y  por  ela  mifma  ra- 
zón senfibilífimas,  que  fácilmente  nos  podría  venir 
un  eípafmo,  temerofo  accidente;  pero  cuando  no 
pudiere  ser  menos,  entonces  seguiremos  lo  que  nos 
enseña  Hipócrates,  que  a  las  extremas  enfermeda-  Jjg'^; fe'xtíf  32' 
des  se  han  de  aplicar  extremos  remedios,  y  sabe-  ^ViJíentin"* 
mos  que  si  para  curar  y  remediar  un  mal  no  hay 
más  de  un  camino,  aunque  más  dificultofo,  le  tene- 
mos de  seguir  de  fuerza;  y  aíí  en  efta  enfermedad  ^a"et*AÍiabas" 
no  podremos  sin  efte  remedio  abrir  la  vía;  aunque 
amenace  algún  peligro  le  tenemos  de  ufar,  siempre 
teniendo  atención  al  tiento,  y  a  la  mayor  experien-  \^^ll  et  An- 
cia  que  en  efte  cafo  se  pueda  tener  siempre,  ufan-  e°"NfcSus 
do  de  las  unturas  y  fomentaciones  dichas,  que  se      M'^epsi. 
han  de  hacer  hafta  que  efté  la  Vía  de  manera  que 
podamos  poner  la  candelilla  cargada  con  el  medi- 
camento conveniente  para  la  extirpación  defte  daño, 
ufando  de  gran  blandura  el  artífice  con  el  paciente; 
y  porque  para  lo  que  toca  al  tiento,  y  abrir  la  ca- 
nal eftá  suficientemente  declarado,  refta  declare- 
mos quáles  han  de  ser  los  medicamentos  que  se 
han  de  aplicar  para  la  extirpación,  que  son  los  que  í'ósuamTcaS 
el  vulgo  llama  cáufticos,  de  lo  qual  me  pareció  ^^'''cfaiesí^"" 
hacer  particular  capítulo,  por  evitar  prolijidad  y 
confufión. 

Y  con  efto  daré  fin  a  efta  tercera  parte,  con 
que  declaremos  las  dos  últimas  intenciones. 


CAPITULO  XII 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA  DE  LOS  MEDICAMENTOS 
QUE  TENEMOS  DE  USAR  PARA  ESTA  PASIÓN 

Llegado  hemos  ya  a  la  parte  más  defeada  de 
toda  efta  obra,  que  es  el  fin  que  pretendemos,  y 
afí  lo  que  más  cumple  tengamos  en  la  memoria  es 
todo  lo  que  en  efte  capítulo  se  tratare,  porque  para  cioneTse  tfe- 
mayor  delaración  hemos  traído  toda  la  doctrina  ^f?  parl"?^ 
palada,  y  para  que  con  mayor  perfección  lo  haga-  "^camento.''' 
mos,  es  menefter  entendamos  que  hemos  de  ufar 
de  cuatro  intenciones. 

La  primera,  abrir  el  camino  y  canal  de  la  uri- 
na, y  efto  tenemos  enfeñado,  y  el  cómo  se  ha  de 
hacer  sin  que  quede  eítorbo  en  la  vía,  ufando  me- 
dicamentos que  coman  la  carne  crecida  y  confu- 
man cualquier  excremento  que  en  ella  hubiere. 

El  ufo  deftas  medicinas  es  la  segunda  intención     ¡nflnción. 
de  las  cuatro,  donde  se  ha  de  moftrar  el  artífice 
dieftropara  hacerlo,  de  modo  que  sean  de  manera 
!os  medicamentos  que,  comiendo  la  carne,  lo  hagan 
sin  inflamación  ni  dolor,  como  defpués  lo  diremos. 
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Tercera 

intención. 


La  última  in- 
tención es  en- 
corecer. 


Consi  dera- 
ción antes  del 
uso  de  los 

cáusticos. 
Como  lo  en- 
señan Oriva- 
sio  y  Corne- 
lio  y  Mateo 

de  Qripa. 


Segunda  cosa 

que  se  ha  de 

considerar. 


Tercera  cosa 
que  se  ha  de 
considerar. 
La  última 
con  si  dera- 
ción. 


Cuánto  se  de- 
be mirar   la 


La  tercera  intención  es  mundificar  la  llaga  que 
hubiere  hecho  el  cáuítico  y  el  excremento  que 
quedare  del  fuego,  que  es  la  efcara. 

Y  la  última  intención  es  encorecer  lo  deíollado, 
y  en  efto  se  ha  de  poner  gran  cuidado,  por  que 
para  que  no  torne  la  excrecencia  de  carne,  efta 
intención  ha  de  ser  la  más  necefaria,  como  lo  tra- 
taré en  su  lugar. 

De  las  dos  primeras  intenciones  se  ha  aquí  tra- 
tado, y  las  dos  últimas  en  particular  capítulo,  por- 
que conforme  su  necefidad,  afí  nos  alargaremos  en 
ello.  La  primera,  en  efotro  capítulo  eítá  baítante- 
mente  declarado.  De  eítotra  segunda,  que  es  de 
los  medicamentos  que  tenemos  de  ufar  para  efte 
negocio;  pero  antes  que  vengamos  al  ufo  dellos, 
es  menefter  confiderar  si  el  que  se  cura  es  sujeto 
fuerte  o  flaco,  si  es  mozo  o  viejo,  y  si  es  invierno 
o  es  verano,  o  qué  hábito  de  cuerpo  tiene,  si  es 
gordo  o  grácil. 

La  otra  confideración,  si  la  carnofidad  es  anti- 
gua, o  de  pocos  días,  si  es  blanda,  o  dura,  si  es 
una  o  muchas,  si  es  en  el  principio  del  miembro, 
o  en  el  medio,  o  en  el  cuello,  si  eíiá  con  llaga,  o 
sin  ella,  si  juntamente  con  la  carnofidad  hay  ardor 
de  urina,  o  no. 

La  otra  confideración,  si  es  bien  regido  o  no. 

La  última  es  si  es  colérico  el  enfermo,  o  san- 
guino, o  si  es  flemático,  o  melancólico. 

Acerca  de  la  primera  confideración  se  ha  de 
tener:  que  si  es  robuíto,  diferente  medicamento  es 
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menefter  para  su  cura,  que  no  el  que  fuere  flaco,  deTeñfermo 
y  diferentemente  se  ha  de  curar  un  mozo  que  un  ^^'Jdad^°^ 
Viejo,  y  no  se  ha  de  curar  el  delgado  como  el  aor-  ?.^"^'' ""  "i^- 

'    '  ■'  °  ^         dicamentopa- 

do;  y  afí  señalaremos  en  el  procefo  de  nueftro  ca-  ""^  todos  es 

'  -'  ^  error. 

pítulo  las  medicinas  que  sirven  a  un  sujeto  o  a  otro;         l'*""»  ^• 
porque  penfar  de  calzar  a  todos  con  un  zapato,  no 
cabe  en  buena  difcreción,  como  lo  dice  Nicolo- 

Acerca  de  la  otra  coníideración,  si  la  carnofi- 
dad  es  dura  o  blanda,  cofa  es  averiguada  que  la 
blanda  no  quiere  medicina  tan  fuerte  como  la  dura; 
afí  el  medicamento  ha  de  ser  como  la  carnofidad 
fuere. 

Acerca  de  la  tercera,  si  fuere  de  días  o  nueva, 
porque  se  han  de  curar  diferentemente;  si  eítá  en 
el  principio  o  fin,  que  de  una  manera  se  ha  de  cu- 
rar la  que  eftá  al  principio,  o  la  que  eftá  en  el 
medio. 

Acerca  de  la  complexión,  se  ha  de  confiderar 
la  templanza  del  hombre  para  aplicar  la  medicina, 
que  el  caliente  no  se  ha  de  curar  como  el  frío,  ni  Jifereítia'fe^- 
el  seco  como  el  húmido,  y  no  sé  yo  cómo  pueda  ^""enus °^' 
curar  camino  derecho  el  que  en  efta  y  en  las  de- 
más curas  no  tuviere  efta  última  coníideración.  Y 
bien  sabemos  que  Galeno  en  muchos  lugares  en-  c¿nípos1t.m£ 
seña  que  para  el  cuerpo  robufto  son  menefter  más     «i'^ament. 
fuertes  medicinas,  y  bien  se  deja  entender  que  ^íiacf'c^t 
para  un  niño  tierno  han  de  diferenciar  las  de  un        *®  ^• 
hombre  provecto,  y  menores  las  que  se  aplican  a  morí  cirání 
una  mujer  que  a  un  Varón,  y  por  eíto  ser  tan  cía-  Gaieno.piuri- 
ro,  no  hay  que  detenernos  en  ello,  más  de  que  al  ^Avenzoar'.^' 
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fuerte,  fuertes,  y  al  flaco,  flacos,  porque  al  delica- 
do, fuerte,  le  altera,  y  al  fuerte,  delicado,  no  hará 
nada,  y  de  aquí,  claro  se  conoce  la  ignorancia,  y, 
por  mejor  decir,  malicia  y  charlatanería,  y  es  lo 
peor  que  médicos  les  dan  la  mano,  sabiendo  que 
a  curar  a  todos  con  un  remedio  y  engañar  a  los 
que  poco  saben  con  promefas  juradas  y  llenas  de 
cautela,  y  eíto  se  dice  claro  de  los  charlatanes  que 
perfuaden  de  manera,  como  tienen  su  fuerza  en 
palabras,  que  fácilmente  son  muchos  engañados, 
y  con  todo  efo  no  faltan  períonas  que  dicen  que 
son  unos  ángeles,  y  los  suben  tanto,  que  no  falta 
sino  decir  que  hacen  milagros,  y  Dios  remedie 
efta  burlería,  que  El  sólo  puede,  pues  les  dan  alas 
los  que  lo  podrían  remediar,  y  lo  que  más  temo, 
que  se  han  de  perder  las  veras,  por  ser  tan  creídas 
las  burlas  faltando  el  remedio,  y  porque  claro  se 
entienda  el  daño,  y  los  que  lo  pudieren  remediar  lo 
hagan,  declararé  en  otra  parte,  donde  nos  vendrá 
más  a  propófito,  los  inconvenientes  que  acarrea 
eíte  deforden  y  de  aplicar  al  delicado  medicamento 
fuerte;  me  pareció  traer  algunos,  y  son  inflamacio- 
nes y  llagas  sucias,  y  de  gran  trabajo,  dificultóla, 
de  curar,  que  las  llama  Galeno  cacoites.  Y  para 
evitar  eftos  inconvenientes,  yo  hago  tres  maneras 
de  cáuíticos:  fácil,  mediano  y  fuerte,  y  déftos,  el 
artífice  podrá  eícoger  el  que  viere  que  más  cum- 
ple, según  la  indifpoíición  que  curare,  y  en  el  tiem- 
po y  complexión  que  viere,  y  la  fuerza  que  tuviere 
el  paciente,  y  siga  las  coníideraciones  preíupues- 
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tas,  y  yo  sé  que  siempre  alcanzará  el  fin  que  pre- 
tendiere,  y  de  las  ordinarias  se  entenderá  quál 
será  buen  remedio  para  las  duras,  y  quál  para  las 
blandas,  y  quál  para  el  callo,  y  quál  para  las  ve- 
rrugas, y  quien  efto  no  guardare,  nunca  podrá  ha- 
cer lo  que  debe.  Al  fin,  efto  es  lo  que  se  tiene  de 
mirar  y  guardar  acerca  de  la  otra  confideración. 

Y  la  última,  quien  fuere  difcreto  entenderá  lo  ^tideíadón."" 
que  se  haya  de  guardar  acerca  della,  y  las  demás 
del  tiempo,  de  lo  qual  bien  a  la  larga  eftá  declara- 
do en  el  capítulo  antes  défte,  donde  lo  que  al  tiem- 
po, a  la  edad,  y  a  la  complexión  del  paciente,  y  lo 
que  toca  a  la  región,  y  aíí,  en  efto  me  remito  AViforismii." 
a  donde  digo,  pues  allí  de  propófito  lo  tengo  trata- 
do como  conviene,  en  lo  qual  há  de  poner  el  artí- 
fice su  cuidado,  como  cofa  tan  necefaria  para 
nueftro  propófito,  y  allí  mirará  el  lugar  donde  eftá 
la  carúncula  o  el  eftorbo  que  hace  el  daño,  que  lo 
debe  confiderar. 

Pues  todas  eítas  cofas  prefupueftas,  será  bien 
declaremos  los  cáufticos  de  que  en  efta  pafión  te- 
nemos de  ufar,  que  es  lo  principal  defta  cura,  y 
primero  diremos  de  los  fuertes,  y  afí  iremos  tra- 
tando por  su  orden  de  los  demás,  uno  de  los  qua- 
les  es  el  siguiente:  tomar  de  cardenillo,  y  de  pie- 
dra alumbre,  y  de  caparrofa,  de  cada  uno  dos  on- 
zas, y  todo  junto  se  infunda  en  fortífimo  Vinagre, 
y  defpués  de  infundido,  se  ha  de  traer  fuertemente  ^^^  cáustico, 
entre  dos  piedras  y  molerlo,  y  defpués  ponerlo  al 
sol  en  el  eftío  o  en  tiempo  que  haga  gran  calor, 


1.  Fuerte. 


El    modo   de 
hacer  el  pri- 
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y  ha  de  eftar  por  efpacio  de  nueve  días,  porqtje 
pierda  la  acrimonia,  y  cuando  ef tuviere  perfeccio- 
nado defta  manera,  se  lia  de  tomar  cuatro  onzas 
de  aceite  rolado,  y  dos  onzas  de  almártaga,  y  onza 
y  media  de  tucia  preparada,  y  todo  efto  se  traiga 
fuertemente,  y  luego  ponerlo  a  fuego  manfo  de 
carbón,  y  del  polvo  preparado  se  ha  de  echar  dos 
onzas,  y  apartarlo  luego  del  fuego,  y  menearlo  con 
una  eípátula  hafta  que  se  mezcle  bien  y  quede  en 
forma  de  ceroto,  de  manera  que,  pueíto  en  la  can- 
láu^sUco.Va^-  ^^'3'  s®  pegue  con  ella  bien.  Efte  ceroto  sirve  para 
"  '"dad¡'°''"  '^  callofidad,  y  si  al  tiempo  de  menearlo  se  aña- 
den cuatro  granos  de  opio,  hará  muy  poquito  o 
ningún  dolor  y  extirpará  cualeíquier  durezas,  aun- 
que sean  de  las  que  traen  su  principio  de  morbo- 
gálico,  como  en  lo  dicho  tenemos  significado  que 
podía  venir,  y  para  que  pegue  bien  efte  ceroto, 
suelen  algunos  echar  un  poco  de  trementina  o  de 
refina,  y  abajo  diremos  el  modo  de  aplicarfe,  y 
anfí  mifmo  diremos  cómo  se  han  de  aplicar  los  de- 
más, afí  fuertes  como  livianos,  y  los  que  llamamos 
mediocres. 
SismJ'.^miií        ^^y  ^^^^  cáuftico  para  lo  mifmo  maravilloío: 
groso.       tomar  una  onza  de  solimán  en  piedra  y  otra  de  tu- 
fuSte?2.     c'3  preparada,  y  efto  molido,  se  ha  de  echar  en 
claras  de  huevos,  y  batirlo,  que  quede  en  forma 
de  barro,  y  al  sereno  se  ha  de  secar,  y  seco,  se  ha 
hLer°ers?  ^^  torr>ar  a  moler  y  echar  en  claras  de  huevos,  y 
^""^^tífo?^"^'  vuélvaíe  a  secar  al  sereno,  batiéndolo  fuertemente 
hafta  que  quede  hecho  barro  y  secarlo,  y  hecho 
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3.   Fuerte 
cáustico. 


sutilífimo  polvo,  se  puede  ufar  del  de  dos  mane- 
ras: o  en  ungüento,  o  en  polvo  aplicado  a  la  can- 
delilla; para  hacerlo  ungüento  es  menefter  echarlo 
en  cuatro  onzas  de  aceite  rolado  y  dos  de  tremen- 
tina y  hacerlo  ceroto,  ufando  del  como  diremos; 
añadiendo  media  onza  de  albayalde  con  un  poco 
de  cera,  dejándolo  en  forma  de  ceroto. 

Hay  otro  cáuftico  de  mucha  eficacia,  del  qual 
he  ufado  muchas  Veces,  y  salido  con  mi  preten- 
sión: tomar  alumbre  de  pluma  y  de  caparrofa,  de 
cada  uno  media  onza;  de  oro  pimente  una  cuarta, 
de  cardenillo  una  onza,  y  todo  efto  mezclado,  y  hác&r°ei°ter^ 
hecho  polvos  sutüífimos,  y  al  molerlos  irlos  ro-  ^^^  cáustico, 
ciando  con  vinagre  fuerte,  y  hafe  de  moler  en  pie- 
dra de  pintores,  y  luego  se  ha  de  añadir  solimán 
muerto  en  agua  rofada,  o  en  claras  de  huevos,  me- 
dia onza,  que  se  hace  defta  manera:  tomar  una  matar*e1°soí^ 
onza  de  solimán  y  media  de  azogue,  y  molerlo        '"^"• 
todo  junto  en  un  mortero,  echado  en  las  claras  de 
huevos,  y  hafe  de  traer  cada  día  fuertemente,  de 
la  miíma  manera  que  cuando  las  mujeres  adoban 
solimán  para  el  roftro,  y  ha  de  tenerfe  nueve  días 
arreo,  mudando  el  agua  cada  día,  y  efto  se  tiene 
de  hacer  hafta  que  del  todo  se  vuelva  blanco,  y 
cuando  lo  efté,  echarlo  con  las  otras  cofas,  aña- 
diendo de  tucia  preparada  una  onza,  y  todo  mez- 
clado se  ha  de  tornar  a  lavar  con  claras  de  huevos 
hafta  que  se  seque,  y  hecho  defta  manera,  se  mez- 
cle efte  polvo  en  cuatro  onzas  de  aceite  rofado,  y 
dos  de  trementina,  y  un  poco  de  cera,  y  hacerlo 
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ungüento.  También  se  puede  ufar  sin  hacer  un- 
güento, sino  que  quede  el  polvo  sutilífimo  para 
pegarlo  a  la  candelilla;  pero  yo  declararé  el  modo 
que  hay  mejor  y  más  seguro  para  ufar  deftos  cáus- 
ticos. A  efte  ceroto,  cuando  se  muela  la  otra  vez 
poftrera,  y  se  eche  en  el  aceite,  se  le  ha  de  aña- 
dir media  onza  de  opio,  para  que  sin  dolor  se  haga 
la  obra,  y  para  que  mejor  se  conferve  será  bien 
que  lo  guarden  en  polvos,  hafta  que  queramos  ufar 
del  en  ungüento,  o  en  polvos,  o  como  fuere  la  Vo- 
luntad del  operante,  como  en  su  lugar  lo  diremos 
donde  tenemos  prometido  tratar  del  modo  como 
se  ha  ufar  deftos  medicamentos,  y  el  de  hacerfe 
ungüento  lo  declaramos  arriba. 

Hay  otro  cáuftico  para  el  mifmo  efecto:  tomar 
cáu^ticof  vitriolo  romano  media  onza,  y  media  de  sandáraca, 
que  es  rejalgar,  y  media  de  alumbre  de  roca,  y 
todo  junto  molerlo,  y  echarlo  en  agua  de  llantén, 
que  quede  cubierto  todo  el  polvo  por  efpacio  de 
tres  días,  y  defpués  de  los  tres  días  tornarlo  a  mo- 
ler en  la  piedra  dicha,  y  ponerlo  siempre  en  claras 
de  huevos,  y  tornarlo  a  moler  defpués  que  efté 
seco  a  la  sombra,  y  defta  pólvora  se  tomen  dos 
onzas  y  media,  y  cuatro  onzas  de  aceite  rofado,  y 
una  de  trementina,  a  lo  qual  se  añada  media  onza 
de  plomo  molidííimo,  y  una  cuarta  de  albayalde, 
y  echar  de  cera  lo  que  baftare  para  hacerfe  cero- 
to, y  se  puede  añadir  otra  media  onza  de  tucia 

5.  Fuerte  y  preparada,  y  efto  se  ha  de  aplicar  como  diremos. 

"Sítica  °        Otro  hay  defte>  jaez,  que  es  tomar  una  onza  de 
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alumbre  en  piedra  y  quemarlo,  y  luego  hacerlo 
polvo  sutil;  hafe  de  quemar  afí:  tomar  la  cantidad  que'"ml°r  *et 
de  lo  que  quifiéremos  quemar  y  echarlo  en  las  bra-     alumbre, 
sas,  y  cuando  dejare  de  tener  agua,  y  quedare 
seco,  eftá  quemado,  y  luego  se  ha  de  echar  media 
onza  de  cardenillo,  y  media  de  polvos  de  Vigo,  y 
todo  junto  hacerlo  polvo,  y  a  efto  se  ha  de  añadir 
una  cuarta  de  sandáraca,  y  todo  mezclado  muy 
bien,  y  luego  hacerlo  barro  con  claras  de  huevos, 
y  echarle  una  cuarta  de  opio,  y  tener  eíte  polvo 
guardado,  y  puédefe  ufar  del  de  dos  maneras:  la 
una,  que  el  miímo  polvo  se  ingiera  en  la  candela 
cuando  se  haga  en  la  miíma  cera;  la  otra  manera, 
podemos  ufar  del  en  ceroto,  como  lo  diremos  des- 
pués; hay  otro  cáuftico  del  Romano,  que  se  hace  cáurtico  del 
afí:  tomar  de  cardenillo,  y  de  oro  pimente,  y  vitrio-      romano. 
lo  romano,  de  cada  uno  media  onza,  y  hechos  pol- 
vos, y  molidos  sutilmente  en  el  mes  de  mayo,  o 
junio,  o  julio,  y  efto  molerlo  en  la  piedra  dicha,  y 
al  moler  se  ha  de  ir  rociando  con  agua  rofada,  o 
con  Vinagre  mezclado  con  ella,  y  traerlo  entre  las 
piedras  una  hora,  de  la  manera  dicha,  y  hanlo  de 
dejar  secar  al  sol,  y  efta  preparación  se  ha  de  ha- 
cer diez  veces,  y  luego,  preparado  defta  manera, 
déjenlo  enjugar,  y  mezclen  con  ello  una  onza  de 
tucia  preparada,  y  guarden  efte  polvo  en  un  lugar 
que  sea  frío  y  seco,  y  cuando  quieran  ufar  dello, 
en  forma  de  ceroto,  se  ha  de  hacer  tomando  de  haya  de  usar 
aceite  rofado  cuatro  onzas,  de  polvos  de  litargirio  n"de'1facer 
dos  onzas,  y  traerlo  fuertemente  a  fuego  manfo,  "^^  ma^ner^a!" 
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hafta  que  venga  a  punto  duro,  y  cuando  eíté  frío, 
echen  del  polvo  preparado  dos  onzas  y  media,  y 
menearlo,  incorporándolo  muy  bien,  y  luego  lo 
traerán  al  fuego  manfo,  hafta  que  se  endurezca,  y 

ne"de %ner  ^'  ^^^^  ^^  ^^^^  ^^^^^  cáuftico  es:  tomar  una  can- 
eniacandeía.  delilla,  y  medida  la  cantidad  del  largo  donde  eftá 
el  eftorbo,  excavarán  un  poco  en  la  candela,  y 
efte  ceroto  derretido  se  pondrá  muy  sutilmente  en 
la  candela,  de  modo  que  quede  igual,  y  efta  can- 
dela se  le  pondrá,  y  a  la  noche  otra,  y  ha  de  ser 
untada  con  aceite  rofado,  o  de  almendras,  o  def 
común,  si  no  hubiere  otro,  y  hafe  de  poner  con 
gran  deftreza,  sin  ufar  de  violencia,  porque  sería 
gran  inconveniente  hacerfe  de  otra  manera;  cuan- 
ha1:erefcáus^-  ^°  ^^^^  ^°"  ^^  Candela  Cargada,  si  le  viniere  gana 
*'^°  blen^*"^^  de  urinar,  la  quite,  y  la  torne  a  poner.  Conóceíe 
que  efte  cáuftico  hace  la  obra  bien  cuando  la  can- 
dela sale  cargada  de  vifcoíidades  como  materia, 
cáuftico^  nía-        ^^^  °*'*°  cáuftico  para  efte  negocio:  tomar  una 
raviiioso.     Q^za  de  rejalgar  y  mortificarla  con  el  azogue, 
echando  en  ello  agua  de  cebada  para  el  lavado,  y 
cuando  ocho  días  arreo  lo  hayan  lavado,  lo  han  de 
enjugar  a  la  sombra,  y  cuando  efté  enjuto  se  ha  de 
moler  muy  sutilmente,  y  molido  se  ha  de  bañar  en 
cerseefcáus-  cocimiento  de  mandragora,  y  dormideras,  y  mal- 
tico,        ^as,  y  con  efto  tornarlo  a  lavar  otros  ocho  día& 
arreo,  y  defpués  tornarlo  a  moler,  y  añadir  de  tucia 
preparada  media  onza,  y  de  polvos  de  dormideras 
otra  media,  y  todo  mezclarlo  en  la  cera,  de  que  se 
hacen  las  candelillas,  y  echar  efta  cantidad  en 
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cuatro  onzas  de  cera,  y  tener  hechos  los  pábilos  de 
hilo  recio,  e  ir  haciéndolas  como  las  demás  cande- 
las con  que  nos  alumbramos,  y  de  que  eftén  del 
gordor  que  es  menefter,  ufar  dellas;  éftas  no  dan 
dolor,  y  en  la  parte  sana  no  corroen,  sino  donde 
hay  la  carnoíidad,  y  es  tan  milagroía  cofa,  que  Sf'deste'clús- 
aunque  efté  la  carúncula  con  llaga,  no  da  dolor,  y       ^''^o 
se  ha  de  poner  una  Vez  al  día;  es  maravillólo  se- 
creto, y  de  tanta  actividad,  que  hace  más  en  un  quVpoHama! 
día  que  otros  en  dos,  y  con  éfte  tengo  yo  gran  fe.  yor  parte  uso 

Otros  muchos  se  pueden  componer  de  los  mis- 
mos materiales  con  buen  juicio  de  médicos.  Eftos, 
pues,  son  los  cáuíticos  fuertes,  que  valen  para 
deítruir  las  carnofidades  duras,  aunque  sean  callos, 
y  cualefquier  durezas  que  eftuvieren  en  la  canal  de 
la  urina,  pues  tiempo  es  ya  vengamos  a  los  cáus-  m°e^(ffo  c^'íes 
ticos  mediocres,  pues  se  ha  tratado  de  los  fuertes;  '°g"uiintes.^*' 
efto  se  ha  de  moderar:  tomar  la  mitad  de  la  canti-  me? cáustico 
dad  de  la  pólvora  fuerte,  y  doblar  de  los  polvos    mediocre. 
que  no  lo  son,  como  polvos  de  tucia  preparada,  de 
plomo,  de  albayalde,  de  azarcón,  del  litargirio,  y 
añadir  del  opio,  y  defto  hacer  ceroto,  según  al  dis- 
creto médico  pareciere,  y  defta  manera  componer 
muchos,  ufando  dellos  como  de  los  fuertes,  y  con  cáu^co°St^ 
los  prefupueftos  dichos,  es  maravillofo:  tomar  de      ''S'mo. 
caparrofa  onza  y  media;  de  tucia  preparada,  alum- 
bre quemado,  de  cada  una  media  dracma;  una 
cuarta  de  cardenillo  quemado,  y  de  todo  efto  he- 
cho un  polvo  sutil  como  los  dem^s,  en  la  mifma  de^usaf  pues- 
piedra  con  agua  rofada  lavado;  déíte  se  puede  ufar  en la candela! 
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en  polvo  en  la  mifma  candela,  o  a  tiempo  del  ha- 
cerla de  la  manera  que  en  los  demás  tenemos 
traído,  y  hacerlo  ceroto,  y  ponerlo  en  la  mifma 
candelilla,  y  ufar  del  como  de  los  demás.  Es  otro 
mediocre  admirable  obra,  que  es  en  el  que  tengo 
puefta  mi  fe,  por  los  muchos  que  defte  mal  he  cu- 

z.  Mediocre,  rado  con  él,  cuya  compofición  es:  tomar  media 
onza  de  albayalde;  de  canfora,  una  dracma;  de 
tucia  preparada,  dos  dracmas;  de  litargirio,  media 
dracma;  de  colirio  de  Raíis  con  opio,  media  drac- 
ma; de  antimonia,  dracma  y  media;  de  almáciga,  y 
de  incienío,  y  de  acíbar,  de  cada  cofa  medio  es- 
crúpulo; de  cardenillo,  una  dracma,  y  todo  efto  se 
haga  polvo  sutil,  y  hafe  de  mezclar  con  aceite  ro- 
sado, y  defpués  añadir  media  onza  de  alumbre  de 
pluma  y  echar  de  cera  lo  que  baftare  para  hacerfe 

usardef  mf-  ""  ungüento  blando,  y  hafe  de  ufar  défte:  tomar  la 
güento.  candelilla  que  sea  delgada,  y  ponerla  a  la  redonda 
una  tirita  de  holanda  delicada  y  untarla  toda  muy 
bien,  con  gran  tino,  y  hala  de  tener  ocho  horas,  y 
hace  su  obra  sin  dolor,  y,  por  la  mifma  razón,  sin 
accidente.  Efte  medicamento  suele  hacer  el  efecto 

breviniere  do-  ^"  ^°^^  *^''^^'  ^'  acafo  efte  ungücnto  fuere  caufa 

'"de^hícer.^^  de  algún  ardor  en  la  Vía,  luego  hemos  de  acudir  a 
remediarle  con  el  ungüento  que  se  sigue:  tomar  de 
albayalde,  de  canfora,  y  de  plomo  molido,  y  de 

deiTtígüeítS  *"^*^  preparada,  y  del  refrigerante  de  Galeno,  de 
blanco,  ^g^jg  ^ofa  partcs  iguales,  y  con  cera  se  haga  un- 
güento, y  si  luego  se  templare,  se  tiene  de  volver 
a  la  obra. 
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Ufamos  también  de  lavatorios,  de  los  quales 
traeré  abundancia,  cuando  tratare  dellos  en  su  lu- 
gar; deípués  que  hubiéremos  extirpado  la  carnofi- 
dad,  hay  otro  cáuítico  deíta  mifma  manera:  tomar  '^clusáco/^ 
de  tucia  preparada  y  de  polvos  quemados  de  plo- 
mo, de  cada  uno  media  onza;  de  aceite  de  vitriolo, 
una;  del  antimonio,  una  cuarta,  y  de  trementina, 
media  onza,  y  dos  de  aceite  rolado,  y  con  cera  ha- 
cer un  ceroto  y  ufar  del  tercero,  y  doy  avifo  que 
en  efte  cáuftico  y  en  el  tercero  sólo  se  ponga  el 
medicamento  en  el  lugar  donde  eftuviere  la  carno- 
sidad o  carnofidades,  y  en  lo  demás  de  la  candeli- 
lla se  unte  con  el  ungüento  blanco  magiftral,  que 
dijimos  que  éfta  me  parecía  muy  buena  práctica. 

Otro  hay  defte  jaez,  que,  aunque  difiere  poco 
de  otros,  no  dejaré  de  ponerle,  por  ser  de  autor 
nuevo  que  ha  efcrito  defta  enfermedad,  que  es  An-  ^'runcSfs?^' 
gelo  Blondo:  tomar  de  caparrofa,  y  de  cardenillo,  ^-  Mediocre, 
y  de  alumbre  de  roca,  de  cada  uno  media  onza;  una 
cuarta  de  antimonio;  de  cerufa,  de  plomo  quema-  hLerse^ste 
do,  de  tucia  preparada,  de  cada  uno  una  onza,  y     cáustico, 
todo  efto  molido  en  la  mifma  piedra  dicha,  y  en 
ello  se  ha  de  incorporar  dracma  y  media  de  opio, 
y  antes  que  se  eche  el  opio,  se  han  de  lavar  el 
alumbre  y  la  caparrofa  con  leche  de  pepitas  de  me- 
lón, sacada  con  agua  de  cebada,  y  enjugarlo  al  sol, 
y  luego  tornarlo  a  moler,  y  tenerlo  confervado  en 
un  bote  de  vidrio,  y  dello  se  puede  ufar  incorpora- 
do en  la  candela,  o  al  hacerla,  o  defpués  de  hecha 
con  grande  sutileza,  y  éfta  untada  con  aceite  de 
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almendras  dulces,  y  se  ha  de  poner,  que  es  de  la 
manera  que  yo  ufo  de  mis  remedios,  y  si  otro  des- 
te  remedio  quiíiere  ufar  en  ceroto  o  en  ungüento, 
ha  de  ser  de  la  manera  que  de  los  demás  que  he- 
mos dicho. 

Otros  muchos  pudiéramos  decir  defte  jaez; 
pero  parecióme  no  alargarme  en  efto,  pues  del  ar- 
tífice difcreto  será  en  la  mano  efcoger  y  mezclar, 
y  componer  los  medicamentos  que  mejor  se  pro- 
porcionaren al  mal,  y  a  la  complexión,  y  al  tiempo; 
y  por  efto  me  pareció  dar  fin  a  los  mediocres  y 
comenzar  de  los  livianos. 

Un  autor  que  se  llama  Alfonso  Ferro,  napolita- 
no, alaba  en  efte  artículo,  para  las  carnofidades 
que  comienzan  y  son  blandas,  las  cáfcaras  de  gra- 
nadas secas,  y  hechas  polvos  dellas,  y  que  las 
granadas  sean  acidas,  y  que  se  sequen  a  la  sombra 
dos  dracmas  dellas,  y  de  alumbre  de  piedra,  drac- 
ma  y  media,  mezclado  con  emplafto  géminis,  o  dia- 
palma;  otro  pone  el  mifmo  autor:  tomar  zumo  de 
nueces  de  ciprés,  y  de  corteza  de  alcaparras,  y  de 
bellotas  verdes,  de  cada  uno  media  onza,  y  mez- 
clarlo con  el  emplafto  de  mucilagines;  a  efto  aña- 
den otros  zumo  de  hojas  de  acebuche,  que  son  de 
olivos  silveftres,  y  aun  de  efotras  olivas  por  ma- 
durar. 

Para  efte  mifmo  efecto  es  remedio  polvos  de 
sabina,  y  seca  a  la  sombra  cuatro  onzas  y  mez- 
clarlas con  un  poco  de  emplafto  de  cerufa,  la  can- 
tidad que  fuere  menefter;  pero  de  otra  manera 
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aconfejan  otros  efte  remedio:  tomar  de  los  polvos 
de  sabina  molidos  sutilífimamente  una  onza  y  de 
alumbre  quemado  media  onza  e  infundirlo  en  un 
poco  de  tinta  por  día  y  noche,  y  después  quitarlos 
de  la  tinta  y  echarlos  en  dos  onzas  de  aceite 
roíado  con  cera,  y  hacer  ungüento  o  ceroto,  como 
lo  quifiere  ufar  el  artífice. 

Otros  ufan  de  la  tinta,  mezclando  en  ella  polvo 
de  azarcón  y  ponerlo  en  la  mifma  candela,  y  se 
puede  ufar  de  polvo  de  alumbre  quemado,  pegado 
a  la  mifma  candela,  calentándola  un  poco,  por  que 
pegue;  para  lo  mifmo  es  el  polvo  de  la  caparrofa 
mezclado  con  albayalde;  para  lo  mifmo  es  el  polvo 
de  Vigo,  a  una  dracma;  dracma  y  media  de  alum- 
bre quemado,  y  ponerlo  en  la  candela;  para  efte 
mifmo  efecto  se  puede  poner  ungüento  xiciaco, 
mezclado  en  él  un  poco  de  albayalde,  poniéndole 
en  una  candela  que  tenga  a  la  redonda  una  tirita 
de  holanda  muy  delicada. 

Al  fin,  todos  aquellos  medicamentos  que  de 
alguna  manera  tienen  facultad  de  ser  comedores 
de  carne  sin  irritación,  se  pueden  aplicar  para  efta 
paflón  y  se  pueden  mezclar  unos  con  otros,  con- 
forme la  necefidad  lo  pidiere,  y  ha  de  tener  gran 
vigilancia  en  que  el  cuerpo  ande  bien  evacuado, 
y  que  si  la  carnofidad  tuviere  refiftencia,  vayan 
profiguiendo  con  sus  fomentaciones  y  unturas, 
guardando  todas  las  reglas  dadas  y  ufando  de  la 
induftria  que  hemos  repetido,  porque  en  efto  con- 
sifte  el  salir  con  lo  que  se  pretende.  Y  una  cofa 
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quiero  avifar;  que  de  los  fuertes  y  de  los  media- 
nos y  de  los  livianos,  se  pueden  fácilmente  com- 
poner los  unos  y  los  otros,  con  la  buena  difcreción 
del  médico  que  afiftiere  a  la  cura;  porque  todo  es 
quitar  de  lo  fuerte  y  añadir  de  lo  liviano,  o  al  revés 
de  efto,  quitar  del  liviano  y  añadir  de  lo  fuerte. 

Efto   prefupuefto,   será  bien  declarar  cómo 
ufaba  el  inventor  defta  cura,  que  dijimos  llamarfe 
mafe  Felipe  y  luego  diremos  cómo  se  ha  ufado 
dí"qu"ten°a"  defpués.  Mafe  Felipe  hacía  afí:  tomaba  el  cáuftico 
^' iSicof "  ^"^  ^'j^  primero  de  los  fuertes,  que  era  el  que  él 
propio  inventó,  y  con  la  candelilla  tomaba  la  me- 
dida donde  eftaba  la  carnofidad  y  allí  excarvaba  la 
candelilla,  rafpando  de  la  cera  y  todo  lo  que  quitaba 
de  cera,  hinchía  del  mifmo  cáuftico,  y  cuando  le 
tenía  puefto,  untaba  la  candela  con  aceite  de  al- 
mendras dulces  y  metíala  hafta  dejarla  aíentada  en 
la  carúncula  y  allí  la  tenia  veinticuatro  horas  y 
urinaba  con  ella,  y  bien  confiderado,  no  sé  si  tenía 
razón  en  efto,  porque,  atapada  la  Vía  (todo  mira- 
do), parece  que  hará  violencia  y  demafiada  fuerza, 
qu^e  resulta^-  V  ^^^^^  mucho  daño,  porque  era  impoíible,  sino 
quftar  iíca"n°  ^^^  tanto  tíempo  suprefión  de  urina  )e  haría  increí- 
hubfere"gana  ^^^  dolor,  y  afí  dígo  que  sería  más  seguridad  el 
deurinar.     sacarla  cuaudo  vinieíe  gana  de  urinar,  y  se  me 
hace  dificultad  el  poner  la  candela  cargada  de  la 
manera  dicha  con  el  cáuftico,  y  más  eftando  muy 
atapada  la  Vía,  y  llena  de  carne,  y  por  ser  el  cáus- 
tico furiofo  y  dar  grave  dolor,  y  afí  el  enfermo  por 
dos  partes  será  moleftado:  la  una,  con  la  supre- 
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sión  de  urina;  la  otra,  con  la  violencia  y  fortaleza 
del  cáuftico,  que  entonces  ufaba,  que  fácilmente 
inflamaba  la  parte  y  muchas  veces  paraba  en  mor- 
tificación della,  que  nos  ponía  en  necefidad  de 
cortar,  y  aun  mataba  al  paciente  con  gran  prefte- 
za,  y  era  efte  negocio  tan  violento  y  temido,  que 
aun  agora  dejó  tan  de  veras  extendidas  las  raíces 
del  miedo,  que  aun  acabado  de  llegar  el  deíenga- 
ño,  con  haber  tantas  demoítraciones  del;  porque 
como  acarreaba  tantos  y  tan  crueles  accidentes, 
como  fríos,   calenturas,   dolores,  inflamaciones,  Sls^^considS 
flujo  de  sangre,  y  defta  manera  se  trataba  y  ejer-  mado"ios  ml^ 
citaba  el  negocio,  y  efto  lo  hace  el  Romano  y  soy  dí°co°ndliar 
teftigo  de  muchos  flujos  de  sangre  y  de  los  demás  lenSo^íaií 
accidentes,  y  lo  que  era  caufa  del  daño  era  eftar  "deste^dVño.^ 
el  cáuftico  con  poca  corrección,  sin  eftar  calcinado, 
y  agora  eftán  tan  corregidos  y  refrenados,  que  no 
hay  accidentes;  y  efo  es  lo  que  hay  de  nuevo  en 
el  modo  de  curar  y  ufar,  afí  de  las  manos  como 
de  las  medicinas,  y  con  grandífima  clemencia,  y  no 
con  la  temeridad  e  infolencia  que  ufan  y  han  ufado 
algunos  de  poco  entendimiento,  procurando  abrir 
la  vía  con  tan  poco  recato,  que  dan  defhonor  al 
arte  y  sin  que  ellos  pierdan  punto  defta  honra, 
porque  ni  la  tienen,  ni  la  procuran;  tocando  luego 
con  el  plomo,  sin  mirar  los  inconvenientes  que 
suelen  seguirfe,  y  lo  mifmo  con  el  algalia;  por  lo  aiga°na'| 
qual  doy  por  confejo,  que  si  no  fuere  a  más  no  menfos"h*a"ñ 
poder,  que  no  ufen  deftos  inftrumentos,  como  lo  '^^no^p^odér.^* 
tengo  avifado;  porque  cuando  fuere,  sea  como 
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Historia. 


remedio  extremo,  que  cierto  he  vifto  muciios  in- 
fortunios por  ufarlos,  y  por  ser  una  temeridad  de 
gran  atrevimiento,  diré  de  uno,  que  fui  yo  llamado 
para  Coníuegra,  que  tenía  una  suprefión  de  urina, 
el  qual  se  llamaba  Rueda,  y  habiendo  venido  por 
mí  a  la  Corte,  dos  horas  antes  que  yo  Uegafe,  un 
charlatán  le  había  metido  un  hufo  de  hierro  y  de 
manera  le  metió,  que  murió  dentro  de  una  hora, 
lo  uno  de  un  flujo  de  sangre,  y  lo  otro,  que  sin 
duda  le  había  metido  el  ufo  por  la  vejiga,  y  quando 
llegué  era  muerto  y  el  charlatán  huyó. 

Efto  he  contado  porque  no  parezca  temeri- 
dad decir  mal  de  los  que  no  tienen  en  eíte  minis- 
terio experiencia. 

Agora  que  he  traído  los  cáufticos  y  el  ufo 
dellos,  será  bien  tratar  del  modo  que  se  tiene 
agora,  lo  uno  para  quitarles  la  fortaleza,  y  lo  otro 
en  la  administración  dellos,  que  como  vi  la  forta- 
leza de  los  cáufticos,  y  que  los  más  daños  venían 
por  incendio  que  caufaban,  acarreando  dolores 
corregfr'el  Standes,  y  peligrofas  inflamaciones,  y  gangrenas, 
cáustico,  y  effacelos,  y  calenturas,  y  rigores,  y  los  demás 
accidentes  que  hemos  traído  a  la  memoria,  he 
procurado  poner  diligencia  en  calcinar  y  corregir 
el  cáuftico,  y  por  la  mifericordia  de  nueftro  Se- 
ñor le  tengo  traído  a  punto,  que  cuando  le  aplico 
a  los  enfermos,  viendo  que  no  se  siente  ni  hace 
los  daños  que  traía  penfado,  apenas  creen  ser  po- 
sible, por  el  poco  sentimiento  que  hace,  y  afí  por 
el  remedio  de  la  república  he  determinado  imprimir 


El  modo  co- 
mo se  usa  del 
cáustico  en 
nuestro  tiem- 
po. 
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eíte  Tratado,  y  manifeftarle  a  todos,  para  que 
ufen  del,  y  yo  me  def cargue  para  con  nueftro  Se- 
ñor deíte  negocio,  que  fuera  pecado  no  hacer  efte 
provecho  a  mis  amigos  y  prójimos,  aunque  algu- 
nos dellos  me  han  reprendido  querer  defcubrir  se- 
creto que  tanto  me  ha  coftado,  y  que  tanto  con  él 
se  podría  ganar,  y  que  con  trabajo  corporal  y  es- 
piritual le  he  confeguido,  y  con  el  que  tanta  ga- 
nancia de  honra  y  hacienda  me  ha  dado;  pero 
como  entiendo  que  en  efto  se  hace  servicio  a  JJtor"de?cu- 
nueftro  Señor,  aprovechando  tanto  a  la  república,  ^"''crlto  ^^*  \ 
lo  defcubro,  porque  no  se  pierda  lo  que  tanto  me  ^ 

ha  coftado,  y  cierto  que  en  eíto  no  me  movió  co- 
dicia ni  humano  interés,  porque  harto  me  daban,  y 
afí  defcubriré  mi  remedio  del  que  he  ufado  más,  y 
con  el  que  se  han  hecho  sucefos  milagrofos,  el 
qual  es  el  siguiente:  tomar  de  solimán  en  piedra,  futor^deíu 
una  onza,  y  molerla,  echándole  al  moler  un  poco  invención. 
de  agua  rofada,  y  dejarla  en  ella  hafta  que  se  cu- 
bra, y  añadirle  media  onza  de  cardenillo  y  media 
de  caparrofa,  muy  molido,  y  todo  junto  se  ha  de  ^'h^ceío.*'® 
tener  en  el  agua  nueve  días,  hafta  que  quede  en- 
junto,  y  hafe  de  moler  en  la  piedra  dicha  lo  más 
sutilmente  que  ser  pudiere,  y  cuando  efté  molido, 
lo  han  de  añadir  de  tucia  preparada  y  plomo,  de 
cada  cofa  media  onza,  y  veinte  granos  de  opio,  y 
todo  junto  echarlo  en  las  claras  de  huevos  que 
fueren  menefter,  y  batirlo  fuertemente  hafta  que 
se  enjugue,  y  deípués  de  enjuto  tornarlo  a  mo- 
ler, y  tenerle  guardado  en  un  botecillo  de  vidrio; 
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Síiín?*de  ^^^^  polvo  es  el  que  yo  ha  que  le  ufo  más  de  veinte 
caí}deia^."hL^-  3"°^'  ^  ^"^^  calcinaciÓH  y  modo  de  hacer  se  me 
dido'^ras'^pre-  ^^^^  ^  ^^^  porque  Una  cofa  puedo  afirmar:  que 
^^""chasf  '^'*  jamás  le  pufe  a  enfermo,  de  cualefquier  carúnculas 
que  padeciefe,  que  no  hiciefe  su  oficio  sin  dolor; 
como  fuerte,  ni  como  liviano,  dejé  de  ufar  del  con 
'éf  mediocre',  f^lices  sucefos,  sin  quc  por  él  haya  habido  acci- 
y  liviano,     dente  ni  cofa  que  nos  eítorbafe  nueftra  pretenfión, 
sin  hacer  cama  a  quien  se  le  ponía;  finalmente,  es 
una  de  las  cofas  que  mayor  admiración  ponen, 
quemar  sin  dolor  ni  ardor,  porque  lo  que  más  con 
él  se  siente  es  comezón,  y  no  otra  cofa  que  dé  mo- 
u8ar"destesÉ  ^^^^^^^  "í  pef adumbre  que  sea;  el  modo  que  tengo 
creto.       Q^  ufarle  es  éfte:  tomo  la  más  delgada  candela  que 
hallo,  y  póngola  en  una  tabla  lifa,  donde  echo  la 
cantidad  del  polvo,  y  en  invierno  entibio  la  cande- 
la un  poco,  y  tráigola  por  encima  de  la  tabla,  has- 
ta que  se  carga  muy  bien,  y  para  que  mejor  se 
pegue  echo  un  poco  de  tinta  a  vueltas,  y  como  lo 
voy  trayendo  se  va  pegando  el  cáuftico,  y  defpués 
dejo  las  que  hubiere  cargado  que  se  enjuguen  dos 
o  tres  días,  hafta  que  veo  que  eftá  seca,  como  ha 
de  eftar  el  polvo  bien  incorporado,  y  si  fuere  ve- 
rano no  es  menefter  calentarla,  porque  sin  efo  se 
incorpora  muy  bien,  y  eftando  enjuta,  la  unto  con 
un  poco  de  aceite  de  almendras  dulces,  o  violado, 
y  póngola  por  la  vía  de  la  urina,  eftando,  como 
tengo  dicho,  amoldada;  y  aquí  hay  dos  cofas  que 
cáustico**  mí  tener  en  gran  eftima:  la  una,  que  queme  tan  fuer- 
raviiioso.     tcmente  y  extirpe  las  carnofidades,  callos  o  verru- 
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gas,  y  sin  dolor,  y  la  otra,  que  no  haga  cofa  ni 
queme  en  las  otras  partes  sanas  más  que  si  no  se 
pufiefe  cofa,  que  si  no  es  Viéndolo  apenas  puede 
ser  creído.  Y  porque  a  muchos  lo  ha  declarado  la 
experiencia,  y  defengañara  cuando  ufaren  del,  y 
sé  que  los  bien  intencionados  tendrán  en  mucho 
eftfc  beneficio,  y  de  los  que  no  lo  son,  lo  mejor  es 
no  hacer  cafo,  y  defta  manera  se  ha  de  profeguir, 
hafta  que  se  entienda  que  eftán  ya  las  carnofida- 
des  extirpadas,  que  se  conoce  en  que  la  candela  mcíéconocé 
entra  sin  cofa  en  que  topar,  y  que  urina  libremen-  ?ada^\a ^ca- 
te sin  eftorbo;  quiero  decir  una  cofa  para  encare-      """ncuia. 
cer  más  efte  negocio:  que  cuando  comiencen  a 
ufar  defte  medicamento  algunos  que  se  habían 
curado  con  el  Romano,  y  experimentado  el  cáus-  Snda^halíín 
tico  del,  y  los  ardores  y  dolores  que  caufaba,  y  medicamento 
lo  poco  que  sentían  con  éfte,  decían  que  no  po-  ^  ^mano.^°' 
dían  creer  que  era  de  algún  valor,  y  lo  tenían  por 
cofa  de  burla,  hafta  que  por  sus  ojos  vieron  el 
efecto  que  hacían  al  cabo  de  la  cura,  de  lo  qual 
quedaban  efpantados  y  curados  sin  dolor,  y  sin 
dañar  lo  sano,  sino  sólo  donde  eftaba  el  daño,  y 
es  la  mejor  manera  de  cura  de  cuantas  se  pueden 
imaginar,  porque  se  remedia  cualquier  carúncula 
de  la  Verga,  lo  que  es  muy  al  contrario  en  las  cu- 
ras dichas  con  los  otros  cáufticos,  de  los  quales  doílos^r®- *°' 
podemos  ufar  en  polvos,  aunque  no  sé  si  con  tan-  pÍ^°vo" 
ta  seguridad  como  con  éfte,  y  lo  mifmo  para  ca- 
rúnculas fáciles,  como  del  fuerte,  mediano  y  débil, 
como  el  de  sabina  y  otros  que  tenemos  traídos, 
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Otro 
áustico  leve, 


Otro  cáusti- 
co leve   de 
Blondo. 


Otro  leve  del 
mismo  autor- 


Jtro  cáusti- 
co leve  mara- 
villoso. 


incorporándole  en  la  mifma  candelilla;  pero  una 
cofa  certifico  en  conciencia,  que  del  que  yo  ufaría, 
y  ufaré  toda  mi  vida,  es  defte  último,  del  qual  ten- 
go tanta  experiencia,  que  formaría  efcrúpulo  de 
conciencia  si  ufafe  de  otro,  y  no  quiero  dejar  otros 
cáuíticos  livianos  de  diverfos  autores;  cada  uno 
podrá  efcoger  el  que  mejor  le  pareciere,  efcogien- 
do  de  los  que  señalare  al  prefente:  tomar  polvos 
de  eléboro  negro,  y  polvos  de  eftiércol  de  ratón,  y 
sal  un  poco  toftada,  de  cada  cofa  media  onza,  y 
del  ceroto  de  cerufa,  dos  onzas,  y  de  zumo  de 
puerros,  de  una  hierba  que  se  llama  Umbilicum 
veneris,  de  cada  uno  media  onza,  y  de  goma  dra- 
gagante  quemada,  y  de  caí  viva,  tres  dracmas,  y 
todo  se  junte,  y  fiágaíe  polvos,  y  eíto  se  mezcle 
con  la  candela;  hay  otro,  y  es:  a  media  onza  de 
ceroto  de  minio  echar  tres  dracmas  de  leche  de 
higuera,  que  se  haya  cuajado  al  sol,  y  dos  drac- 
mas de  sal  gema,  y  una  de  solimán,  y  todo  mez- 
clado, y  si  le  quifiéremos  de  más  fuerza,  se  le  ha 
de  añadir  dos  dracmas  de  alumbre  quemado,  o  de 
caparrofa,  o  de  cardenillo. 

Para  el  mifmo  efecto  hay  otro,  y  es:  tomar  me- 
dia onza  de  polvos  de  efponja,  y  de  la  sabina  y  de 
alumbre  quemado,  la  mifma  cantidad,  y  mezclarlo 
con  una  onza  de  ceroto  de  mucilagines  y  ponerle 
en  la  candela,  excavado  el  lugar  donde  eftuviere  la 
carnofidad. 

Hay  otro,  que  es:  tomar  del  ceroto  de  minio» 
dos  onzas,  y  derretirle,  y  echar  dentro  cinco  drac» 
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tnas  de  zumo  de  cebolla  albarrana,  preparada,  y  de 
verdolagas,  cuatro  dracmas,  y  otras  cuatro  de  acei- 
te de  trigo;  de  alumbre,  dracma  y  media,  y  a  fue- 
go manfo  se  ha  de  mezclar,  y  ufar  défte  como  de 
eíotro. 

Otro  para  lo  mifmo:  tomar  polvos  de  las  nue-  Sísmó'de^M^ 
ees  de  ciprés  y  de  coloquíntida,  de  cada  uno  drac-  «^^^i  Angelo. 
ma  y  media,  y  ponerlo  en  una  cuarta  de  emplaíto 
de  cerufa;  éfte  es  para  períonas  delicadas  y  para 
mujeres;  hace  su  obra  defpacio  y  seguramente. 

Eftos  que  agora  de  nuevo  he  traído  son  para 
las  carnofidades  ligeras  y  fáciles;  también  me  pa- 
rece traer  otros  de  los  fuertes  para  las  carnofida- 
<les  que  fueren  más  duras,  de  los  cuales  es  uno: 
tomar  de  cal  viva  y  de  solimán  rubio,  molido  en  la  °co°ue?te."' 
piedra  dicha,  de  cada  cofa  media  dracma,  y  des- 
pués que  efté  sutilmente  molido,  mezclarlo  con 
media  onza  de  emplaíto  de  minio,  y  ufar  del,  en  la 
candela,  de  la  manera  dicha. 

Otro  de  mayor  fuerza,  que  con  poco  dolor  hace 
su  obra:  tomar  de  cardenillo,  de  caparrofa  y  de  ^ío°uefte.*' 
oropimente  y  de  alumbre  de  roca,  de  cada  uno  dos 
dracmas  y  media,  y  todo  mezclado  se  ha  de  poner 
en  vinagre  blanco,  lo  más  fuerte  que  pueda  ser 
habido,  y,  defpués,  molerlo  en  la  piedra  referida 
sutilmente  y  enjugarlo  al  sol,  y  enjuto  se  ha  de 
tornar  a  moler,  y  mezclarlo  con  el  ceroto  de  ceru- 
sa, y  la  mezcla  ha  de  ser  a  fuego  manío,  hafta  que  mezciaí°es1l 
eíté  bien  incorporado;  hafe  de  ufar  del  en  la  can-     cáustico. 
<lelilla,  y  confiefo  que  mucho  tiempo  ufé  defte  se- 

19 
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creto,  antes  que  puíieíe  en  concierto  efte  que  ago» 
ra  uío,  y  hallé  en  él  maravilloío  efecto;  es  para  lo 

?uerteÍ"So°  "i'^nio-  tomar  dos  dracmas  de  polvos  de  Vigo,  y  de 
cardenillo,  dracma  y  media,  y  mézclenlo  y  échen- 
lo en  agua  rofada  por  ef pació  de  veinticuatro  horas». 
y  menearlo  de  rato  en  rato,  y  luego  dejarlo  secar 
al  sol,  y  tornarlo  a  moler,  y  ufar  dello  con  cual- 
quiera de  los  dichos  cerotes. 

Otro  hallé  en  un  autor  italiano,  del  cual  no  ten* 
go  experiencia;  pero  de  los  autores  que  hay  es 

^^'^ajeno^*''^"  bucno:  tomar  una  onza  de  aguafuerte  y  otra  del 
cerote  de  cerufa,  y  traerlo  a  fuego  manfo  hafta 
que  se  gafte  el  agua,  y  queda  hecho  el  remedio,  y 
aplicarle  como  los  demás.  Del  mifmo  autor  hay 

^aTo^ínísímf"  ^^^^'-  ^omar  del  Vitriolo  romano,  quemado  y  hecho 
polvos,  y  de  alumbre  quemado,  de  cada  uno  una 
onza,  y  molerlo  sutilmente  y  luego  mezclarlo  con. 
lo  que  pareciere  del  ceroto  de  mucilagines,  a  fue- 
go manió,  y  ufe  del  con  la  candela,  como  de  los 
demás;  es  éíte  maravilloío,  y  défte  he  ufado  algu- 
nas veces  en  coyuntura  que  no  he  tenido  el  que 
tengo  devoción. 

Eítos  son  los  cáufticos  que  he  podido  hallar 
defpués  de  veintifiete  años  que  ha  que  traigo  los 
atabales  a  cueítas,  aíí  de  mi  invención  como  de  di- 
verfos  autores,  y  el  que  fuere  curiofo,  podrá  com- 
poner otros  quitando  de  lo  fuerte  y  añadiendo  de 
lo  blando.  Eíto  se  ha  de  hacer  teniendo  cuenta  con 
las  evacuaciones  dichas,  y  de  las  prevenciones, 
afi  en  las  fomentaciones  como  en  la  unturas,  ca- 
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sas  no  naturales,  y  las  demás  que  tan  a  la  larga 
hemos  traído,  y  ojo  a  los  accidentes  que  suelen 
sobrevenir  a  eíta  paflón,  no  perdiendo  punto  en  los 
avifos  de  todo,  y  un  avifo  doy  acerca  defta  cura: 
que  sobreviniendo  los  accidentes,  o  alguno  dellos, 
se  ha  de  cefar  la  cura  de  cualquiera  caufa  que  vi-  br^evInTe^r^e 
niere,  y  hafta  tenerle  corregido  no  profeguir  con  de'^cIsa^Ma 
ella,  porque  sería  gran  inconveniente  y  caer  en  '^ corregirle. ^ 
grande  culpa,  y  sería  de  digno  caftigo  el  que  hicie- 
se otra  cofa.  Y  para  que  no  se  peque  por  ignoran- 
cia, aunque  lo  tengo  dicho  otras  veces,  quáles 
sean  los  accidentes  que  a  efta  cura  suelen  venir, 
será  bien  lo  declaremos,  aunque  prometí  tratar  de 
las  dos  últimas  intenciones,  que  son  mundificar  y 
cicatrizar;  por  ser  de  tanta  neceíidad,  trataré  des- 
tos  accidentes  bien  a  la  larga,  y  luego  cumpliré 
con  mi  promefa  y  haré  capítulo  diferente  dellos, 
por  que  vaya  con  mayor  claridad  y  como  cofa  que 
tanto  importa,  porque  sin  efto  iría  el  médico  y  el 
artífice  a  ciegas,  y  podría  hacer  mayor  daño  que 
la  mifma  carnofidad  era  de  por  sí,  y  por  evitar 
prolijidad  no  cuento  muchas  hiftorias  de  defatinos 
que  en  el  difcurfo  de  mi  cura  he  viíto,  por  ignorar 
de  lo  que  al  prefente  trato. 


CAPITULO  XII  (repetido) 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA  DE  LOS  ACCIDENTES  QUE 
SUELEN  SUCEDER  AL  TIEMPO  DE  EXTIRPAR  LA 
CARNOSIDAD  CON  EL  CÁUSTICO,  Y  DE  SU  CURA 


Por  ser  de  las  cofas  más  necefarias,  y  de  gran 
importancia  para  alcanzar  el  fin  que  se  pretende 
en  efta  obra,  entender  quáles  sean  los  accidentes 
que  suelen  venir  a  efta  cura,  y  atajarles  los  pafos, 
que  no  hagan  tiro  al  paciente  y  engañen  al  artífice, 
por  no  entenderlo;  y  afí,  es  menefter  que  el  que 
hubiere  de  meterfe  en  efta  obra  sepa  que  los  acci- 
dentes que  a  efta  cura  suelen  venir  al  tiempo  de 
extirpar  efta  carnofidad,  con  inftrumento  o  con 
cáuftico,  que  el  vulgo  llama  frío,  calentura,  infla- 
mación, flujo  de  sangre  y  lagitudines  del  cuerpo, 
y  ardor  de  urina,  dolor;  éftos  son  los  que  más  or- 
dinariamente suelen  suceder,  a  los  quales  es  me- 
nefter acudir  con  prefteza  y  poner  la  pofible  dili- 
gencia; y  porque  el  dolor  es  el  más  común,  será 
menefter  acudir  a  él^  por  los  daños  que  por  él  pue- 
den venir.  Porque,  como  Galeno  dice  en  muchos 


Rigor,  que  es 
lo  que  llama 
el  vulgo  frío, 
es  un  acci- 
dente. 


Suele  venir 
calentura,  y 
los  demás 
que  aquí  po- 
nemos. 

El  dolores  el 
más  ordina- 
rio. 
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Lib.  De  diffe- 
rentiis  sinto- 
tnatum,  et  1¡- 
bris  De  mor- 
bis  curandis. 
Andromacus. 


Para  reme- 
diar el  dolor 
tenemos  de 
comer  por  los 
un  i  versa  I  es 
remedios. 


La  revulsión 
es  necesaria. 
Libris  2.  Ad 
Gl  auconem, 
cap.  2. 

Lib.  De  san- 
guinis  missio 
ne,  cap.  18  et 
lib.  De  mor- 
bis  curandis, 
et  Ídem  Fra- 
casto  reus. 
Cómo  se  ha- 
ya dereveler 
se  hallará  en 
el  capítulo  do 
inflamación, 
y  en  el  capí- 
tulo de  pie- 
dra. 

Lo  mejor  pa- 
ra purgar  en 
este  mal  es  la 
pulpa  de  ca- 
ñofístola. 


Las  cosas  no 
naturales  s  e 
tienen  de 
usar  modera- 
damente. 


lugares,  es  de  los  que  más  atraen  y  más  daños 
acarrean  en  todas  las  ocafiones,  como  es  referido 
de  otros  graves  autores,  afí  antiguos  como  mo- 
dernos. 

Efte  accidente  se  lia  de  remediar  con  univería- 
les  remedios  y  con  particulares,  comenzando  por 
los  univerfales,  que  son  purga,  sangría.  Ventolas, 
fricciones,  baños,  teniendo  cuenta  con  divertir  el 
humor  a  la  parte  contraria  del  corrimiento  que  no 
Vaya  donde  eftá  el  daño,  y  afi,  la  sangría  se  ha  de 
hacer  del  brazo  derecho,  con  fin  que  lo  que  corre 
a  las  partes  inferiores,  retraerlo  a  las  superiores, 
guardando  el  precepto  de  Galeno  en  muchos  luga- 
res, y  de  Paulo,  y  Aecio,  y  Avicena,  y  porque  se- 
ría impertinencia  pararnos  agora  a  tornar  a  referir 
lo  que  muchas  veces  eftá  tratado,  y  principalmente 
en  el  capítulo  de  inflamación  de  ríñones  y  de  veji- 
ga, allí  se  hallará  a  la  larga;  aquello  se  ha  de  ufar 
sin  mudar  punto  de  como  eftá  efcrito.  Y  en  lo  que 
toca  a  la  evacuación  de  sangría  y  purga,  y  las  de- 
más evacuaciones,  se  hallará  allí  lo  que  a  efte  lu- 
gar cumple. 

Sola  una  cofa  advierto,  que  para  purgar  en  efte 
cafo  es  lo  más  apropiado  bocados  de  pulpa  de  ca- 
ñofíftola  con  azúcar,  o  deíatada  en  cocimiento  de 
cebada,  porque  divierte  el  humor  por  la  cámara, 
ablandando  y  templando  los  humores,  y  se  puede 
dar  una  onza,  o  una  y  media,  según  fuere  el  sujeto 
que  se  curare,  y  en  la  obíervación  de  las  cofas  no 
naturales,  se  ha  de  ufar  defto,  como  comida,  bebí- 
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da  y  lo  demás  dicho,  todo  de  la  mifma  manera  que 
allí  dijimos,  y,  finalmente,  tenemos  de  guardar  el 
orden  y  regla  dicha  en  lo  que  toca  al  univeríal, 
porque  sin  eíto  no  podemos  ufar  de  los  particulares 
y  tópicos  remedios. 

Pues  hecho  efto,  será  bien  tratar  de  los  tópi- 
cos, comenzando  de  las  unturas,  para  lo  qual  es 
remedio:  tomar  de  aceite  violado  dos  onzas,  y  del 
rofado,  una;  de  polvos  de  bolarmeno  molidos  y  de 
rofas  caftellanas,  de  cada  uno  dos  dracmas  y  me- 
dia, y  con  cera  se  haga  ungüento,  con  lo  qual  se 
ha  de  untar  el  rededor  la  verga  y  teftículos.  Para 
el  miímo  es:  tomar  de  ungüento  sandalino  y  del  re- 
frigerante de  Galeno,  de  cada  uno  una  onza;  pol- 
vos de  terrafigilata,  cuatro  dracmas,  y  con  efto  se 
unte,  y  es  éfte  bueno:  tomar  de  manteca  de  vacas 
frefca,  o  lavada  con  agua  rofada,  dos  onzas;  de 
aceite  onfacino  rofado,  y  una  de  zumo  de  llan- 
tén, y  otra  de  siempreviva,  y  a  fuego  manfo  hafta 
que  se  gaíten  los  zumos,  y  gaftado,  se  eche  de 
polvos  de  albayalde,  y  de  tucia  preparada,  y  con 
cera  hágafe  ungüento,  y  ufar  del  como  de  los  de- 
más; es  bueno  el  defenfivo  común  y  el  magiftral  de 
Vigo,  el  triafarmaco  de  Galeno,  que  se  compone 
de  aceite  rofado,  y  albayalde  y  cera,  y  es  bueno: 
tomar  zumo  de  llantén,  de  yerbamora,  de  lechu- 
gas, de  cada  uno  onza  y  media;  aceite  onfacino 
rofado,  tres  onzas,  y  dos  de  aceite  violado;  polvos 
de  plomo  quemado,  de  albayalde,  de  litargirio,  de 
tucia  preparada,  de  cada  cofa  una  onza:  todo  efto 


El  uso  de  los 
tópicos  pasa- 
do lo  univer- 
sal. 


Untura 
primera. 


Segunda 

untura. 
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remedio. 

Otro 
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otros  mu- 
chos reme- 
dios para  el 
mismo  efec- 
to, simples  y 
compuestos. 


Para  jeringar 

lossiguienies 

colirios. 


Otro  colirio 
muy  a  propó- 
sito. 


Otro  para  lo 
mismo. 


Otro  para  el 
mismo  efecto 


Otro 
maravilloso. 


Apositos  por 
defuera  y  fo- 
mentos. 


Fomento. 


traído  fuertemente  en  mortero  de  plomo  haíta  que 
se  expele,  y  ufar  del  en  las  partes  dichas. 

Otros  muchos  se  pueden  aplicar,  simples,  y 
compueftos  de  los  simples;  agua  de  llantén,  rofa- 
da,  de  cabezuelas  de  roías  y  de  racimillo,  yerba- 
mora  y  otros  a  éftos  semejantes,  que  tengan  facul- 
tad de  repeler  y  templar  la  parte  que  eftá  inflama- 
da, para  que  no  proceda  adelante  el  daño;  pueden- 
se  aplicar  medicinas  por  el  caño  con  jeringa,  para 
lo  qual  es  el  colirio  blanco  de  Rafis  defhecho  en 
agua  de  cabezuelas  de  roías,  o  de  llantén,  o  en  le-^ 
che  de  cabras,  y  la  leche  sola  es  buena  de  vacas, 
y  es  a  propóíito  éíte:  tomar  de  leche  de  cabras  seis 
onzas,  y  de  caldo  de  tripas,  cuatro,  mezclándolo, 
y  echar  a  eíto  dracma  y  media  del  de  Rafis,  y  es 
bueno:  tomar  polvos  de  albayalde  una  onza,  y  de 
agua  común,  seis,  y  con  eíto  jeringar  amorofamen- 
te,  y  más  se  ha  de  tener  efta  cuenta  siendo  el  su- 
jeto senfible;  es  el  siguiente:  tomar  de  cocimiento 
de  cebada,  y  de  dormideras,  y  de  malvas,  diez  on- 
zas; añadir  de  tucia  preparada  una,  y  media  de  al- 
bayalde. Es  otro  bueno:  tomar  agua  de  caracoles 
y  de  cabezuelas  de  roías,  de  cada  uno  seis  onzas» 
y  tres  de  agua  de  calabazas,  a  lo  qual  se  puede 
añadir  del  mifmo  colirio  de  Rafis  dos  dracmas,  y 
jeringar  de  la  mifma  manera;  puédeíe  fomentar  la 
parte  doloroía  con  medicamentos  que  tengan  fa- 
cultad de  templar  y  reprimir  el  corrimiento,  para 
lo  qual  es  bueno:  tomar  cocimiento  de  cebada, 
de  llantén,  de  violetas  y  de  malvas,  todo  cocido. 
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y  con  ello  fomentar,  tomando  para  ello  una  es- 
ponja, y  es  bueno:  tomar  cocimiento  de  arrayán, 
de  roías  caítellanas,  de  racimillo  y  de  yerbamora, 
y  hacer  con  efto  lo  mifmo,  y  con  ello  se  puede 
mezclar  el  cocimiento  de  violetas  y  de  la  simiente 
de  las  malvas;  para  lo  miímo  sirve  la  leche  de  ca- 
bras, y  de  vacas,  y  de  burras,  y  si  el  dolor  va  ade- 
lante, se  tienen  de  poner  más  anodinos,  que  son 
sedativos  de  dolor,  y  no  celando,  se  puede  ufar  de 
eftupefacientes,  que  son  los  que,  por  su  demafiada 
frialdad,  ponen  a  la  parte  eítupor,  que  es  difminuir 
el  sentido,  como  a  los  dichos  ungüentos  o  lavato- 
rios, o  cocimientos,  añadirlos  parte  de  beleño,  de 
mandragora,  de  dormideras,  de  lechugas  y  opio,  y 
aun  darles  alguna  bebida  que  tenga  la  miíma  facul- 
tad, echando  del  opio  algo  y  de  filonio  romano, 
para  que,  difminuído  el  sentido,  alivie  el  dolor  de 
la  parte,  y  en  lo  del  ufo  de  los  anodinos,  podrá 
aplicarle  las  medicinas  que  pufimos  en  la  inflama- 
ción de  vejiga,  y  con  efto  acerca  del  dolor  bafte;  al 
otro  accidente,  que  es  inflamación,  no  de  menos 
peligro  y  pefadumbre  que  al  dolor. 

Eíte  accidente  se  conoce  en  el  calor  demafia- 
do  de  la  parte,  y  tras  el  calor  duele  y  eftá  tenfa, 
que  parece  que  se  eftá  eftirando  y  abrafando,  por- 
que, como  dice  Galeno,  es  común  a  todas  las  in- 
flamaciones el  calor  demafiado.  Luego  que  efto  se 
conozca-,  se  ha  de  remediar,  purgando  y  sangran- 
do, y  por  los  remedios  universales  que  tenemos 
dicho,  refiriéndonos  al  capítulo  de  inflamación  de 
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bras es  muy 
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Refiérese  el 
remedio  al 
capítulo  de 
Inflamación 
de  vejiga. 


Colirio  mará 
vüloso  para 
esta  pasión. 


Otro  colirio 

para  el  mismo 

efecto. 


Otro  de  gran 
eficacia. 


Otro  de  gran- 
dísima  expe- 
riencia. 


A 1 gunas  ve- 
ces, crecien- 


vejiga,  porque  en  efta  paíión  se  ha  de  guardar  la 
mifma  orden  y  reglas  de  evacuar,  afí  en  purga 
como  en  sangría,  y  los  demás  remedios  que  allí 
trujimos,  porque  todos  hacen  a  efte  propófito;  sólo 
aquí  pondremos  más  colirios  que  los  traídos,  por- 
que realmente  es  el  más  propio  y  necefario  reme- 
dio para  efte  síntoma,  y  comenzando,  es  para  efta 
pafión  apropiado:  tomar  agua  de  llantén  y  agua  de 
cebada,  de  cada  uno  seis  onzas;  de  leche  de  bu- 
rras, cuatro,  y  mezclarlo  todo,  y  jeringar  con  ello, 
y  ufar  defte  remedio;  es  para  lo  mifmo:  tomar  agua 
rofada,  y  de  cabezuelas  de  rofas,  de  cada  cofa 
cuatro  onzas;  media  de  albayalde  y  media  de  tucia 
preparada,  y  mezclarlo,  y  es  para  lo  mifmo:  tomar 
cocimiento  de  cebada,  y  de  simiente  de  malvas,  y  de 
dormideras,  y  de  las  mifmas  hojas  de  las  malvas,  y 
de  llantén,  y  añadir  a  efte  cocimiento  leche  de  pe- 
pitas de  melón,  y  de  las  pepitas  de  las  malvas,  y  de 
las  calabazas,  y  de  pepino,  y  de  cohombro,  que 
son  las  simientes  frías,  y  mezclarlo,  a  lo  qual  se 
añada  media  onza  de  albayalde  de  tetilla,  y  de 
todo  hacer  un  colirio,  y  ufar  del;  es  buen  remedio 
todas  las  yerbas  que  he  nombrado  sacarlas  por 
alquitara,  y  al  tiempo  que  se  eftá  sacando  el  agua, 
irla  rociando  con  agua  de  cabezuelas  de  rofas,  y 
cada  cura  se  ha  de  ir  jeringando  cuatro  o  cinco 
Veces,  procurando  hacerlo  manfamente,  sin  irrita- 
ción ni  violencia,  porque  podría  acarrear  gran 
cantidad  de  humor,  y  por  el  mifmo  cafo  acrecen- 
tar el  dolor  y  el  efcocor,  lo  qual,  si  eftuviere  dema- 
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siado,  se  puede  añadir  a  eftos  colirios  eftupefa- 
cientes,  para  que  menos  se  sienta.  Lo  qual  es 
doctrina  de  Galeno  en  muchos  lugares,  que  en  los 
dolores  grandes  se  ponga  eíta  efpecie  de  reme- 
dios, porque  con  la  demafiada  frialdad  amortigüen 
la  parte,  y  la  entorpezcan  para  que  no  se  sientan, 
3;  en  el  mifmo  lugar  manda  que  si  el  dolor  se  sin- 
tiere en  la  parte  de  adentro,  se  den  bebidas  para 
efte  mifmo  efecto,  como  agua  de  llantén,  rofada, 
de  melones,  de  borrajas,  de  lengua  de  buey,  or- 
diate  con  su  azúcar,  y  dentro  echar  un  poco  de 
f  ¡Ionio  péríico,  o  romano,  o  de  opio;  pero  si  el  do- 
lor y  efcozor  o  inflamación  se  manifeítare  afuera, 
en  tal  cafo  se  han  de  aplicar  emplaftos  por  la  par- 
te de  afuera;  para  lo  qual  es:  tomar  de  malvas  co- 
cidas, dos  puños,  y  de  llantén,  uno,  y  pifiado,  y 
de  harina  de  cebada,  una  onza;  de  aceite  onfacino 
rofado,  onza  y  media,  y  de  manteca  de  vaca  fres- 
ca o  lavada  hafta  que  se  quite  el  rancio,  dos  on- 
zas, y  todo  efto  mezclarlo,  y  hacer  dello  emplafto 
y  aplicarlo  a  la  parte  dolorofa,  y  para  el  principio 
se  pueden  ufar  los  zumos  de  yerbamora,  de  llan- 
tén, de  racimillo  y  de  vinagre  aguado,  en  forma 
que  se  pueda  beber,  y  zumo  de  lechuga,  y  otros 
remedios  que  para  la  inflamación  tenemos  decla- 
rado; pero  si  paíare  adelante  y  fuere  en  vía  de 
gangrenarfe,  que  muchas  veces  acontece,  y  se 
conoce  en  que  la  parte  va  perdiendo  el  sentido,  y 
muda  el  color  negro,  o  pardo,  o  amoratado,  se  ha 
de  socorrer  con  la  efcarificación  profunda,  hafta 
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que  el  enfermo  lo  sienta  y  salga  sangre  de  lo  saja- 
do, y  luego  lavarlo  con  aguaíal  y  vinagre,  y  poner 
cha*^"de '^lan -  ^^  ungüento  xiciaco,  y  encima  el  emplafto  de  ha- 
grena.       j-j^gg  ^^q^  oximiel;  han  de  ser  las  harinas  de  orobos, 
y  habas,  y  lentejas,  y  para  no  uíar  de  prolijidad,  la 
cura  que  tenemos  traída  defta  indifpofición  en  la 
inflamación  de  vejiga,  y  en  nueítra  Ciruna,  allí  se 
más,"véasé^en  V^^^^  ^cr  bien  3  la  larga,  y  me  remito  en  los  de- 
fiiffamaSón  "^^^  a  eítos  lugarcs,  donde  lo  hallará  tratado  a  la 

de  vejiga.       jgrga. 

?e^'ma?o^eñ        ^^*^  dicho  defte  accidente,  será  bien  tratemos 
ls%^igoí'y1fe"  ^^^  o*''0'  ^^^  ^^  ^^'  ''•á^'*  y  íisl^re.  Efta  suele  ser 
^'■^-        por  la  mayor  parte  diaria,  que  es  la  efímera,  por- 
que, aunque  viene  con  rigor,  no  es  ordenado  ni 
guarda  la  manera  que  los  fríos  suelen  guardar  en 
las  fiebres,  y  a  lo  que  alguno  podría  decir  que 
dura  más  de  las  veinticuatro  horas,  que  es  el  tér- 
mino de  las  efímeras,  se  le  puede  refponder  que 
morbiscur?n^  Galeno  en  muchos  lugares  dice  que  hay  diaria  de 
difir^endá ?e^-  ^^^  ^'^^'  ^  '^  llama  sinoco  sín  putrefacción, 
brium.  gfte  accidente,  pues,  se  cura,  en  lo  univerfal, 

con  sangría,  purga,  baños,  fricciones,  como  los 
otros,  y  las  sangrías  de  la  mifma  parte  que  tene- 
mos dicho,  y  en  lo  de  la  purga,  preparando  el 
cuerpo  con  jarabes,  y  luego  purgar  con  el  medi- 
dio'^dfl.t'e'ac-  camento  que  pidiere  el  humor  que  peca.  Y  porque 
m?te"af  medí-  ^^  ^^  ^^^^^  médico  delante,  no  será  bien  nos  de- 
o°que^ií"iia'  tengamos  en  ello,  sino  remitirme  al  médico  que 
'"^"-        allí  aíiftiere,  y  afí  avifo  en  efte  cafo  al  artífice  no 
se  ponga  a  curar  sin  tener  médico  compañero,  s^ 
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el  que  efte  negocio  tratare  no  es  médico,  porque 
entonces  él  seguirá  el  camino  que  a  efte  negocio 
cumple. 

Réftanos  tratar  de  otro  accidente  que  suele 
sobrevenir  a  efta  cura,  que  es  de  los  que  más  es- 
pantan, y  suele  acabar  al  paciente,  que  es  el  flujo  ?|ngrL°qíl 
de  sangre,  y  a  la  verdad  debe  temerfe,  por  dos  ra-  ^"^vlnfr*"^^ 
zones: 

La  una,  porque  no  se  puede  corregir  fácilmen- 
te, sino  con  mucha  dificultad  y  trabajo. 

Y  la  otra,  por  ser  en  la  parte  interna  y  en  vía 

tan  eítrecha,  que  no  hay  poder  aplicar  medica-  fe^'^a^ccldente 
mentó,  y  aplicado,  no  se  puede  tener,  por  ser  el  ^^^  sS^^^^' 
paío  de  excrementos  y  fórzofo,  y  cuando  saliere 
de  tan  adentro,  que  no  se  alcanza  el  lugar,  es  caí! 
defefperado  el  remedio,  y  muy  más  peligrofo,  y  de 
mayor  dificultad. 

Y  para  mayor  claridad,  digo  que  efte  flujo  de  ^^^  v°|ne^ei 
sangre  viene  de  dos  maneras:  ^'"'^gíl  ^^"' 

La  una,  por  romperfe  la  carnofidad  con  el  ins- 
trumento. 

Y  la  otra,  porque  se  rompe  alguna  vena  de  las 
que  dijimos  que  había  en  la  canal  de  la  urina. 

Y  la  tercera  que  se  puede  añadir,  es  del  mictu 
de  sangre,  que  es  cuando  se  urina  sangre,  del  |n"|u®i^u' 
qual  tenemos  tratado  como  cofa  ajena  defte  lugar,  ^^^^  '^'^'^''■ 
que  es  de  ios  ríñones  y  partes  superiores,  y  por 
eío  lo  dejo  como  cofa  tratada  ya  en  lugar  particu- 
lar, y  afí,  de  prefente,  trataré  de  las  dos  primeras 
maneras  de  flujo  de  sangre;  el  que  viene  de  rom- 
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Cuando  vinie- 
re el  flujo  de 
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noes  de  tanto 
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más   peligro- 
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roto. 
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Colirio  para 

corregir  este 

dafío. 

Otro  para  lo 
mismo. 


perfe  la  carnoíidad,  no  amenaza  tanto  peligro  como 
el  segundo,  al  qual  es  meneíter  con  gran  preíteza 
poner  el  remedio,  porque  realmente  amenaza  peli- 
gro, y  es  dificultad  de  tenerle,  por  ser  vaío  nota- 
ble, rompido,  y  en  parte  que  se  ha  de  aplicar  eí 
remedio  a  tiento,  como  dicho  tengo,  eftrecha,  y  se 
han  viíto  muchas  defventuras  y  malos  sucefos  por 
infolencia  de  no  poner  difcretamente  la  candela  e 
inftrumento  por  la  vía  y  canal  de  la  urina,  y  para 
que  se  proceda  claramente,  es  meneíter  entenda- 
mos las  señales  que  mueftran  quál  sea  de  erupción 
de  vena  y  quál  de  rompimiento  de  carnoíidad,  por- 
que cumple  para  aplicar  el  remedio  que  conviene; 
la  señal  que  la  sangre  sale  de  la  carnoíidad  es  que 
le  han  pueíto  el  inítrumento,  y  luego  Viene  gota  a 
gota,  y  que  en  saliendo  la  candela,  sale  y  poca; 
todo  eíto  arguye  que  es  de  romperíe  la  carnoíidad, 
pero  si  fuere  de  vena  rota,  sale  mucha,  y  con  ím- 
petu y  violencia,  y  en  chorro  sin  parar;  pues  cuan- 
do viéremos  salir  deíta  manera,  hemos  de  acudir 
con  medicamentos  que  tengan  facultad  de  apretar 
y  cabecear  la  vena,  porque  atapada,  no  pueda  sa- 
lir; pero  es  meneíter  que  sean  los  remedios  en  for- 
ma líquida,  para  que  se  puedan  adminiítrar  con 
jeringa,  porque  de  otra  suerte  es  impoíible;  para 
eíte  propóíito  es  remedio:  tomar  de  agua  de  murta 
seis  onzas,  y  de  llantén,  roíada,  de  cada  una  tres 
onzas,  a  lo  qual  se  añada  la  clara  de  tres  huevos; 
para  lo  miímo  es  otro  remedio:  tomar  agua  de  zu- 
maque, de  membrillos,  de  cada  cofa  cuatro  onzas, 


-305- 


y  polvos  de  cáfcara  de  nuez,  cuando  eftá  en  cierne 
por  San  Juan,  y  todo  mezclado,  se  ha  de  jeringar 
con  ello.  Otro  remedio  es  para  efte  daño:  tomar 
agua  de  cabezuelas  de  roías  y  arrayán,  de  cada 
cofa  cuatro  onzas,  y  se  puede  añadir  polvos  de  zu- 
maque sutiles  molidos,  de  arrayán,  y  de  roías  cas- 
tellanas y  del  coral  blanco  y  colorado,  y  con  eíte 
colirio  se  puede  jeringar;  para  lo  miímo  es:  tomar 
cocimiento  de  arrayán,  de  llantén,  doce  onzas; 
añádaíe  polvos  de  bolarmeno,  de  sangre  de  drago, 
de  cada  uno  media  onza,  y  dos  claras  de  huevos 
batidas;  para  lo  miímo:  tomar  agua  de  las  nueces 
por  madurar,  diez  onzas,  y  añadir  de  polvos  res- 
trictivos comunes  una  onza;  a  los  miímos cocimien- 
tos y  aguas  y  colirios,  se  puede  añadir  incienfo, 
mirra  y  balaítras,  polvos  de  balaítras,  polvos  de 
nueces  de  ciprés  y  otras  medicinas  que  tengan  fa- 
cultad de  apretar  y  atapar  las  venas  que  eftán 
abiertas,  porque  en  eíto  se  ha  de  poner  todo  su 
conato  y  fuerza,  sin  cefar  en  el  remedio;  para  el 
miímo  efecto  se  puede  dar  de  las  mifmas  pólvoras 
sutilmente  molidas,  y  aplicarlas  a  la  candelilla,  y 
es  bueno  tomar  el  hollín  molido  echado  en  alguno 
de  los  colirios,  o  en  polvos  en  la  candelilla.  Eíte 
es  secreto  maravilloío  y  de  gran  eficacia,  de  que 
yo  tengo  gran  experiencia. 

Eíto  que  tenemos  traído  se  ha  de  entender  que 
se  haga  juntamente  revulfión  por  la  sangría,  y  ha- 
cer fricaciones  de  brazos,  y  la  comida  poco,  y  co- 
sas frías  que  tengan  facultad  de  reífriar  e  incraíar 


Remedio  pa- 
ra lo  mismo. 


Otro  para  lo 
mismo. 


Otro  para  lo 
mismo. 


A  los  colirios 
se  han  de 
«añadir  cosas 
que  tengan 
tacú  1 1 ad  de 
apretar  fuer- 
mente. 


Otro  milagro- 
so  y  experi- 
mentado re- 
medio. 


El  manteni- 
miento que 
decline  a  frío 
y  seco. 
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wa^'coí  nle^  la  saiigrc,  para  que  no  corra  fácilmente,  y  la  bebi- 
^®-        da  sea  frigidííima,  y  si  fuere  en  el  eftfo,  se  enfríe 
con  nieve,  poniendo  en  la  parte  alta  del  miembro 
2f  ^1  a"Va^rte  defenfivos,  el  común  de  Vigo  y  el  magiftral  que  yo 
alta.        traigo  en  mi  Compendio,  agua  y  vinagre,  los  zu- 
mos de  yerbamora,  de  siempreviva,  de  llantén, 
agua  rolada  y  los  demás  que  se  aplican  en  la  infla- 
mación, adonde  en  el  propio  capítulo  los  hallará,  y 
bien  a  la  larga  eícritos. 

cufndopade-        Suele  suceder  gran  hinchazón  en  las  partes  ve- 
cen las  par-  °  ^ 

*cua\  tímor'  ^inas  y  en  la  bolía,  que  es  de  mucho  faítidio  y  de 
gran  miedo,  y  es  menefter  que  entendamos  que  lo 
más  seguro  es  que  de  la  sangre  no  se  entre  coía 
en  la  vejiga,  porque  podría  hacer  tiro,  pudrecién- 
doíe,  y  hacer  síntomas  como  los  que  bebieron  ve- 
cu  affectisi  "^"o»  como  Galeno  nos  lo  mueítra,  y  es  doctrina 
«t4,Aphoris-  (le  Avicena;  pero  si  la  hinchazón  fuere  inflama- 

morum.  '    •^ 

Avenzoar.^i-  ^^^"'  "°  ^^^  P^*"^  ^"^  ^^^  prolijo,  siuo  remitir  su 
bro4.  cura,  aíí  en  los  univerfales  como  en  los  particula- 
res, al  capítulo  de  inflamación;  pero  si  la  hincha- 

cijándoei  tu^  2ón  fuere  de  ventoíidad,  se  debe  curar  como  tumor 

ventosidad,  fiatuofo,  y  SÍ  fuere  de  otro  humor,  la  cura  que  a 
tal  se  le  debiere,  y  el  mifmo  efcopo  se  ha  de  tener 
en  las  evacuaciones  univerfales  de  sangría,  purga 
y  las  demás  que  suelen  hacerle,  teniendo  cuenta 
siempre  al  humor  pecante,  y  en  efto  ha  de  poner 

ííSil'dei  ^'  médico  gran  cuidado  y  diligencia  y  no  saltar 
médico,  punto,  porque  podría  ser  eftiominaríe  la  parte,  y 
ha  de  teneríe  cuenta  con  las  unciones,  emplaftos, 
fomentaciones  y  remedios  particulares. 
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El  emplafto  de  las  harinas  es  en  eftos  caíos  la  JJ  ia'^''ifar? 
malilla,  que  cafi  para  todas  las  hinchazones  es  Vá-  ^^li^^es  paíá 
lido  remedio,  que  se  llama  emplafto  contragangre-  zoíelSeíoJ 
na;  tiene  facultad  de  difcutir  y  preíervar,  y  con 
gran  diligencia  proceder,  quitando  y  poniendo,  y 
siguiendo  la  intención  neceíaria;  en  lo  que  toca  a 
su  regimiento,  no  hay  que  mudar  en  cofa  de  lo  que 
tenemos  dicho;  en  la  inflamación  y  lo  demás,  que- 
da al  albedrío  del  médico  diícreto  que  tuviere  efto 
entre  manos,  y  que  si  fuere  en  perfona  de  cuenta, 
llame  acompañado  que  tenga  ciencia  y  experien- 
cia, porque  son  males  de  riefgo  y  de  gran  peligro, 
y  como  dice  Diño,  y  Nicolo  Florentin,  la  muche-  díadévejK 
dumbre  de  médicos  doctos  en  cafos  tan  peligrofos 
no  quita  la  ganancia,  sino  la  infamia,  y  más  que 
queda  satiffacción  de  la  suficiencia,  que  es  lo  que 
hace  más  al  cafo,  y  queda  más  acreditado  y  auto- 
rizado. Con  lo  qual  doy  fin  a  efte  capítulo. 
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CAPITULO  XIII 

EN   EL   QUAL   SE   TRATA   DE   LAS   DOS   ÚLTIMAS 
INTENCIONES,  QUE  SON  MUNDIFICAR  Y  CICATRI- 
ZAR, QUE  ES  LO  QUE  SE  LLAMA  ENCORECER 


Prometí  y  muy  de  veras  tratar  del  encorecer  y 
mundificar,  en  efta  pafión  cofa  necefaria,  para  que 
quede  perfectamente  declarada,  sin  que  quede 
cofa  que  nos  pueda  eftorbar  la  obra,  ni  defpués  de 
sana  tornar,  y  para  efto  propufe  que  todas  las  lla- 
gas piden  para  su  cura  cuatro  intenciones:  digerir, 
mundificar,  y  encarnar  y  cicatrizar;  pero  en  éfta 
no  fia  sido  menefter  digerirla,  sino,  como  tenemos 
dicho,  extirpar  lo  crecido,  como  cofa  superflua  y 
extraña,  que  impedía  a  naturaleza  que  hiciefe  su 
oficio  para  que  eftaba  conftituída,  y  efta  obra  de 
fuerza  se  ha  de  hacer  con  medicinas  cáufticas  que 
hacen  efcara,  y  de  alguna  manera  eftorbar  la  mun- 
dificación haciendo  llaga  sucia,  la  qual  pide  mun- 
dificación, que  es  medicamentos  que  limpien;  será 
menefter  que  ufemos  de  medicinas,  y  defpués  de 
limpia  es  menefter  encorecer,  que  se  hace  con  me» 


Todas  las  lla- 
gas, para  su 
cura,  piden 
cuatro  inten- 
ciones. 


En  esta  pa- 
sión es  me- 
nester el  uso 
de  mundifi- 
cantes y  cica- 
trizantes. 
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Cuánta  nece- 
sidad sea  de 
enco  r  ecerse 
quitada  la 
carnosidad. 


P  r  i  me  ro  se 
tiene  de  mun- 
dificar. 


Med  i  cemen- 
tos para  la 
mun  d  if  i  ca- 
ción. 


Otro  remedio 
para  la  mun- 
dificación. 


Otro  colirio. 


dicinas  epulóticas,  que  son  las  que  hacen  cuero^ 
y  deítas  dos  cofas  trataremos  en  efte  capítulo  (cofa 
harto  necefaria),  y  sin  las  quales  no  se  puede  tener 
confianza  de  entera  salud,  porque  si  no  queda  la 
llaga  encorecida,  siendo  la  Vía  de  suyo  excremen- 
ticia, está  claro  que  ha  de  tornar  a  crecer  la  carne» 
y  el  mal  quedar  en  su  fuerza  y  vigor,  como  lo  ve- 
mos en  llagas  exteriores,  que  si  hay  defcuido,  ere- 
ce  la  carne;  lo  mifmo  acontece  en  las  que  al  pre- 
sente tratamos,  y  es  lo  peor  que,  como  es  pafaje 
de  mil  inmundicias,  crece,  y  es  proceder  en  infini- 
to, pues  abundantemente  hemos  tratado  cómo  y 
con  qué  se  ha  de  extirpar  la  excrecencia  de  carne^ 
será  bien  digamos  cómo  la  tenemos  de  mundificar 
y  cicatrizar,  y  de  las  dos  es  la  más  necefaria  la 
cicatrización,  por  las  razones  dichas. 

La  primera,  que  es  la  mundificación,  se  ha  de 
hacer  con  medicamentos  que  tengan  facultad  de 
mundificar  y  templar  la  parte,  porque  como  eftá 
quemada,  de  fuerza  se  ha  de  haber  introducido  en: 
ella  deftemplanza,  y  efto  se  hará  con  las  siguien- 
tes medicinas:  tomar  cocimiento  de  cebada,  ocho 
onzas  y  un  poco  de  azúcar,  y  con  efto  jeringar  una. 
o  dos  Veces,  o  las  que  al  diícreto  médico  parecie- 
re; es  para  el  mifmo  propófito  el  siguiente:  tomar 
agua  de  llantén,  diez  onzas  y  una  de  miel  roíada, 
y  con  efto  jeringar.  Otro  colirio  hay  de  maravillo- 
sa obra,  que  tiene  la  facultad  que  se  le  pide:  tomar 
agua  de  cabezuelas  de  rofas  y  de  vino  blanco,  de 
:  cada  cofa  seis  onzas,  y  una  y  media  de  jarabe  ro- 
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sado,  y  jeringar;  para  lo  mifmo  es  bueno:  aguamiel 

hecha  sobre  cocimiento  de  cebada,  y  si  es  la  des-    ,  ,P1^L, 

'  -^  a  lo  mismo. 

templanza  mucha,  se  puede  echar,  en  lugar  de  la 

miel,  azúcar;  es  para  lo  mifmo:  tomar  cocimiento    ,,i^Í'^L« 

'  '«        "^  a  lo  mismo. 

de  malvas  y  su  simiente,  diez  onzas,  y  añadir  agua 
luminofa,  cuatro,  y  una  onza  de  azúcar;  es  el 
siguiente  maravillofo:  tomar  de  colirio  blanco  de    aio^mismo. 
Raíis,  dos  dracmas,  y  delatarlo  con  partes  iguales 
de  agua  de  cabezuelas  de  roías  y  vino  blanco  y  un 
poco  de  azúcar,  y  jeringar  con  ello;  para  la  miíma 
intención  es:  tomar  agua  de  calabazas,  seis  onzas,  ^ara  icfmismo 
y  de  llantén,  cuatro,  y  de  colirio  de  lanfranco, 
cuatro  onzas,  y  mezclarlo  todo.  Efte  colirio  se  ha 
de  ufar  en  cafo  que  veamos  la  llaga  eftar  algo  sór- 
dida, porque,  aunque  pique  un  poco,  hace  su  obra 
maravillofamente,  y  afí  se  ha  de  añadir  de  los  mun- 
dificativos  más  y  menos  fuertes,  como  la  necefidad  pe"ifgan  de 
lo  demandare,  y  cuando  ya  entendamos  eftar  las  "Yrízanteí^" 
llaguillas  mundificadas,  entonces  hemos  de  ufar  de 
las  medicinas  que  engendran  cuero;  éfta  es  la  más 
tiecefaria  intención  de  todas,  y  a  la  que  con  más 
refiftencia  tenemos  de  acudir,  por  lo  que  nos  ha  f^zaVias  ua- 
moftrado  la  experiencia,  que  en  los  que  no  se  ha  ^"'"nan*"*^ 
ufado,  ha  vuelto  el  mal,  y  de  peor  manera  que  la 
primera  vez;  a  unos  vuelve  a  los  dos  años,  y  a  J^J  dcatrizí- 
otros,  a  uno,  y  si  aquí  han  cobrado  algunos  fama  5^3" a*^  en° 
en  efta  cura,  ha  sido  como  inventores  dello  que  ^^"ÍJ^af.^^" 
padecían  efte  mal  y  se  les  suprimía  la  urina,  y  des- 
pués urinaban  libremente,  durafe  lo  que  durafe, 
alababan  al  que  tal  beneficio  les  había  hecho, 
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como  hacerles  urinar  en  varilla  y  haíta  allí  habían 
urinado  poco  a  poco  con  gran  pefadumbre,  y  con 
eíto  no  echaban  de  ver  en  el  daño  que  quedaba  ni 
caían  en  ello,  ni  aun  los  miímos  artífices  que  obra- 
bran,  porque  no  es  de  maravillar  no  alcanzarle 
todo  de  una  Vez,  y  defto  hoy  viven  muchos  teítigos 
curados  del  Romano  y  volveríe  a  curar  de  propóíito, 
por  haber  tornado  a  crecer  la  llaga,  por  no  quedar 
porfa"ia°úíti'  cícatrízada  y  con  mayor  dureza;  y  por  la  mifma 
!r,fJ"Í="o,>r'  razón  curaríe  con  mayor  dificultad,  como  defto 

Que     cS     ClCa*  ^  ' 

trizar.       goy  teftigo  y  a  quien  se  han  encomendado  muchos 

deftos  enfermos,  y  por  la  mifericordia  de  nueítro 

Señor  haber  sanado  de   manera  que  jamás  han 

tenido  necefidad  de  volver  a  la  cura. 

noce*'ql^eTá        ^^*°'  pues,  declarado,  será  bien  lleguemos  a 

e8tá"extirifa'*-  ^^^'''  ""^^tro  propófíto.  Cuando  la  carnofidad  es- 

<^«-        tuviere  extirpada,  que  se  conoce  en  lo  dicho,  que 

urina  en  chorro  y  la  candela  entra  bien,  sin  hallar 

impedimento  en  la  vía  de  lo  que  solía  hallarfe,  y 

que  siente  eícozor  al  salir  de  la  urina,  por  razón 

de  eftar  la  vía  deíollada,  y  cuando  ya  entendamos 

eíto,  tenemos  lo  primero  de  quitar  el  eícozor,  y  ha 

de  ser  jeringando  con  blandura  y  con  medicinas 

que  tengan  facultad  de  templar  y  secar  la  parte^ 

?u1ta  da  la  P^'*^  '^  ^"^^  ^^  bueno:  tomar  agua  de  caracoles  y 

coHdo^pal-'a  ^^  cáfcaras  de  habas  sacadas  por  alquitara,  y  las 

el  escozor,    cáícaras  han  de  ser  verdes,  y  agua  de  raíz  de  mal- 

Vaviíco,  de  cada  una  ocho  onzas;  de  azúcar  blanca, 

onza  y  media,  y  de  albayalde  de  tetilla,  media 

onza,  y  mezclarlo,  y  deípués  colarlo,  y  con  eíta 
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jeringar;  para  lo  miímo  es  buena  la  leche  de  muje-  mo'^^eJ^r eme- 
res  y  la  de  burras,  y  leche  de  almendras  dulces,  b'uríís!  de 
sacada  con  agua  de  cabezuelas  de  roías,  o  con  '""^'^cás.*^  ^^' 
agua  de  llantén,  y  la  de  vacas  y  la  de  cabras;  pué- 
defe  sacar  la  de  almendras  con  agua  de  chicoria, 
de  borrajas,  de  endibia  y  con  cocimiento  de  mal- 
Vas;  es  buena  la  emulfión  de  simientes  frías,  que  ffmfe^ntel 
son:  pepitas  de  melón,  de  calabazas,  de  cohom-  *'''^miK  ^'^ 
bro,  sacada  con  las  mifmas  aguas,  y  con  la  de 
murta,  y  cocimiento  de  violetas,  y  para  lo  miímo 
es  lo  líquido  de  las  claras  de  huevos  agitadas,  y  el 
colirio  blanco  de  Raíis  deíatado  con  las  miímas  ^o  dé^RS" 
aguas,  o  con  otras  que  tengan  la  miíma  facultad, 
y  durando  el  eícozor,  si  es  notable,  se  les  puede 
añadir  a  los  dichos  colirios  alguna  parte  de  los  es- 
tupefacientes, como  el  opio,  dormideras,  sacada 
la  leche  dellas,  y  cocimiento  de  la  mandragora  o 
de  beleño.  Por  la  boca,  tomar  algunas  almendras 
opiatas,  y  con  leche  de  dormideras  y  las  demás  es'coÍor?°es- 
dichas  para  eíte  negocio,  con  su  azúcar,  y  haíe  de  tupef^acien- 
proíeguir  en  eíto;  y  si  juntamente  echare  mucha 
materia,  ir  mezclando  los  mundificantes  que  tene- 
mos dicho,  añadiendo  coías  que  sequen,  como  el 
polvo  de  plomo  quemado,  de  tucia  preparada,  de 
albayalde,  de  litargirio,  y  si  las  materias  duraren 
y  fueren  muy  sórdidas,  hemos  de  paíar  a  más  fuer- 
tes mundificantes,  y  en  el  miímo  colirio  echar  pol- 
vos de  Vigo,  o  deíhacer  un  poco  de  ungüento 
xiciaco  en  aguamiel  de  cebada  y  el  apoítolorum;  de%"asl^'^a 
pero  cuando  veamos  que  ya  la  mundificación  eítá  ""exfcinféif* 
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hecha,  que  se  conoce  en  que  las  materias  cefan  y 
el  efcozor  es  poco,  tenemos  de  aplicar  medica- 
mentos que  encorezcan,  que  es  toda  nueítra  pre- 
tenfión;  para  lo  qual  es  efte  polvo:  tomar  dos  par- 
tes de  litargirio  y  una  de  albayalde  hecho  polvo 
suti!,  y  cargar  la  candela  incorporado  en  ella  y 
ponerla  en  la  vía,  y  téngala  una  hora;  para  efto  es 
bueno:  tomar  polvos  de  minio  y  de  plomo  quema- 
Ji  mi)*!  es' di^  ^0  partes  ¡guales  y  ufar  dello  de  la  mifma  manera; 
*^encorecer?'  ^  P^''^  '°  mifmo  es:  tomar  de  tucia  preparada  una 
onza  y  ufar  dello.  Efto  en  cuanto  toca  a  los  sim- 
para" io"mis°  P^^^'  y  '°^  ungüentos  que  defto  se  componen, 
'^"-        como  el  emplafto  de  diapalma,  el  géminis,  el  cero- 
to  de  minio,  bafado  en  forma  de  ungüento  con 
aceite  de  almendras  dulces  y  ufar  dello  en  la  can- 
dela, y  es  maravillofo  el  ungeünto  blanco  magis- 
tral: tomar  de  albayalde  de  tetilla,  alcanfor  y  el 
^*mism"  '°  refrigerante  de  Galeno,  polvos  de  tucia  preparada, 
de  cada  cofa  media  onza;  aceite  roíado,  dos,  y 
poca  cera;  efto  se  ha  de  aplicar  defta  manera:  to- 
S  Kele^  ^^^  ""^  candelilla  muy  sutil,  y  revolverla  la  tirita 
car  ernfedi    ^6  holanda  y  untarla  bien  y  entrarla  por  la  canal 
camento.     ¿g  \q  Verga,  y  téngala  el  enfermo  hora  y  media  o 
una,  y  profiga  defta  manera;  y  efto  mifmo  puede 
hacer  en  los  ungüentos  y  emplaftos,  bafados  a  su 
mifma  forma;  puédefe  para  efto  ufar  de  los  polvos 
dichos  y  de  los  ungüentos  de  la  manera  mifma, 
teniendo  siempre  cuenta  de  ufar  de  medicamentos 
que  tengan  efta  facultad,  y  con  los  colirios  ir  jerin- 
gando con  induftria,  quitando  y  poniendo  lo  que  le 
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pareciere,  según  el  sujeto  que  se  curafe  y  la  tem- 
planza del  miembro,  untándole  con  cofas  que  tem- 
plen la  parte,  y  de  todo  efto  se  ha  de  ufar  hafta 
que  veamos  que  ya  las  llaguillas  eftán  con  cuero, 
lo  qual  se  conoce  en  que  totalmente  han  cefado 
las  materias  y  el  dolor  y  efcozor,  y  que  urina  cor- 
to cuando  eftá  sano;  entonces  se  puede  creer  que 
eftá  sano  del  mal. 

Pero  un  aviío  quiero  dar,  aíí  al  médico  como  al 
enfermo,  que  ni  el  uno  ni  el  otro  se  confíen  de  la 
salud,  hafta  que  entiendan  eftar  engendrado  el 
cuero  en  eftas  llaguillas  y  que  urina  sin  género  de 
sentimiento;  porque  quedando  efcozor,  es  señal 
que  queda  algo,  a  lo  qual  fácilmente  torna  a  en- 
gendrarfe  la  carúncula,  y  a  mí  me  ha  acontecido 
quedar  algunos  con  efcozor  y  no  querer  efperar  el 
fin  de  la  cura,  y  quizá  por  no  pagar  el  premio  que 
merecía  y  dejarfe  de  la  cura  y  con  facilidad  tornar 
la  mifma  enfermedad. 

Efto  avifado,  digo  que  concluyo  con  que  el 
médico  vaya  ufando  de  las  evacuaciones  que  el 
sujeto  demandare,  conforme  a  la  necefidad,  y 
guarde  la  regla  en  las  cofas  no  naturales  y  en  las 
demás  cofas  el  regimiento  convenible  y  siga  los 
remedios  particulares,  y  con  efto  se  ha  de  tener  el 
pofible  cuidado,  y  el  enfermo  guardar  la  regla  que 
€n  efotro  capítulo  le  señalare. 

Con  lo  qual  daré  fin  a  efte  Tratado,  siendo 
nueftro  Señor  servido. 


Hase  de  un- 
tar con  fríos 
para  templar 

la  parte. 
Cómo  se  co- 
noce estar 
las  llaguillas 
encorecidas. 


Advertencia 

al  maestro 

artífice   y  al 

enfermo. 


En el  proceso 
de  la  cura  se 
tenga  cuenta 
de  las  eva- 
cuaciones. 


CAPITULO  ULTIMO 

EN  EL  QUAL  SE  TRATA 

DEL  ORDEN  QUE  HA  DE  GUARDAR 

EL  QUE  FUERE  CURADO  DESTE  MAL 

Para  que  del  todo  quede  cumplida  nueftra  obra 
y  el  enfermo  sepa  de  qué  se  ha  de  guardar  deípués 
que  quede  sano  de  tan  rigurofo  mal,  me  pareció  Sdad^^ten'gá 
tratar  en  efte  capítulo  los  preceptos  que  ha  de  gulPdaVse 
guardar  y  el  tiempo  que  ha  de  ser,  porque  no  *^ ^cúralo.*'* 
vuelva;  que  aunque  otra  coía  no  Venciefe  al  difcre- 
to,  sino  entender  que  cayó  en  eíta  enfermedad 
sin  haber  tenido  achaque,  que  habiéndolo  tenido, 
con  mayor  facilidad  se  volvería  a  reiterar,  como 
miembro  flaco  y  fatigado  con  medicinas  fuertes; 
ha  de  tener  más  aparejo  al  mal  y  por  eío  será  do- 
blada la  pena,  si  no  se  guardare. 

Encarezco  efto  tanto,  porque  cada  uno  entien- 
da lo  que  le  va  en  obíervar  lo  que  en  efte  capítulo 
quedare  amoneftado. 

Y  eíto  preíupueíto  con  el  encarecimiento  di-  darse  Veí- 
cho,  digo  que  cuando  eítuviere  acabada  la  cura,  pués'deía'^cu- 
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ra  como  en 
ella. 


El  coito,  per- 

n  i  c  i  osísimo 

enemigo. 


se  ha  de  tener  cuenta  de  regirte  en  la  comida  y 
bebida  como  cuando  actualmente  se  eítuviere  cu- 
rando. 

Los  mantenimientos  han  de  ser  fáciles  de 
cocer  y  convertir  en  nueftra  subftancia,  como  los 
dichos,  de  los  quales  tenemos  tratado  en  diveríos 
capítulos  defta  obra. 

La  bebida  ha  de  ser  la  miíma,  y  en  todas  las 
cofas  no  naturales  ha  de  tener  gran  templanza,  por- 
que exceder  en  ella  sería  grande  daño;  en  lo  de- 
más, dicho  en  los  capítulos  precedentes;  pero  es 
meneíter  entender  que  las  cofas  no  naturales  se 
han  de  ufar  moderadamente;  no  se  ha  de  entender 
en  el  coito,  porque  efto,  si  pofible  fuere,  ni  soñar- 
lo por  cuatro  mefes,  y  entonces,  con  mucha  tem- 
planza, por  los  daños  dichos  y  por  los  demás  de- 
clarados. Y  efto  avifo,  que  ninguna  cofa  puede 
hacer  mayor  daño  que  efto,  y  que  si  se  guardare 
dosmS^se  ^eís  mefes,  sería  mejor  y  lo  más  seguro,  porque 
que^cua  tro!  ^"  ^^^^  ^^^0  trabaja  todo  el  cuerpo  tanto,  que  efto 
sólo  es  baftante  a  hacer  efta  paflón,  cuanto  más 
a  tornarla  a  engendrar,  y  cuanto  un  hombre  se 
apartare  más,  tanto  será  mejor  para  la  conferva- 
ción  de  la  salud,  y  efte  regimiento  se  ha  de  tener 
cuatro  mefes  arreo  en  el  comer  y  el  beber  y  en  las 
otras  cofas  demás,  y  efte  capítulo  le  guarde  al  pie 
de  la  letra.  Y  torno  a  avifar  en  lo  del  coito  se 
tengan  gran  obfervancia,  porque  yo  he  Vifto  y 
curado  un  perfonaje  del  todo  y  volverle  con  mayor 
peligro  el  mal  por  efte  excefo;  y  defto  pudiera 


sera  meior. 
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traer  muchos  ejemplos,  que  por  momentos  me  ces"tomebo- 
han  acontecido,  y  algunas  veces  me  parece  tome  '^^ñoHstoia?" 
una  onza  de  pulpa  de  cafiofíftola,  para  que  ni  ex- 
crementos, ni  humores  acrimonioíos  se  junten;  pero 
porque  suele  acontecer  que  el  enfermo  que  efte    necesario. 
mal  se  ha  curado  haber  padecido  morbogálico,  se 
le  puede  dar  por  bebida  el  agua  simple  de  la  f^"mo''°h?  te- 
zarza,  o  china,  y  aun  aconfejarle  haga  una  dieta  5á'i°ic'"o7'e°i 
nueve  o  diez  días,  y  aun  más  (como  pareciere  al  dlYa^zaría 
médico  que  le  curare  efte  daño),  todo  con  inten-  ^^^^hína"^* 
ción  que  no  se  allegue  lo  dicho,  sino  que  se  sus- 
tente el  cuerpo  en  mucha  limpieza;  y  una  cofa  paía^foSo. 
aconfejo  muy  necefaria:  que  cuando  uno  se  aca- 
bare de  curar  de  lo  dicho,  que  de  cuatro  a  cuatro 
días  se  vaya  poniendo  una  candelilla,  o  sea  de  las 
del  encorecer  o  lifa,  la  que  le  pareciere,  untada  en 
el  aceite  de  almendras  dulces.  Y  si  en  algún  tiem- 
po tornare  a  tener  purgación  de  materias,  doy  por  purJSnJe 
confejo  que  torne  al  ufo  de  las  candelillas  carga-  ¿e^as  cande- 
das de  las  medicinas  para  el  encorecer,  por  la  ""corecér^"' 
mifma  orden  que  advertimos  eñ  el  dicho  lugar,  no 
faltando  en  cofa  alguna  haíta  que  claro  entienda 
que  la  cicatriz  eftá  hecha,  porque  es  cofa  tan  ne- 
cefaria, que  si  no  siguiere  efte  confejo,  no  se  ma- 
raville si  tornare  a  eftar  malo,  y  peor  que  antes,  y 
con  efte  avifo  no  tiene  que  echar  la  culpa  a  nadie, 
sino  sólo  a  no  haber  tenido  la  obfervación  que  para 
tal  cafo  cumple. 

Y  guardando  efta  regla,  efpero  en  nueftro  Se- 
ñor confervará  su  salud  y  el  médico  saldrá  con  su 
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honra  y  a  mí  me  dará  el  premio  de  mi  trabajo,  del 
univerfal  provecho  de  la  república,  y  el  curiofo  ha- 
llará en  efta  obra  muchas  cofas  que  agradecerme, 
por  haber  dado  orden  y  remedio  a  tan  extraño  y 
terrible  mal,  dando  a  nueftro  Señor  las  gracias  por 
haberíe  sacado  a  luz. 
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